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INTRODUCCION

El Centro de Estudios Filosóficos, Políticos y Sociales, dr  Vicente 
lombardo toledano, al editar la Memoria del IX Seminario Internacio­
nal de Estudio Filosóficos, mexico y  america latina, 500 años de lucha, 
sostiene el propósito de dar difusión a los valiosos trabajos de los 
participantes que expresaron y valoraron el significado que para los 
pueblos latinoamericanos tiene este acontecimiento histórico.

La conmemoración del Quinto Centenario del "Descubrimiento" de 
América, acaecido el 12 de octubre de 1492, ha sido preparada para 
destacar su trascendencia y dimensiones históricas, con propósitos, 
objetivos y mixtificaciones que corresponden a juicios y criterios parcia­
les de intereses contemporáneos.

Es evidente que el "Descubrimiento" de América es un aconteci­
miento que corresponde a la etapa histórica de los Grandes Viajes 
que proporcionaron a la humanidad el conocimiento real del planeta 
que le sirve de morada. El Continente Americano fue así un nuevo 
mundo para los europeos y para los imperialismos de todos los tiem­
pos. Una tierra nueva para una posible vida mejor y un refugio para 
las víctimas y los perseguidos, principalmente por razones políticas.
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Al mismo tiempo, fue tierra de explotación y de dominio, propicia 
para la aventura y el enriquecimiento fácil.

Para los pueblos nativos de América, el significado fue muy distinto. 
La llegada intempestiva de seres extraños cuya presencia era inexplicable 
e incomprensible les provocaron terror por las actitudes generalmente 
agresivas de los descubridores. La conquista fue violencia y despojo, 
fuego y sangre, aventura asombrosa y audaz, empresa cruel que hundió a 
los nativos en la esclavitud, les arrebató sus tierras y tesoros, demolió sus 
templos, prohibió sus creencias e invalidó sus tradiciones; fueron despla­
zadas las figuras de sus dioses, su lengua fue proscrita, quemaron sus 
documentos y testimonios, aniquilaron su concepto de la vida y del 
universo. Se les impuso un nuevo concepto de la existencia: dioses que no 
eran los suyos, instituciones que ignoraban, ideas y creencias que no 
comprendían y un idioma impenetrable. "La espada y la cruz realizaron 
la conquista, pero la cruz fue espada, y la espada fue cruz".*

En América Latina, la colonización implantó el régimen del latifun­
dio, de la esclavitud en las minas, del monopolio del comercio, de los 
estancos, de las alcabalas, de la usura, de la corrupción de la justicia y 
en la administración, de la intolerancia y de los crímenes de la Santa 
Inquisición, de las persecuciones contra el pensamiento, del absoluto 
dominio económico y moral del clero y sobre todo, de los repartos y las 
encomiendas. Pero, ¿puede llegar a conceptuarse el Descubrimiento 
de América solamente como la fusión de dos culturas, o como el 
encuentro de dos civilizaciones? más bien fue un enfrentamiento. La 
conquista, un choque violento y la colonización, el resultado del domi­
nio de la población vencida, lleno de barbarie, de sangre, de martirio, 
de desprecio por el hombre.

Sólo hubo un relámpago de esperanza en el siglo XVI, cuando los 
frailes misioneros que habían superado el pensamiento feudal, los únicos

* Contenido y Trascendencia del Pensamiento Popular Mexicano. Mensaje de VLT, 
Director de la UOM, a la UNESCO. México, D.F. 1947.
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que poseían el humanismo del Renacimiento, enfrentan la brutali­
dad de la conquista. Si Cortés y Pizarro simbolizan la esclavitud, Fray 
Bartolomé de las Casas y Motolinia representan al humanismo frente a 
la tragedia.

Sin embargo, después de cuatro siglos de esfuerzo, surgió la Patria 
Mexicana integrada por indios y mestizos que aspiraban a construir a la 
nación mexicana, "sobre un vasto territorio, generada por la comunidad 
de intereses económicos, la comunidad de intereses culturales y aspiran­
do a expresarse en una lengua común"*

Pero al mismo tiempo la penetración económica y el saqueo de los 
recursos naturales, así como la intromisión política, que ha propiciado 
la dependencia, han sido las constantes en el transcurso de nuestro 
devenir histórico, constituyendo la característica de lo que hoy es Amé­
rica Latina, en contra de la cual, nuestros pueblos se han enfrentado 
desde entonces.

Estos 500 años para los pueblos de América Latina han sido años de 
lucha contra esa adversidad y sus estigmas. Ha sido una lucha de toda 
su historia, que ocurre desde el mismo siglo XVI y prosigue en los siglos 
XVII, XVIII y XIX, y que en varios aspectos y con otras modalidades 
continúa en la actualidad.

Alcanzada la independencia, se lucha contra la invasión yanqui 
que nos arrebata casi la mitad del territorio nacional; después en 
contra del ejército francés y del imperio que nos fue impuesto, y ya 
en este siglo, el siglo XX, continuamos defendiéndonos. La población 
lucha contra la miseria, la marginación y el abuso; como nación, en 
contra de las presiones extranjeras y la dependencia económica de 
los países imperialistas.

Hoy en día, a 500 años del Descubrimiento de América, las luchas de 
Latinoamérica por la liberación de las amarras de la dependencia, que

* VLT Discurso aceptando su postulación a la Presidencia de la República. México, 
D.F. 16 de Diciembre de 1951.
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nació hace cinco siglos, continúa en la búsqueda de una perspectiva 
histórica que lleve claridad a su futuro.

El maestro Lombardo Toledano, expresa así, la esperanza y el desti­
no de estas luchas: "Que la sangre de nuestros hermanos y las lágrimas 
de nuestras mujeres nos limpien de prejuicios para siempre, y que 
levantemos en esta región de la tierra, no solamente el nuevo mundo que 
los que lo descubrieron quisieron establecer, sino un mundo nuevo, 
digno de la especie humana".*

Los mexicanos y los latinoamericanos queremos construir una "Amé­
rica nueva, que deje de ser la asociación de una metrópoli y de veinte 
colonias, y se convierta en una alianza de repúblicas soberanas e inde­
pendientes", patrias definitivamente construidas, grandes, respetadas y 
respetables, habitadas por pueblos felices e independientes, que "tengan 
acceso verdadero y fácil a los beneficios de la civilización y la cultura". ** 

Los trabajos del Seminario Internacional, que se presentan reunidos 
en esta Memoria, señalan ese objetivo y trazan esa perspectiva.

CEFPSVLT

*  VLT Falsedad de la Interpretación Racial de la Historia de América. Discurso 
pronunciado en la reunión de Centrales Obreras Norteamericanas en El Paso, 
Texas, EUA, el 4 de julio de 1943.

** VLT "La Confederación de Trabajadores de América Latina ha Cumplido su
Misión Histórica" p. 45, México, D.F. lo. enero de 1964.



Marcela Lombardo*

PALABRAS INAUGURALES

MEXICO Y AMERICA LATINA: 
500 AÑOS DE LUCHA

Nuestra generación, educada bajo la influencia de los pensadores de 
finales del siglo XIX y principios del XX, está habituada a un conjunto 
de ideas, dentro de las cuales destaca de manera importante la idea de 
historia y, en particular, la idea de evolución.

Esta noción actualmente se ha convertido en una de las generaliza­
ciones más vastas, si no es que la más vasta, pues ha llegado a abrazar 
todo el conjunto de concepciones humanas interesadas en explicar los 
problemas más profundos y complejos.

* Coordinadora General del CEFPSVLT, diputada al Congreso de la Unión en las 
Legislaturas L y LIV por el Partido Popular Socialista.
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Es en el estudio de la vida en general y de la sociedad en particular 
que se ha desarrollado mejor la idea de evolución, que en sentido 
estricto, trata de los procesos en donde su explicación no está solamente 
referida a la causalidad lineal, pues se trata de explicar procesos en 
donde los regresos y las repeticiones son imposibles, es decir, de proce­
sos con causalidad histórica.

Es por ello que, tomada en sentido amplio, la idea de evolución está 
íntimamente ligada al problema de la causalidad, y por lo mismo, la 
noción de causalidad histórica posee una importancia científica y filosó­
fica inmensa, pues es en este ámbito de conocimiento donde se puede 
dar por primera vez una respuesta satisfactoria a la pregunta sobre el 
devenir, es decir, una explicación convincente a la cualidad de cambiar 
de todo lo que existe.

Sin embargo, la manera de pensar en términos de causalidad históri­
ca está lejos todavía de haber aprendido a extraer todas las consecuen­
cias que comporta.

Carlos Darwin, por ejemplo, nos propuso un mecanismo causal para 
explicar la historia de los seres vivientes; Carlos Marx, por su parte, nos 
propuso otro para explicar la historia del hombre. Pero en ambos casos 
se les ha interpretado al extremo de hacer coincidir sus propuestas con 
concepciones a-históricas. En un caso, al buscar un principio universal 
para explicar la evolución biológica, en el otro caso, al buscar un princi­
pio universal para explicar la evolución social, independientemente de 
las características y situaciones en que se han producido esos procesos.

Si el hombre siempre ha buscado construir leyes que expliquen cada uno 
de los estadios del desarrollo histórico del mundo, cabe preguntarse por 
qué, en sus atrevimientos del pensamiento, siempre termina escondién­
dose tras la imagen del mundo ordenado (generalmente por una fuerza 
externa) y estable (sin cambios).

Son muy pocas las teorías basadas en la idea de evolución que sean 
consecuentes en sus consideraciones filosóficas, pues el carácter histó­
rico de la evolución generalmente ha sido concebido como una crono­
logía de eventos; la irreversibilidad de los procesos y la creación de
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nuevas estructuras siempre se han concebido como algo invariable e 
independiente de los mecanismos que hacen posible las transformacio­
nes. Por esa razón existen diferentes aproximaciones metodológicas 
para explicar los procesos, pues responden a diversos criterios de valor 
a la hora de interpretarlos. Por ello también, muchas son las preguntas 
que cada aproximación se hace y muchas son las respuestas que cada 
una de ellas formula. No obstante, dos ideas son las que aparecen con la 
mayor frecuencia y significación. Están son: la idea de progreso y la idea 
de complejidad.

En este contexto teórico, entonces, dos son las preguntas obligadas a 
las cuales hace falta dar respuesta. La primera es la referente a si existe 
el progreso en evolución; la segunda, a si existe una tendencia histórica 
hacia una cada vez mayor complejidad.

Yo creo que en los dos casos la respuesta debe ser afirmativa, la cual, 
de paso, al responder con la conjunción de los verbos deber-ser contiene 
un juicio incluso de carácter moral.

Aquí surge otra pregunta, obligada por lo menos en este momento: 
¿qué tiene que ver todo ésto con los 500 años de lucha de México y 
América Latina, como se ha intitulado este encuentro?

Creo que mucho, pues con la idea de progreso y con la idea de 
complejidad se han edificado varias visiones de la historia. Esta va desde 
la visión anglosajona basada en la filosofía pragmática que ve a la lógica 
como la única explicación posible y en donde la realidad aparece como 
una entidad ordenada y estable siempre lista a ser aprovechada por la 
mera voluntad de los hombres, hasta la visión determinista basada en la 
inexorabilidad de las leyes universales que reducen a los hombres a 
mera expresión de las condiciones objetivas de la realidad. Tales con­
cepciones sólo son cuadros idealizados, sustentados siempre en catego­
rías abstractas, que nos remiten a explicaciones reduccionistas de los 
procesos, al erigir como mecanismo causal del proceso histórico a un 
solo factor: en el primer caso, al azar; en el segundo, a la fatalidad.

Así, al no aceptar que los factores y mecanismos de los procesos 
particulares son partes de otros procesos y que por lo mismo están 
siempre sujetos a múltiples cambios, las visiones de historia que se
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derivan son a-históricas, en las que, por vías distintas, se llega al absurdo 
de eliminar a los hombres como parte integrante de la historia.

De esto se desprende, entonces, que si no se tiene una idea ade­
cuada de lo que es la historia como proceso, cualquier análisis, cual­
quier reflexión que se haga sobre los problemas que vive hoy el mundo 
pueden resultar en la negación del proceso mismo de la historia, pues 
al no contar con una teoría realmente histórica, de tales procesos el 
estudio de éstos como lo es por su conformación natural, la América 
Latina, puede ser vacuo, si no es que equivocado.

De esto se desprende también, que sólo apoyados en una visión 
realmente histórica podremos comprender nuestra realidad, nuestro 
presente y construir nuestro futuro; es decir, que sólo apoyados en 
una visión realmente histórica podremos tener elementos para saber 
distinguir nuestras semejanzas como pueblos con historias comunes 
y nuestras diferencias entre nosotros mismos y con el resto del mundo; 
que sólo apoyados en una visión realmente histórica podremos res­
ponder de manera autónoma para hacer valer nuestros proyectos de 
libertad y de justicia social. En suma, que sólo apoyados en una visión 
realmente histórica podremos estar en posibilidades de reconocer y 
escoger las prioridades para nuestra sobrevivencia como naciones, 
frente a las prioridades para la sobrevivencia del orden mundial 
gobernado por la visión del mundo de los conquistadores.

Esto supone, lo ha dicho Hugo Zemelman, la inclusión en el pro­
yecto de "la idea de potencialidad en la medida que el movimiento 
(la historia) no puede ser reconstruido sino, más bien, captado en un 
momento del desarrollo histórico".

Así, dirá también Zemelman, "la idea de movimiento (implicada 
en este enfoque) se expresa en lo "dado-potencial" o "estructura-co­
yuntura", que constituyen ángulos para el análisis de la realidad en 
tanto presente que contiene la posibilidad de un devenir".

Esta opción es desde luego distinta a la planteada por las visiones 
que optan abierta o veladamente por la perspectiva empirista y, por 
lo mismo, por alguna de las dos alternativas metodológicas señaladas.
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Antes de ceder la palabra a nuestros invitados, quienes son todos ellos 
especialistas en el estudio del acontecer social, político, económico y 
cultural de México y América Latina, quisiera enfatizar que las reflexio­
nes y análisis que aquí se harán sobre los distintos proyectos de futuro 
habidos en nuestra larga y difícil historia, serán, sin duda alguna, un 
material valiosísimo para pensar y repensar lo que somos, por qué somos 
como somos y las maneras en cómo podemos llegar a ser lo que quere­
mos ser.

Simón Bolívar es una figura que evoca esta idea, pero todos los 
hombres y pueblos que han luchado por su libertad, por su bienestar 
y por sus esperanzas de futuro han sido millones, y millones los que 
con su sangre lograron, primero, salvaguardar nuestros valores cultu­
rales de los valores ajenos impuestos a fuego y espada; luego, los que 
lograron la independencia política de nuestras naciones, y después, 
los que han perecido en aras del respeto y reconocimiento a nuestros 
países como identidades soberanas, con el derecho a gobernarnos, a 
educarnos, a alimentarnos y a defender nuestras riquezas y nuestra 
dignidad, tantas veces pisoteada por los poderosos que se abrogan el 
derecho de decidir el destino del mundo.

En estos tiempos en que se habla del fin de muchas cosas y del emerger 
de muchas más, no podemos olvidarnos que si la exigida democracia 
política y económica no se complementa con la democracia social, es 
decir, con el ideal humanista, estaremos abriéndole la puerta a una 
especie de hiper-realismo político, interesado sólo en la gestión de lo 
existente, ajeno a todo proyecto de cambio revolucionario y conforme 
con una moral basada en el oportunismo y el éxito económico individual. 
Y tal vez lo más trágico de todo ésto sea que las fuerzas del progreso le 
estén dejando el lugar de vanguardia a los grupos conservadores, que 
con la bandera de la crítica, proclaman que nos están sacando del 
laberinto de la soledad.

Por lo que a mi respecta, pienso que la profundidad y la comple­
jidad de esta crisis ha puesto, en efecto, en tela de juicio la certeza 
del análisis y la actuación de las fuerzas del progreso, pero también
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ha puesto en evidencia que seguimos arrastrando no cien, sino qui­
nientos años de soledad.

Permítaseme, para terminar, evocar aquí un pequeño fragmento de la 
elegía a Pablo Neruda, el poeta de los latinoamericanos, que le escribiera 
el poeta francés Louis Aragón después del terrible terremoto que 
devastó parte de Chile en 1965:

Yo conozco ese sufrir de todo que da boca de tormento,
Amarga como el espino,
A todas las palabras, a todos los gritos, a todos los pasos, los errares, 

Donde el alma un momento se adivina,
Pablo, mi amigo, nosotros somos las gentes de ese siglo incierto, 
Donde nada se sostiene, ni los tejados,
Y cuando sobre la altura creemos ver levantarse la mañana,
Es un faro a lo lejos de un vehículo...

Pablo, mi amigo, qué hemos permitido,
La sombra delante de nosotros se alarga, se alarga,
Qué hemos permitido Pablo, mi amigo,
Pablo, mi amigo, nuestros sueños, nuestros sueños.

Sean todos ustedes bienvenidos a este Centro de Estudios.



Hugo Zemelman*

LUCHA IDEOLOGICA 
Y DEMOCRATIZACION 
EN AMERICA LATINA**

En torno de estos temas gira, hoy en día, un gran debate no finalizado 
que plantea más preguntas que respuestas. Sin duda los últimos diez 
años caracterizan a América Latina de una manera muy nítida; como 
una región que experimenta de manera muy directa los efectos ya no 
disimulados de procesos que venían generándose desde hace tiempo.

Era común escuchar en las discusiones, tanto académicas como 
políticas, que la economía tendía a la "transnacionalización" y desde ahí

*  Profesor-investigador de El Colegio de México. Profesor de la división de posgrado 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Profesor de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO).

*** Versión de la ponencia grabada, revisada por el autor.
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se elaboraron una serie de teorizaciones a este respecto. Sin embargo, 
este hecho de la trasnacionalización nunca pudo apreciarse en todo su 
impacto directo, sin mediaciones. Ahora se le percibe en aspectos de la 
vida cotidiana en los países latinoamericanos a partir del año 82, estimu­
lados quizá por la llamada crisis de la deuda externa, la cual en verdad 
no hace sino abrir la entrada, sin disimulo, de ese fenómeno que ya venia 
gestándose desde decenios antes.

Teóricamente estaba bien establecido que enfrentábamos procesos 
de concentración del capital, y que estos procesos, a escala de la econo­
mía mundial, inevitablemente conducían a lo que se llama la "trasnacio­
nalización" y que habrían de afectar de manera muy clara a los países del 
Tercer Mundo. Ante este fenómeno se han suscitado reacciones asom­
brosas, entre ellas algunas que afirman que estamos frente a realidades 
desconocidas, y comienzan a diseñar una serie de discursos a partir de 
una cierta sorpresa, como si la historia nos atrapara sin defensas. Yo 
diría que esta tónica que se da en muchos análisis de distintos tipos es a 
su vez desconcertante, porque en verdad no puede haber sorpresas. Las 
sorpresas quizá vengan por otro lado, tal vez por el hecho de que las 
políticas alternativas a la trasnacionalización de las economías no han 
prosperado, no han encontrado un cauce viable, y nos hemos topado con 
grandes fracasos.

Desde luego no podemos dejar de mencionar como un hecho alta­
mente negativo — que habría que debatir y cualificar con mayor profun­
didad— lo que está ocurriendo en Europa del Este. Digo negativo 
porque muchos proyectos de sociedad que se pretendieron implantar y 
desarrollar en América Latina, muchos valores y compromisos de carác­
ter ideológico, se desarrollaron durante decenios asociados fuertemen­
te a las experiencias del socialismo real. No podemos dejar de señalar 
que es sorprendente lo que ocurrió en pocos meses; fue un hecho mayor 
que debe dejarnos algunas enseñanzas. Una de las primeras adverten­
cias en la valoración de estas experiencias, es la de no dejarse llevar por 
la información fragmentaria y desde luego muy sesgada que aparece en 
los cables internacionales; ante esa información insuficiente debemos 
tomar cierta distancia. Lo digo porque hay quienes al no tomar esta
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distancia y al no querer creer tampoco en lo que ocurre, se dejan llevar 
por el escepticismo o por la ingenuidad.

A pesar de esto hay aspectos básicos y hechos significativos que 
tendríamos que plantearnos y cuya respuesta divide las opiniones. Yo 
diría que para abordar todo lo que se está ahí expresando, habría que 
volver a la cuestión básica que consiste en acercarse a la exigencia, 
planteada ya por el propio Marx, de que las sociedades que pretendían 
construirse con proyectos socialistas, tenían que ser capaces de autoco­
rregirse y de autocriticarse. Aquí cabría preguntarse si lo que Gorba­
chov representa en la Unión Soviética está en esta perspectiva planteada 
por Marx. Yo aquí me limito simplemente a presentar el problema, 
porque la información que tenemos no es suficiente. Sin duda hay 
contradicciones al interior, pero también parecería haber una línea 
central que marca el esfuerzo por superar un modelo burocrático de 
socialismo. Quizá lo que se pretende, y lo dice el propio Gorbachov en 
un texto ya muy conocido, es revivir las raíces del socialismo. Y una 
respuesta, en un sentido u otro, a la pregunta que me formulo, nos lleva 
a conclusiones muy diferentes.

¿Entonces por qué hago estas consideraciones, si obviamente nuestro 
tema es sobre la democracia en América Latina? Porque ocurre que la 
democracia en nuestra región es un fenómeno político que no podemos 
disociar de lo que está ocurriendo a escala global.

Recordemos algunos hechos, entre ellos que la democracia en muchos 
países fue una conquista social. Esto suena como una frase casi banal, 
pero basta revisar las historias oficiales de estos países, para ver que la 
democracia se plantea como una concesión o como una claudicación de 
los viejos grupos oligárquicos en el poder desde mediados del siglo XIX. 
Lo que esta historia oficial no está dispuesta a reconocer es lo contrario: 
que casi siempre la democracia fue una conquista larga y a veces cruenta.

Son parte de la lucha por la democracia, por ejemplo, la lucha por 
la organización política, la lucha por la organización sindical, por las 
legislaciones del trabajo, por la libertad de expresión, por la ampliación 
del sufragio universal; en fin, todas ellas engarzan dentro de lo que
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llamamos la lucha por la democracia, incluido por supuesto, al sistema 
de representación y sus modificaciones. Estas conquistas que caracteri­
zan a la región por lo menos desde los años veinte y sobre todo a partir 
de los treinta, son imposibles de pensar si no hubiera sido por la 
presencia de un actor social muy poderoso que podríamos llamar el 
"movimiento popular". Actor que con sus diferencias y particularidades 
tanto organizativas como ideológicas se expresó en sindicatos y en 
partidos. Fenómeno que por cierto no era ajeno a lo que estaba suce­
diendo en el mundo, por ejemplo, en la Unión Soviética.

En el plano ideológico, durante mucho tiempo aquí en latinoamérica 
se manif estaron distintas formas de pensar y recuperar las lecciones y 
las prácticas revolucionarias, y que se expresaron desde las experiencias 
más nacionalistas a las más ortodoxas. Fueron ensayos ideológicos que 
además de contribuir a conformar actores sociales con proyectos autó­
nomos, también generaron formas de conocimiento.

Hoy en día enfrentamos un terreno ideológico distinto. Vemos fenó­
menos con las más diversas consecuencias, que ya se presentan como 
dominantes en ciertos escenarios de carácter político e intelectual; por 
ejemplo, lo que llamaría el "discurso de la resignación". Este es un 
discurso muy sutil que se envuelve con las vestimentas aparentes del 
sentido común; es el decir: "en este momento no es posible", "pensemos 
en la realidad", "seamos realistas". Es el famoso pragmatismo que se le 
ve hoy día difundiéndose profundamente, y me atrevería a decirlo casi 
con alarma, entre la gente joven. Hay que ser realista, dice, y dejar fuera 
de la mente todas aquellas disquisiciones que se planteen fuera de los 
marcos definidos por el discurso dominante, que hoy tiene un nombre y 
apellido, y que es el discurso neoliberal. Todo aquello que no reconoce 
como posible este discurso, es simplemente inconcebible y absoluta­
mente irrealizable. Por lo tanto, si queremos ser sensatos, si queremos 
pensar y actuar dentro de lo real, tenemos que hacerlo dentro de los 
parámetros marcados por este Neoliberalismo.

Estamos pues ante una situación problemática que nos obliga a repensar 
la "realidad" y con ello a revalorar las experiencias que hemos tenido;
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plantearse la posibilidad de que en nuestro pensamiento anterior existan 
equivocaciones y errores.

Sin entrar en una discusión bizantina me permitiría señalar aspectos 
más concretos de lo que hoy implica este "repensar la realidad" en 
América Latina. Creo que uno de los primeros desafíos, como parte de 
la lucha ideológica, es entender realmente lo que son los pueblos de 
estos países. Esto parecería ser un cuestionamiento muy burdo y muy 
contundente; sin embargo, en una rigurosa revisión de experiencias 
concretas, se podría manejar la hipótesis de que en muchos lugares se 
forjaron políticas y se definieron estrategias sin un conocimiento real de 
quienes eran los sujetos que actuaban detrás. Parecería que se jugaron 
en esas estrategias cartas inexistentes, por ejemplo, la alta conciencia 
política del pueblo. No se trata de negarla porque para eso es la 
discusión, pero si se trata de no darla por resuelta, se trata de ver con 
más cuidado y con mayor rigor crítico este asunto. Es un aspecto de la 
realidad que la lucha ideológica dejó de lado; con frecuencia se con­
fundió lo que era la conciencia política con lo que eran meras deman­
das reivindicativas; pero de nuevo, esto debería estudiarse con mucha 
mayor precisión.

Lo dicho se vincula con algo muy importante en el terreno ideológico 
y en el quehacer político, que es otro aspecto central de la lucha por la 
democracia: lo que pomposamente los intelectuales llaman "la utopía". 
Pomposo y grandielocuente pero real, tan real que el manejo de una 
utopía ha sido clave en algunas derrotas, porque se ha partido del 
supuesto de que se puede comprar tiempo. Creo que si Europa del Este 
demuestra claramente algo es que los pueblos no aceptan diferir sus 
reivindicaciones o sus gratificaciones indefinidamente en el tiempo.

Aparece aquí un problema ideológico central, cuya discusión fue un 
tema medular: lo que se llama la "transición". Recordemos que este 
concepto era el eje de muchos debates: "estamos en la transición hacia 
una sociedad distinta", pero cuando se intentaba definir esa "transición" 
sólo había una gran vaguedad conceptual. Este debate es difícil, pues 
aún recurriendo a la propia experiencia bolchevique, el término no es 
unívoco. Recordemos cómo Lenin cambió el concepto de transición
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muchas veces; comenzó siendo una transición rápida de pocos años y 
terminó con un concepto de transición indefinido. De ahí surgen pro­
blemas y se provocan errores políticos importantes, porque es muy 
diferente tomar medidas políticas cuando se vive un período de transi­
ción de ritmo rápido, digamos de diez años, que tomarlas cuando la 
transición se supone lo suficientemente compleja como para ser gene­
racional, que tome treinta años o más. Este problema básico se desaten­
dió en muchas experiencias, incluyendo la cubana; se consideró que los 
valores de las gentes se transforman con solo cambiar sus condiciones 
de trabajo. Planteamiento erróneo del cual se estaba consciente, desde 
hacía años, en los modelos de Europa del Este. Hay que pensar ahora 
que los valores no siguen el ritmo del cambio de las relaciones de 
producción: es un proceso mucho más complicado. Estoy diciendo esto, 
porque ocurre que en América Latina hemos tenido experiencias donde 
el concepto de la transición se ha manejado con bastante ligereza, 
dándole o pretendiéndole dar a los procesos un ritmo que no podían 
tener, y cuyos resultados han sido o derrotas o reflujos.

Otro tema que se ha descuidado en el plano ideológico es el enfoque 
en el análisis de las clases sociales. Creo que la perspectiva del marxismo 
no ha sido muy afortunada, pues según éste las clases se conforman 
como una especie de entelequias mecánicas que funcionan como móvil 
perpetuo sin problemas internos. Pero resulta que las clases son una 
realidad histórica que también se transforman, y al hacerlo se altera la 
dinámica de los actores sociales. Piensen ustedes que los mecanismos y 
los efectos del desarrollo tecnológico, lo que conocemos como "revolu­
ción tecnológica", no se han valorado en el plano de la lucha ideológica, 
esto es, las consecuencias en el comportamiento, la información y la 
identidad de los actores sociales.

A esto me refiero cuando hablo de "repensar la realidad"; tenemos 
que ser capaces de recuperar un pensamiento propio respecto a todos 
estos temas si es que queremos definir para los países de América 
Latina un derrotero propio, que no sea simplemente lo que se ha 
llamado capitalismo tardío periférico.
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Los teóricos habían señalado desde los años veintes el proceso inexora­
ble hacia la concentración, y esa concentración es lo que hoy en día 
llamamos transnacionalización, que ocurre a un ritmo vertiginoso. Su­
cede de una forma tan abrumadora que uno puede apreciar cambios en 
el desarrollo de la concentración del capital en años, ya no en decenios; 
se dan eventos que no pueden ser analizados con las categorías y los 
conceptos tradicionales.

En torno a esta caracterización económica existen indicios todavía no 
muy claros sobre las consecuencias últimas del desarrollo de la concen­
tración. Para dar algunos datos y algunos ejemplos, las economías de 
punta —prácticamente toda la línea de producción manufacturera— 
está ahora en Japón y en Alemania, ya no en América del Norte. 
También Estados Unidos dejó ya de ser la primera potencia financiera, 
pues fue absolutamente desplazado por Japón; si nosotros vemos la 
contabilidad de los principales bancos internacionales en este momento, 
de los veinticinco primeros bancos, los doce primeros son japoneses, y 
el primer banco americano apenas ocupa el lugar veintitantos.

Estamos situados en el ámbito de un dinamismo económico que a 
nivel mundial es enormemente imprevisible, y este es el marco en el 
cual tenemos que situarnos para poder pensar nuestras opciones y 
organizar nuestras luchas. En primer lugar, diría yo, lo que tenemos 
que hacer es demostrar que sí tenemos opciones, y esto lo digo porque 
hay círculos políticos e intelectuales que simplemente creen que ya 
no las tenemos. Samir Amín, economista africano muy conocido que 
estudia el problema de la periferia de África, cuya situación es quizá 
todavía peor que la de América Latina, plantea "que el Tercer Mundo 
se tiene que desconectar del primero a efectos de poder desarrollar 
su propia estrategia de desarrollo".

Este es un argumento complejo que supone un desafío político e 
implica un enorme conocimiento de las posibilidades para que esa 
opción pueda ser viable. Tenemos que pensar en nuestras opciones 
a partir del presupuesto de que efectivamente nuestros países las 
tienen. Esto es importante asumirlo porque hoy en día, la gente lo 
duda; aún personas que hasta hace algún tiempo militaban en las filas
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de la izquierda, y que ahora se han vuelto entusiastas conversos del 
Neoliberalismo.

Presenciamos una desmovilización del pensamiento y el esfuerzo por 
recuperar su agilidad supone el comprometerse con una relectura de la 
realidad latinoamericana, cuyo principal desafío sea romper con los 
bloqueos históricos que en este momento el desarrollo capitalista en 
América Latina impone a través del discurso neoliberal.

El Neoliberalismo se muestra como la única lógica posible para 
entender nuestras realidades. Es un discurso que glorifica la razón 
instrumental, que sólo concibe aquello que pueda traducirse en efi­
ciencia y que todo aquello que no se traduzca en soluciones a los 
problemas inmediatos no tiene sentido y es de gente que anda desva­
riando e imaginado cosas imposibles. Empero, es justamente con 
esos desvaríos, con razonamientos que no coinciden y no se ajustan 
al molde de la eficiencia, que puede generarse un hervidero de 
ideas que eventualmente pueda romper con este bloqueo discursi­
vo. Tarea difícil porque no es sólo un problema ideológico, sino 
que enfrentamos un discurso que permea todas las actividades del 
ser humano: las intelectivas, las voli tivas y hasta las afectivas. Por 
ejemplo, se podría hacer un repaso de cómo los científicos, en 
apariencia trabajando analíticamente y distanciados de las disputas 
ideológicas, contribuyen a fortalecer este discurso cuando, por vía 
de la razón instrumental o de la razón eficiente, afirman que sólo 
hay un futuro posible y que debemos ajustarnos a él. Imaginar 
cualquier alternativa en el futuro o cualquier alternativa de utopía 
no tiene sentido. Ese es el discurso que ustedes están escuchando 
todos los días en los medios de comunicación de masas: la "vuelta 
al pragmatismo", "la crisis de la utopía", etc. Son mecanismos con­
ceptuales y materiales que conducen a pensar: dejen de crearse 
problemas, resuelvan aquí y ahora los que ya están planteados en 
función a ciertos parámetros; y quien cuestione y discuta tales 
parámetros simplemente se excluye de toda institución, de todo 
organismo y de todo programa.
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Enfrentamos aquí un desafío no sólo político, ideológico e intelec­
tual, sino que también es el gran desafío de la subsistencia y de la 
sobrevivencia; porque no olvidemos que éste es un modelo que sólo 
beneficia al veinticinco por ciento de la población; teórica y técnica­
mente no puede favorecer a nadie más. Cuando más allá de sus buenas 
intenciones, la CEPAL califica a la década como "perdida" para el 
desarrollo de América Latina, en realidad habría que reformular la 
expresión, porque fue una década muy bien ganada y muy bien apro­
vechada para algunos sectores sociales. Hubo sectores que elevaron 
sus condiciones de vida al punto de ser comparables a las de la más 
alta burguesía francesa o suiza. Si ustedes van a los barrios altos de 
algunas de estas ciudades, calificadas algunas veces como Calcutas 
latinoamericanas, podrán encontrar que la gente vive como si lo hi­
ciera en Ginebra. Como se dice comúnmente en Chile, la mejor 
manera de no darse cuenta de lo que sucede en este país es vivir en 
Santiago, es decir, vivir aislado en un ghetto bien planificado.

Veamos en torno a este modelo al famoso plan de las Américas 
propuesto por Estados Unidos. Para darles cifras, Alemania Federal, 
en su plan para la incorporación de Alemania Oriental, dió un apoyo 
que equivale a 2 500 Dólares por cada alemán del este; frente a esto, 
el plan de Bush significa 55 centavos por latinoamericano. Esto es 
sólo un ejemplo de las implicaciones que tiene el modelo en torno al 
problema de la democracia.

Indudablemente, el esquema trabaja en beneficio de una proporción 
mínima de la población, y un modelo así no es consustancial a la 
democracia. Aquí hay una fuerte tensión entre lo que es la estrategia 
económica de corte neoliberal y los postulados de un régimen democrá­
tico. Es decir, el modelo trabaja en contra de la democracia, porque la 
democracia a su vez trabaja en contra del modelo; el problema es quién 
va a ganarle a quién, y aquí no hay por donde engañarse. Pongo el 
ejemplo de la burguesía chilena, que en esto ha sido paradigmática; no 
nos engañemos, esta burguesía que en un momento determinado se 
dividió en términos político-ideológicos frente al régimen militar, se
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volvió a unir en torno al proyecto económico; tan es así, que la política 
económica que ahora se está impulsando en Chile es la continuación 
de la política económica del régimen militar. Pensemos que no obs­
tante toda la estabilidad política que el régimen militar le dió a la 
burguesía chilena, por lo menos durante diez años, la inversión global 
nunca tuvo como base el ahorro interno, sino al externo, a la inversión 
foránea, lo que significa que la burguesía nacional nunca invirtió 
realmente.

Tenemos así en Chile un escenario muy complejo, pues en tanto 
un régimen liberal representativo altere los parámetros del esquema, 
en donde se reconozcan espacios a las organizaciones sociales y po­
líticas, y donde además se modifiquen los mecanismos de estímulo y 
de protección económica, evidentemente habrá de generar una enor­
me pugna, de carácter sordo, por el mantenimiento de la estrategia 
económica. Y de nuevo, la gran pregunta es hasta qué punto es posible 
hacer compatible esa estrategia con un sistema democrático. No nos 
dejemos llamar a engaño: la burguesía no está interesada en la demo­
cracia "per se", está interesada en la democracia como un mecanismo 
legitimador de su proyecto.

En esta perspectiva me gustaría dejar planteadas algunas inquie­
tudes teóricas y políticas con respecto al carácter de la democracia 
como tal. Me pregunto si podemos ir más allá de considerar a la 
democracia como ese sistema político de representaciones, de balan­
ce y control, de alternancia en el ejercicio del poder, de participación, 
etc. Porque si la democracia es un sistema que en definitiva asegura 
todos estos atributos, preguntémonos entonces por qué se dió el golpe 
contra Salvador Allende, cuando éste lo único que perseguía era la 
construcción de un proyecto con respeto a la alternancia en el ejer­
cicio del poder que nunca fue cuestionada. ¿Qué ocurrió ahí? Pasó 
algo que en este momento se está recuperando de manera muy visible 
en todos los proyectos de democratización del Cono Sur: resolver y 
demostrar, de una vez y para siempre, que la democracia no es un 
espacio para los diversos proyectos que se puedan suceder en el poder 
a través de distintos partidos políticos.
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La democracia deberá entenderse ahora como un solo proyecto, 
aceptado y apoyado por el resto de la ciudadanía y de los otros 
sectores sociales, como una sola hegemonía y una sola alternativa que 
debe respaldarse por una mayoría, pero nunca cuestionarse como tal 
desde otros proyectos.

A este fenómeno se le conoce ya entre las clases políticas locales 
como la "democracia de consenso", la voluntad de generar un acuerdo 
en torno a un solo proyecto inalterable.

Que esta voluntad vaya a imponerse es otra historia. Sin embargo, 
cuenta a su favor con esta gran crisis internacional de carácter político- 
ideológico; la burguesía se confronta con sectores sociales desarmados 
y en reflujo, por el momento sin capacidad combativa; existe además, 
una crisis de partidos y de representaciones, aunada a confusiones 
ideológicas aun no salvadas. Estas circunstancias llevan a que el movi­
miento popular se exprese ahora por múltiples vehículos no muy tras­
cendentales en términos de su eficacia como instrumentos de poder; lo 
que paradójicamente hace posible una especie de neopopulismo clien­
telar inmerso en el modelo político del Neoliberalismo.

La actual coyuntura, hemos visto, se caracteriza a grandes rasgos 
como una combinación de reflujo, de inmovilización y de ausencia de 
actores claramente definidos que puedan impugnar y plantear opciones 
a este proyecto en el plano político. Estoy consciente que aquí he presen­
tado un cuadro muy apretado y muy rápido. Creo que todas estas 
inquietudes ameritan ser consideradas, cada una de ellas, un problema. 
Creo también que las respuestas que demos a estas interrogantes, de 
una manera no exclusiva pero sí importante, dependerá que podamos 
decir que estamos construyendo nuestra propia historia o que simple­
mente nos estamos subordinando a la historia dictada por otros.
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Como punto común entre estos procesos, se encuentra el impulso, la 
fuerza creadora y la capacidad dinámica de transformación.

Todo esto conforma un sistema mayor, único e interactivo; su asocia­
ción no es puramente convencional, es contextual; su orientación ha sido 
siempre de evolución y de progreso. La técnica, la ciencia y la tecnología 
son creaciones humanas y no puede concebirse que después de creadas 
cobren vida propia, o adopten por sí mismas un sentido o una ruta 
determinada. Estos se los dan los valores de una época; se desarrollan 
en su contexto, dentro de estructuras sociales heredadas y enriquecidas 
con los productos del saber.

En una primera etapa, al usar la técnica, el hombre se emancipa de 
la naturaleza; después, con su progreso continuo, emprende su dominio. 
Los primeros pasos le tomaron al hombre centenares de miles de años, 
sin embargo, sus descubrimientos y creaciones son elementos que revo­
lucionan su propia existencia y le permiten ver y transformar la realidad 
con los ojos del conocimiento. Así, descubre lo que no conoce y crea lo 
que no existe y al hacerlo se transforma constantemente a sí mismo, a su 
entorno material y crea su medio social y sus valores. Sin embargo, no se 
da una evolución sincrónica de los avances del conocimiento y de la 
técnica, con la de sus estructuras sociales. El impulso que se dan es 
mutuo y alternativo. Pero independientemente de ello, hay momentos 
cruciales en que el conocimiento, la ciencia y la tecnología han coadyu­
vado en forma determinante a fijar las tendencias y el curso de la historia 
y con ello, la evolución de la humanidad.

No se puede desvincular el proceso de creación técnica, de elabora­
ción de instrumentos y herramientas para el dominio de la naturaleza y 
la transformación del medio ambiente, de la concepción misma del 
hombre y su evolución social.

Si bien la técnica se asocia a la evolución del hombre, al desarrollo 
progresivo de las civilizaciones, a la creación de otros bienes y valores 
culturales, está asimismo, intrínsecamente vinculada a un valor superior 
del género humano: el valor trabajo.

El trabajo adquiere aquí una connotación que va más allá del concep­
to de la física que lo enuncia como una forma de energía; tiene una
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finalidad. En este sentido, es una actividad teleológica que conjuga el 
hacer con el pensar y ambos, con la creación de futuros posibles. Así se 
conjuga el homo-faber con el homo-sapiens, actitud que a su vez genera 
la renovación de la técnica, cambia al hombre y modifica al mundo.

Las estrategias que el hombre ha desarrollado para sobrevivir con­
templan un variado espectro de posibilidades que han sido creadas con 
el fin de apropiarse de la naturaleza. El uso histórico de los utensilios y 
herramientas va más allá de la tradición cultural de un pueblo; tiene que 
ver con la organización social del trabajo, la producción, el consumo, el 
intercambio de productos, la relación con el ambiente geográfico, la 
organización política y social, la religión, en fin, con sus conceptos de 
desarrollo, cultura y civilización.

En estos términos se produce la evolución del hombre y de la socie­
dad, actuando estos elementos como un sistema global de integración e 
interrelación altamente dinámico.

El paso decisivo del ser irracional al homo-sapiens se produce en el 
momento preciso en que el primer ser parahumano coge dos guijarros 
y al estrellarlos el uno con el otro los transforma en las primeras 
herramientas. En este acto, toda la técnica humana se encuentra en 
germen. Por otra parte, el verdadero desarrollo de la humanidad, y 
consecuentemente, el verdadero trabajo, tendrá su origen en la transmi­
sión asegurada de este primer acto, dándole continuidad y abriendo con 
ello posibilidades de perfeccionamiento. La transmisión espacial de 
estas prácticas, de hombre a hombre y su transmisión temporal, de 
generación a generación, la convierte en una experiencia social que 
eleva al hombre. Los valores sociales y universales: educación, ciencia, 
tecnología y trabajo, han creado y re-creado al ser humano, a su cultura 
y a sus civilizaciones. La posibilidad de tránsito del hombre primitivo al 
contemporáneo, del desarrollo de técnicas líticas a la tercera revolución 
tecnológica, se dió con la evolución de la propia sociedad, transmitiendo 
los conocimientos acumulados.

Se reconoce entonces que los procesos culturales y la técnica es 
sustancialmente cultura, son acumulativos, y que se enriquecen y 
expanden sólo merced a la transmisión de conocimientos, habilidades
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y técnicas; procesos que renovados en forma constante, incrementan 
progresivamente el patrimonio del saber histórico y universal del 
hombre. Los caracteres distintivos del hombre: trabajo, técnica y 
educación son elementos fundamentales de civilización y progreso; 
aunque estructuralmente unidos, distan de ser homogéneos y tienen 
a su vez, distintos ritmos de desarrollo, fenómeno que se acentúa en 
razón de la diversidad de escenarios geográficos, características in­
trínsecas de los pueblos y de los diferentes desarrollos temporales e 
históricos. Así, en evolución continua, el trabajo se diferencia desde 
sus primeras etapas, se convierte en patrimonio originario de ciertos 
núcleos humanos, los verdaderos hombres, y apunta ya hacia jerar­
quías sociales. En este punto inicial, el trabajo otorga dicha jerarquía 
y abre, también, el camino a la especialización, promoviendo una 
diversidad de ocupaciones humanas. La organización social del tra­
bajo evoluciona de estadios simples a otros de creciente complejidad. 
Se producen factores de disociación entre quienes realizan el trabajo 
y aquéllos que se apropian de sus productos, varían las condiciones 
y género de vida de los trabajadores al darse formas variadas de 
sujeción y de conformación sociales.

Por su parte, la técnica constituye, quizá, el único instrumento que 
permite, sin ruptura histórica, seguir el curso evolutivo de la humanidad, 
a través de sus creaciones, desde las más primitivas y simples, hasta los 
más complejos adelantos de la época actual. Sin embargo, su desarrollo 
no ha tenido la misma intensidad en todos los tiempos, ni ha sido único 
para todos los pueblos; es más, en la cuestión técnica y tecnológica se da 
la coexistencia, en un mismo momento histórico, de núcleos humanos 
que se encuentran en diferentes estadios de evolución. Aun en la actua­
lidad se presenta este fenómeno de ocurrencia simultánea entre quienes 
se encuentran disfrutando de los beneficios de la tercera revolución 
tecnológica, la cibernética, la electrónica, la biogenética, etcétera, y 
aquéllos que se ubican en estadios tan primitivos de desarrollo que 
desconocen cómo producir el fuego.

En otra perspectiva, es necesario considerar un nuevo aspecto, el 
de diferenciar a los pueblos que son protagonistas activos, creadores
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de técnicas e instrumentos tecnológicos y a los pueblos que son usua­
rios pasivos, dependientes de técnicas y tecnologías ajenas.

La educación, por su parte, se desarrolla sobre dos ejes, el uno de 
carácter cualitativo, que va profundizando, acumulando y generando 
conocimientos, y el otro de carácter cuantitativo, el que hace que la 
educación se extienda a sectores cada vez más amplios de la población, 
a la sociedad en su conjunto.

La educación se encuentra asociada a factores económico-producti­
vos y a condiciones político-sociales. En estadios primitivos con niveles 
mínimos de subsistencia, el progreso cultural sufre graves restricciones 
y acusa gran lentitud. De existir alguno, se alcanza en todo caso, gracias 
a situaciones fortuitas; la educación no puede considerarse como inten­
cional.

La educación de carácter intencional, como fenómeno social, es 
resultado de una economía excedente, en la que la producción supera al 
consumo. Pero una economía excedente no ha significado necesaria­
mente, en el marco histórico, la generalización de la educación.

Durante grandes períodos, el conocimiento ha sido patrimonio de 
quienes han detentado el poder; y la educación ha sido el instrumento 
que salvaguarda y conduce a su ejercicio. De esta manera, la educación 
se formula en dos direcciones, una vinculada fundamentalmente a la 
producción de satisfactores y a la transformación de materiales, y la otra 
destinada al ejercicio del poder.

No será, sino hasta el siglo XIX, cuando se superen estas barreras y 
la educación adquiera dimensiones tales que se extienda a todos los 
sectores de la sociedad, convirtiéndose en instrumento de equidad, 
ascenso y movilidad social. Asociada de manera íntima a los fenómenos 
económicos, la educación ha transitado como ellos, en todos los países, 
por períodos de auge y depresión.

Con respecto a la ciencia, aun cuando se dan brillantes atisbos en los 
siglos anteriores, ésta sólo adquirirá carta de ciudadanía en el siglo 
XVIII con Isaac Newton, último de los alquimistas medievales y primero 
de los sabios modernos. Esto sucede con la introducción del método 
científico, cuyo desarrollo será consecuente al de una cultura predomi­
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nantemente urbana, la cual se definirá por completo a partir de la 
Revolución Industrial.

Se afirma que la humanidad "descubre el futuro" en los siglos XVIII 
y XIX, cuando las formas de vida en lo económico, lo político y lo social 
cambian radicalmente por las aportaciones de la ciencia y de la técnica. 
La Revolución Industrial proporciona un modelo e ilustra sobre el 
impacto y las consecuencias múltiples que la ciencia y la técnica tienen 
en la creación del progreso y el acceso al desarrollo.

En esta época, una cultura predominantemente urbana, cuyo susten­
to es la producción industrial adquiere proporciones universales, que se 
caracteriza por generar formas sociales dinámicas y progresivas.

En forma paralela emerge la necesidad de un saber técnico y cientí­
fico, capaz de sustentar y dar un mayor impulso a esta sociedad indus­
trial. La ciencia y la técnica se institucionalizan a partir de esta época; 
es mediante la creación de escuelas e institutos técnicos que se da 
continuidad al proceso de generación, renovación y conservación de 
estos saberes que la sociedad industrial requiere.

Durante la Revolución Industrial en el viejo continente, al mismo 
tiempo que las instituciones educativas superiores tradicionales se 
abren al espíritu científico, se integra y desarrolla un sistema de educa­
ción tecnológica, cuyos aportes en recursos humanos, inventiva y creati­
vidad darán el soporte requerido a las estructuras industriales, 
prefigurando su evolución futura.

En 1747 se crea la Escuela de Puentes y Calzadas de París, a la cual 
le siguen, entre otras, la Escuela de Minas, la Escuela Central de Artes 
y Manufacturas, las Escuelas de Artes y Oficios de Angers y Chalons, y 
la Escuela Politécnica de París. Otros países europeos, siguiendo este 
ejemplo, pugnarán en lo sucesivo por la integración de sistemas de 
educación científica y tecnológica. Cuando en el siglo XIX la Revolu­
ción Industrial se produce en los Estados Unidos de Norteamérica, 
surgen escuelas técnicas como el Rensselaer Politechnic Institute y el 
Massachusetts Institute of Technology. De esta manera el vínculo entre 
sociedad industrial, desarrollo y educación científica y tecnológica, que­
da establecido.
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Con un sustento científico y tecnológico cada vez más amplio y 
determinante que se instala en todas las dimensiones de la vida, las 
sociedades actuales multiplican sus potencialidades, elevan la produc­
ción y aún transforman las expectativas de vida. No hay aspecto de la 
vida, individual o colectiva, que no involucre los resultados de la ciencia 
y de la técnica. Son fenómenos omnipresentes en el curso de la tercera 
Revolución Tecnológica.

Sin embargo, aunque podemos constatar los grandes avances de la 
ciencia y de la técnica, también se percibe que en lo social, los avances 
son asincrónicos y presentan un claro desfasamiento. En ciencia y 
técnica nos encontramos en los umbrales del tercer milenio, pero en 
muchos aspectos la conciencia y el desarrollo social son propios del 
pensamiento decimonónico.

Al dar fin a tres siglos de dominación colonial, México surge a la vida 
independiente. En nuestro país, a partir de este momento, se perfilan 
nuevos horizontes en le vida social y política. Como instrumento de 
libertad, igualdad y progreso, la educación se concibe como motor 
indispensable. Se encuentra ya en la mente de sus ideólogos y realizado­
res. El primer gran impulso, referido a la educación general, se da con 
la creación de las Escuelas Lancasterianas. Por su parte, la educación 
técnica y el desarrollo científico cuentan con antecedentes que se remon­
tan al siglo XVIII; existen instituciones vinculadas a una corriente 
laicista, representada por Díaz de Gamarra, Alzate, Del Río y Bartola- 
che, y otras que, como el Colegio de Vizcaínas, la Academia de San 
Carlos, el Colegio de Minería y el Jardín Botánico, señalan el punto de 
ruptura con las tendencias de la educación escolástica.

Con la independencia se originan corrientes que pugnan por el 
cambio en las estructuras económicas de la nueva nación. Estas corrien­
tes son encabezadas por Hidalgo con sus intentos de crear industrias, 
que luego las continúan liberales como Andrés Quintana Roo. José 
María Liceaga, José María Luis Mora, Miguel Ramos Arizpe, Valentín 
Gómez Farías y muchos más. La materialización de estas ideas son los 
empeños de Lucas de Alamán y Esteban de Antuñano, quienes intentan
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fundamentar un proceso de carácter industrial en la naciente república 
mexicana.

La idea de la industrialización se incuba y arraiga profundamente en 
el ideario de los hombres de la Reforma, y de ahí parten los primeros y 
valiosos esfuerzos para transformar la nación. Sería la industria la que 
cambiara la fisonomía productiva; sería la educación la que transforma­
ra el ser colectivo. Se requería dar sustento y vitalidad a las vías del 
progreso y del desarrollo mediante el impulso a la industrialización, la 
educación general y la creación de Escuelas Técnicas.

En esta época, por mandato de Benito Juárez, se crean la Escuela 
Nacional de Artes y Oficios, la Escuela de Comercio y Administración, 
la Escuela Nacional de Agricultura y Veterinaria, que constituirían el 
pie veterano de la educación científica y tecnológica en el país. A ellas 
les seguirán diversas instituciones de educación técnica, como la Escue­
la Práctica de Maquinistas, las Escuelas de Artes y Oficios para Señori­
tas, las Escuelas Regionales de Agricultura y la Escuela Nacional de 
Medicina Homeopática.

Al vuelco del siglo, en un período de incipiente industrialización, la 
Revolución de 1910 postula y da vigencia a valores superiores de orden 
social: democracia, libertad, justicia, derecho al trabajo, a la tierra y a la 
educación; formas de expresión de los anhelos de una nueva conciencia 
colectiva.

La Educación Técnica cobra nuevos ímpetus; Félix F. Palavicini 
realiza en Europa los estudios conducentes a la integración de un 
sistema educativo tecnológico, conocido como Escuela Politécnica, que 
habrá de cristalizar en el Instituto Politécnico Nacional merced a los 
empeños de Lázaro Cárdenas, Juan de Dios Bátiz, Narciso Bassols y 
Luis Enrique Erro, entre otros.

Surgido de los postulados de la Revolución Mexicana, el Instituto 
Politécnico Nacional es la institución educativa depositaria de los valo­
res universales de la ciencia y de la técnica, los que conjuga con aquéllos 
propios de la educación marcada por nuestra historia y nuestra cultura.

Desde su creación en 1936 por el presidente Lázaro Cárdenas, el IPN 
ha conjugado en su formativa tarea cotidiana, la proyección de los
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valores universales de la ciencia y de la técnica, con aquéllos que han 
fortalecido la identidad nacional, la soberanía, la dignidad del hombre 
y la del país. Ha aportado la formación de los recursos humanos y 
técnicos requeridos para el desarrollo, garantizando el acceso del pue­
blo a la educación técnica superior, sumando una formación de excelen­
cia a los reclamos nacionales de soberanía e independencia económica, 
científica y tecnológica. Ha hecho conciencia de los valores intrínsecos 
de la ciencia y de la técnica, integrándolos con aquéllos que fortalecen 
al ser nacional.

Es obligado señalar aquí los esfuerzos que en este mismo sentido y 
en forma paralela, realizara Vicente Lombardo Toledano, hombre vi­
sionario, forjador de conciencias e instituciones, al crear, con un profun­
do sentido nacionalista y social, la Universidad Obrera de México.

El Instituto Politécnico Nacional, conformado originalmente por la 
Escuela de Ingenieros Mecánicos Electricistas, Escuela Técnica de 
Maestros Constructores, Escuela de Industrias Textiles, Escuela Supe­
rior de Comercio y Administración, Instituto Técnico Industrial, y la 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, a las que se sumaron luego las 
Escuelas Vocacionales, Prevocacionales, y de Artes y Oficios, es el 
núcleo que irradiaría la expansión del sistema nacional de educación 
científica y tecnológica, diseñado como simiente de progreso y de desa­
rrollo.

En el presente, la globalización de la economía mundial, la apertura 
de nuevos mercados, los efectos de una crisis de grandes dimensiones, 
hacen de la educación y de los aportes de la ciencia y de la técnica, 
instrumentos invaluables para preservar la independencia y la sobera­
nía, y vías para acceder por su conducto a estadios superiores de 
desarrollo. Sin embargo, es necesario hacer énfasis en que, aunque la 
ciencia y la técnica son elementos primordiales en este proceso de 
transformación, la realidad debe ser concebida de manera global; debe 
considerarse bajo una visión holística que interrelacione sus partes y 
procesos; la intensidad y calidad de las relaciones en el entorno social; 
los cambios que se efectúan en las estructuras económicas y sociales y 
sus posibles efectos. De aquí que la educación científica y tecnológica
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sea asimismo, una educación comprometida con la preservación de 
nuestros valores, de nuestra cultura y de nuestro ser nacional, y que 
tenga también, como función, profundizar en la conciencia del ser 
social.

La tarea de esta educación es reducir la brecha que nos separa de los 
países altamente desarrollados, en lo científico y en lo tecnológico. 
También es su tarea reducir la brecha existente entre el avance de y el 
camino recorrido por la conciencia social. De aquí lo esencial que 
resulta preservar los valores propios de nuestra cultura, reafirmar la 
identidad del ser nacional y proseguir la integración de la conciencia 
colectiva, todo bajo un concepto dinámico de interrelación simultánea 
y múltiple.

Es por ello, que al conjugar los valores de ciencia y la técnica, con los 
propios de nuestra cultura, el IPN a la vez que enriquece el patrimonio 
y el ser social de la nación, integra y fortalece su conciencia colectiva; es 
por ello, la institución educativa creada para la defensa de nuestros 
valores. Es su tarea refrendar cada día, el lema que lo identifica: "La 
técnica al servicio de la patria".



Alberto Beltrán*

LOS ARTISTAS ANTE 
EL FENOMENO
DE LA CONQUISTA DE AMERICA

Al reflexionar sobre el tema los artistas ante el fenómeno de la conquista 
de América, viene a la mente un documento gráfico de la conquista de 
México hecho por manos indígenas, se trata de una serie de escenas de 
la conquista reunidas en lo que se llama Lienzo de Tlaxcala. Los cronistas 
españoles dicen haber visto a indígenas que los dibujaban y luego los 
llevaban como testimonio a sus gobernantes, pero de eso no quedó nada.

El Lienzo de Tlaxcala se hizo después del sometimiento de los indí­
genas y fue realizado por los tlaxcaltecas para enviarlo al rey de España 
como un testimonio de su colaboración con los conquistadores y así 
reclamar la recompensa a la que se creían merecedores. Son ochenta

Grabador y pintor. Premio Nacional de Arte. Presidente del consejo editorial del 
periódico El Día.
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escenas que muestran la conquista de pueblos, realizadas con la singular 
habilidad de los antiguos tlacuilos, verdaderas síntesis de las batallas, la 
destrucción de las construcciones y personajes participantes.

Otro reflejo del choque entre los pueblos indígenas y el dominio 
español, quedó marcado en la danza y el teatro. Los misioneros se 
dieron cuenta de la importancia que esas dos maneras de expresarse 
teman las culturas nativas, aprovecharon para introducir obras de danza 
y representación que servían para atemorizar y adoctrinar. Ese papel 
correspondió a las llamadas danzas de "Moros y Cristianos". Estas 
danzas tuvieron su origen en España, donde se exaltaba al triunfo de la 
cristiandad sobre los paganos. Dicha manifestación se vinculó estrecha­
mente con el apóstol Santiago, el cual se decía apareció entre los 
soldados hispanos para ayudarlos a derrotar a los moros. De Santiago 
"matamoros" se convirtió en Santiago "mataindios" al aparecer milagro­
samente entre los conquistadores en América.

Hernán Cortés dice que "apareció" en 1519 en la batalla de Contla, 
hoy territorio tabasqueño; en Tenochtitlan en 1520 para ayudar a Pedro 
de Alvarado, mismo al que ayudó en la conquista de Guatemala en 1524; 
en Tetlán, hoy área de Jalisco, ayudó al cruelísimo Nuño de Guzmán en 
1530; igual apareció ayudando a los conquistadores en Jauja, Perú, en 
1533 y en el sitio de Cuzco, Perú.

Los pueblos indios fueron obligados a realizar estas manifestaciones 
de danzas y teatro para recordarles que estaban sometidos y más les 
valía obedecer. La danza de los moros y cristianos todavía se puede ver 
en muchos pueblos de México y Guatemala.

Igual sucedió en la rebelión de los chamulas de Chiapas en 1869, que 
al ser derrotados por los criollos y mestizos, éstos llevaron la efigie de la 
Virgen de la Caridad por delante y después obligaron a los sublevados 
a pedirle perdón llevándole semanalmente ofrendas. Esta imagen con­
servaba a sus pies, hasta hace poco, un sable que le fue dado con el grado 
de "virgen generala".

Sin embargo, durante todo el período colonial, a pesar de que el 
control fue muy estricto, hubo una constante situación de levanta­
mientos y rebeldías.
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En el libro Rebeliones indígenas en la Nueva España, Vicente Casa­
rrubias se refiere a las de Pánuco, Chiapas, en 1524; en la capital de la 
Nueva España en 1531; Nueva Galicia en 1541; Topia (noroeste del 
país) en 1592; Tepehuanes en 1616; Tehuantepec en 1660; Chihuahua y 
Sonora en 1696; Reino de León (huasteca) en 1709, Jacinto Canek (zona 
maya) en 1762.

En América Latina se recuerdan como héroes indígenas a Cuauhté­
moc (México), Tecun-Uman (Guatemala), Atahualpa (Ecuador, Perú), 
Tupac Amaru (Perú), Tupac Katri (Bolivia). Después de la Inde­
pendencia siguieron las sublevaciones pues las condiciones no habían 
cambiado mucho desde la época colonial. Muy sonadas fueron en 
México la rebelión de los otomíes del Valle del Mezquital en 1869, la de 
los chamulas en los alrededores de San Cristóbal en 1869, la de los 
totonacas de Papantla en 1896.

La guerra de Castas en Yucatán se inició en 1847 y todavía en 1860 
hubo escaramuzas. Sobre estas acciones quedan como testimonio plás­
tico varias pinturas anónimas de la época.

La guerra del Yaqui en Sonora, duró 24 años, de 1885 a 1909, sus 
líderes más destacados fueron Cajeme y Tatabiate; quienes fueron 
sacrificados.

Las expresiones artísticas indígenas fueron poco notorias durante la 
época colonial. Con verdadero esfuerzo se logran advertir en las pintu­
ras y relieves algún rasgo considerado de mano indígena, donde estos sí 
son evidentes, es en las pinturas murales del interior de la iglesia del 
convento de Ixmiquilpan, Hgo.

En el campo de las artesanías hubo una gran transformación, pues 
estando las decoraciones antiguas asociadas a los rituales, fueron perse­
guidas tezoneramente y fue hasta después de la Independencia cuando 
apareció lo que hoy consideramos arte popular, que es una mezcla de 
influencias hispanas, arábigas, orientales e indígenas, según la región 
donde se produzcan.

Los intelectuales de mediados del siglo XIX comenzaron a poner 
atención a los motivos indígenas y usaron grecas y adornos tomados de 
los restos arqueológicos, como lo hizo el escritor romántico Ignacio
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Manuel Altamirano en la portada de su tan importante revista litera­
ria El Renacimiento.

En plena dictadura de Porfirio Díaz, época en que se reprimía 
cruelmente a los mayas y a los yaquis, se hizo el "monumento a Cuauh­
témoc", en la principal avenida de la ciudad de México, realizado por 
Miguel Noreña en 1880. Los pintores comenzaron a tomar como tema 
algo propio aunque la manera fuera académica, como El Senado de 
Tlaxcala por Rodrigo Gutiérrez en 1875 y El Descubrimiento del pulque 
por José Obregón, en 1869.

Hasta llegaron a hacerse óperas con tema indígena, como Atzimba.
Tal vez en ese ánimo influyó el hecho de que hubiera ocupado la 

presidencia de México un indio como lo fue Benito Juárez.
Pero fue en la pintura mural que comenzó a hacerse a partir de 1921, 

cuando los pintores llevaron las figuras de los indígenas como eje de sus 
composiciones. Sus reclamos reivindicatorios aparecieron como eje 
temático.

En aquel tiempo vino el auge del nacionalismo tomando como punto 
de partida lo indígena. El arte indígena antiguo fue revalorado y no visto 
sólo como una reliquia, se reconoció su gran valor artístico y aportación 
formal.

Los antropólogos propios comenzaron a surgir y desarrollaron el 
indigenismo como una forma solidaria, con ellos marcharon los pintores 
y escultores. En México fueron Manuel Gamio y Alfonso Caso los 
sociólogos sobresalientes, mientras que en Perú lo fue José Carlos 
Mariátegui, con su revista Amauta.

Los pintores más célebres Diego Rivera, José Clemente Orozco, 
David Alfaro Siqueiros, Jorge González Camarena, Alfredo Zalce, José 
Chávez Morado, enjuiciaron el fenómeno de la conquista de los pueblos 
indígenas, la que condenaron. Algo semejante sucedió en Perú con José 
Sabogal, en Bolivia con Miguel Alandia Pantoja, Walter Solón Romero 
y Lorgio Vaca, y en Ecuador con Oswaldo Guayasamin.

El movimiento nacionalista sustentado en ideas reivindicatorias para 
el indio y proyectado en contra del dominio extranjero, fue considerado 
una amenaza para los intereses que representaban la explotación y
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aunque siempre hubo resistencia a este tipo de pintura, la oposición se 
manifestó claramente a partir de los años 50, esta vez con el apoyo de 
Estados Unidos quien organizó una intensa campaña en toda América 
Latina. Ya Milton Eisenhower, hermano del entonces presidente de los 
Estados Unidos, después de recorrer latinoamérica señaló que un obs­
táculo importante para el desarrollo hegemónico de su país, era el 
nacionalismo en los países latinoamericanos.

En el terreno artístico el instrumento fue la División de Artes Visua­
les, perteneciente a la Unión Panamericana, la cual era manipulada por 
el gobierno de Washington, donde estaba la sede.

El blanco principal fue la pintura mural que tenía un fuerte sentido 
social, como opción opositora se enarboló la pintura abstracta, expre­
sionista abstracta, que contó con toda la propaganda y estímulos. Las 
empresas trasnacionales que buscaban la hegemonía de sus intereses 
participaron en la tarea organizando exposiciones interamericanas, co­
mo el Salón Standard Oil (ESSO) y ofreciendo la apertura del mercado 
del arte en los Estados Unidos.

El organizador por parte de la Unión Panamericana, después Orga­
nización de Estados Americanos (OEA), fue el cubano José Gómez 
Sicre quien formó un grupo que recorría América Latina lanzando 
ataques a la pintura mural, entre ellos destacaron José Luis Cuevas, 
Martha Traba y Romero Brest. La consigna, expresada por el propio 
Gómez Sicre fue la siguiente:

El momento del arte en América no es de indigenismo, campesinismo, obrerismo, ni 
demagogia; es de afirmación de valores continentales de esencia universal. Debemos 
comenzar por saber apreciarlos, constatarlos y hacerlos valer en nuestras propias 
fronteras, que aunque sólo fuera por su vastedad, merecen una posición de respeto 
en el concierto universal de valores. La sección de artes visuales de la Unión 
Panamericana lo cree así y lucha por imponer una creencia en todos los frentes donde 
se le permita emitir su  voz.

Esta fue una declaración de guerra para que los artistas dejaran de 
ver su entorno con el señuelo de ser universales. ¡A soñar despiertos 
sin ver los graves contrastes y conflictos de los habitantes de sus 
pueblos!
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Desgraciadamente el atractivo de la apertura del mercado del arte en 
los Estados Unidos atrajo a muchos pintores jóvenes, también hicieron 
su parte muchos críticos de arte y funcionarios de los gobiernos que eran 
serviles a los Estados Unidos. Era el momento en que los EU manipu­
laron en toda la extensión de la palabra, a la OEA.

El resultado ha sido la pérdida del perfil del arte latinoamericano, las 
exposiciones muestran multitud de tendencias que revelan confusión.

Un fenómeno artístico surgido en los Estados Unidos ha puesto en 
jaque las expresiones abstractas, geometristas o lo que sean, se trata de 
expresiones murales del movimiento chicano, que se derraman por las 
calles en bardas, paredes y puentes, lanzando su mensaje con gran 
fuerza y frescura. No hay unidad de estilo ni técnica pero sí un gran 
deseo de expresión.

Por otra parte, no se crea que todos los artistas latinoamericanos 
fueron aplastados y dejaron de apreciar el mundo que los rodea, muchos 
han continuado expresándolo sin perder sus raíces haciendo obras 
trascendentes.

Es de esperar que al llegar los quinientos años de lucha por la 
sobrevivencia que llevan a cabo los pueblos indígenas, los artistas de­
muestren su solidaridad por medio de sus obras.



Roman Piña Chán*

EN DEFENSA DE LA 
TRADICION INDIGENA

Desde la región glacial del Artico donde vivían los Aleutas, Esquimales 
y Ainús hasta las proximidades de la Antártica donde moraban los Onas 
y Fueguinos hay un extenso territorio, unos 16 000 km. de largo, en el 
que numerosos grupos étnicos y lingüísticos, partiendo de una tradición 
cultural común, habían alcanzado en no pocos casos el rango de verda­
deras civilizaciones.

En la parte del territorio que hoy se llama México, se llevaba la 
cuenta exacta del tiempo mediante un calendario solar de 365 días, 
al cual se le hacían las correcciones necesarias para ajustarlo a los
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años bisiestos; y contaron con una escritura, que partiendo de signos 
simbólicos e iconográficos se tradujeron en sistemas logográficos 
como el de olmecas y zapotecas y legográficos fonéticos como el de 
los mayas, mixtecas y mexicas.

Observaron que la luna se desplazaba en torno a la tierra cada 29 días 
y medio, por lo que su calendario lunar lo ajustaron en 29 y 30 días 
alternativamente; y combinando períodos de 5 ó 6 lunas, hicieron tablas 
para la predicción de los eclipses, como se puede observar en el Códice 
Dresden pintado por los escribas mayas. Y también computaron la 
Revolución Sinódica de Venus en 584 días, o sea que el planeta se 
observa en el oriente como estrella de la mañana durante 236 días y 
desaparece 90 días (Conjunción Superior), para luego aparecer en el 
poniente como estrella de la tarde durante 250 días y desaparecer 8 días 
(Conjunción Inferior).

Su contar era de veinte en veinte, es decir, que tuvieron un sistema 
aritmético vigesimal; sus números eran signos o glifos como el punto, la 
barra, la bandera, la pluma y la bolsa de copal, que tenían valor de uno, 
cinco, cuarenta, cuatrocientos y ocho mil respectivamente, además de 
tener numerales de figuras y de cabezas; a la vez que inventaron el cero 
y su correcta posición. Todo ello con el fin de registrar con exactitud el 
tiempo; llevar la cuenta y la cantidad de los artículos provenientes de la 
tributación; realizar sus cálculos matemáticos aplicados a la astronomía; 
confeccionar sus almanaques agrícolas; llevar el monto de sus transac­
ciones comerciales; hacer sus predicciones y otros asuntos cotidianos.

En las aldeas y en las tierras aledañas a las ciudades los labriegos 
cultivaban el maíz, el frijol y la calabaza a un mismo tiempo, pero podían 
contar también con chiles, chayotes, tomates, amaranto, verdolaga y 
quelites; otros plantaban tubérculos como la yuca, el macal, j ícama, 
camote, papa y ñame; aprovechándose también aguacates, nopales, 
maguey, ciruelas, zapotes blanco y negro, papayas, anonas, chía, cacao, 
vainilla, achiote, ramón, algodón, henequén, hule, tabaco y muchas 
plantas más. Para el riego hicieron terrazas que conservaban la hume­
dad; canales sencillos excavados en los terrenos; y aún sistemas hidráu­
licos que llevaban el agua por canales de mampostería; y también
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levantaron camellones de tierra a la orilla de algunos ríos y sistemas de 
chinampas en los lagos, donde practicaron la horticultura y floricultura.

Por aquellos tiempos, la sociedad estaba fuertemente estratificada y 
jerarquizada, habían unos cuantos ricos que detentaban el poder y 
muchísimos pobres, lo cual se contrastaba claramente en la indumen­
taria y en las viviendas de mampostería para los primeros y en las chozas 
de bajareque para los segundos; pero las ciudades rivalizaban las unas 
con las otras por la monumentalidad y riqueza de sus construcciones 
civiles, religiosas, administrativas y militares; por la apropiada distribu­
ción del espacio escogido; por el natural aprovechamiento del entorno 
físico; y por la admirable conjugación de la escultura y la pintura con la 
arquitectura.

En esas ciudades se emplearon en el curso de los años las paredes 
revestidas con sillares de piedra de buen corte; las fachadas con 
mosaicos de piedra perfectamente ensambladas; los principios del 
talud y tablero; los techos de piedra en saledizo o arco falso; la 
columna monolítica con capitel, la columna decorada totalmente con 
bajorrelieves y la columna serpentina; el sistema de caja y espiga; 
construyeron arcos de entrada y medios arcos bajo las escaleras; 
calzadas procesionales y caminos; drenajes y acueductos; pozos y 
cisternas; a la vez que levantaron torres ornamentales, templos con 
altas cresterías, basamentos piramidales, altares, estructuras para ju­
gar a la pelota, temazcales, fortificaciones, observatorios, y llegaron 
a contar con jardines botánicos, parques zoológicos, bibliotecas, casas 
de canto y escuelas.

Aunque las aldeas eran autosuficientes y en ellas la vida era sen­
cilla, con el tiempo éstas fueron cayendo bajo el poder y la dirección 
de una ciudad, a la cual debían tributar en productos, materias primas 
o trabajo; así en la ciudad había por lo general una gran población 
local y foránea, en la que no faltaban gobernantes y nobles, señores 
y comerciantes, sacerdotes y guerreros, carpinteros, peleteros, lapi­
darios, alfareros, tejedores, plumarios, cesteros, canteros, albañiles, 
pintores, escultores, encaladores, orfebres, músicos, bailarines, juga­
dores de pelota, cantores, poetas, acróbatas, magos, médicos y, en
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suma, representantes de todas las ocupaciones, oficios, artes y profe­
siones imaginables.

Los lapidarios tallaban por la técnica del mosaico extraordinarias 
máscaras de jade verdeazul translúcido, que ponían sobre el rostro del 
gobernante muerto para su viaje al inframundo; o exquisitos pectorales, 
orejeras, collares y anillos que usaban los altos dignatarios. También 
obtenían vasos transparentes del ónix o alabastro, y cráneos y figuras del 
cristal de roca; discos con mosaico de pirita, concha y turquesa para la 
parte trasera de los cinturones; espejos y orejeras de obsidiana tan 
delgadas como el vidrio; collares con cuentas de ágata, amatista y ópalo; 
figurillas de cuarzos verdosos; y también habían talladores que hacían 
delgadas plegaderas de hueso de jaguar con relieves, cual miniaturas 
chinas; pectorales de caracol cortado con finos bajorrelieves, tambores 
musicales de madera, algunos decorados con figuras de animales; escu­
dos y penachos de fina plumería, y muchos objetos más.

Los orfebres recibían de los mineros los metales como el oro, la plata, 
el cobre, el estaño, plomo y mercurio, de donde obtenían aleaciones de 
oro y cobre que recibe el nombre de "tumbaga", así como amalgamas de 
cobre y plata, plomo y cobre, cobre y estaño (bronce). La dureza del 
hierro se obtenía por recalentamiento y laminado en frío, lo mismo que 
el latón. Conocieron las técnicas del martillado o laminado, fundido o 
moldeado a la cera perdida, soldado, dorado y alambre o falsa filigrana. 
Hicieron preferentemente joyas para los gobernantes y nobles, entre 
ellas, pectorales, pendientes, orejeras, narigueras, anillos, cascabeles y 
collares, a veces combinados con perlas, turquesa y coral; así como 
agujas, alfileres, broches, hachas, azuelas, cinceles y punzones.

Los comerciantes, con su grupo de cargadores y en ocasiones con su 
escolta, frecuentaban las rutas terrestres, fluviales y marítimas, para 
llevar y traer las mercaderías que se producían en las distintas regiones 
del territorio. Rutas importantes llegaron a ser Anahuac-Xicalango, 
Anahuac-Ayotla, Xicalango-Acalan, Golfo de Honduras-Acalan, Golfo 
de Tabasco a Yucatán, Caribe de Islas Mujeres a Honduras, Bacalar- 
Río Hondo y otras mas. Habían mercados importantes como Tenochtit­
lan, Tlatelolco, Xicalango, Itzamkanac, Chectemal, Polé, Ecab, Conil,
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Chichén Itzá, Nito, Naco, etc. En ellos habían almacenes para guardar 
las mercancías, autoridades para la vigilancia e impartición de justicia; 
un orden asignado a los comerciantes para la venta de sus productos; y 
ciertos artículos que hacían ya el papel de moneda, como granos de 
cacao, cañutos de ave con polvo de oro, conchas coloradas, mantillas y 
hachuelas de cobre. Las mercaderías, motivos del trueque, escapan a la 
imaginación: añil, liquidámbar, grana, pelo de conejo, plumas de quet­
zal, pieles de jaguar, copal, ámbar, perros cebados, petates, cuchillos de 
pedernal, canoas, miel, chía, mantas rayadas, teas de ocote...

En algunas ocasiones los "tianguis" coincidían con las fiestas religio­
sas del dios local, y entonces se manifestaba el gusto por la música y la 
danza, los juegos y los sencillos pasatiempos de la gente, quienes asistían 
a presenciar el Juego de la Pelota, o el Volador, la Huahua o Comela­
gatoazte; a los acróbatas, a los que jugaban al Patolli, o ver a los 
bailarines danzar al ritmo de la música, producida por tambores verti­
cales y horizontales con parches de cuero, tambores de madera con 
lengüetas vibradores, flautas, trompetas de caracol marino, sonajas, 
resonadores, silbatos, ocarinas y tamborcillos hechos de carapachos de 
tortuga.

En casi todos los pueblos habían curanderos que atendían a los 
enfermos con conocimientos de una medicina herbolaria lograda em­
píricamente a través del tiempo, misma que llegó a ser también qui­
rúrgica en varios aspectos. Se practicó la deformación craneal, la 
mutilación dentaria y la incrustación de jade y pirita en los dientes. 
Después se extrajeron los dientes y se sacaba el corazón en los sacri­
ficios humanos. Se practicó la trepanación y se amputaban partes del 
cuerpo. Se atendían los partos, se concertaban los huesos; se purgaba, 
sangraba y sajaba al enfermo; se daban puntadas y se daban baños 
terapéuticos en el temazcal. Cientos de plantas medicinales contri­
buían a la cura de las enfermedades, como diuréticos, antipiréticos, 
purgantes, ungüentos, cataplasmas, etc. El "acajilote", sagú cimarrón 
o arrurruz para curar las heridas de flechas envenenadas; el "acoco­
xihuitl" que es estimulante y antipirético para curar la blenorragia; el 
"iztacpahtli" para el dolor de cabeza; el "coyotomatl" contra la diarrea;
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el "tlapatl" para curar la gota; y el piñoncillo, la habilla, el ruibarbo, 
la higuerilla, raíz de Jalapa, epazote; el peyote, tabaco y hongos 
alucinógenos como drogas; el llantén, la ipecacuana y muchas más.

En hojas de papel hechas de la corteza machacada del amate (ficus 
spp.), a la que se agregaba el pegamento gelatinoso del "acachautle", 
o en tiras de piel de venado adobadas y dobladas como biombo, 
pintadas con colorantes minerales, animales y vegetales, se daba 
cuenta y se perpetuaban las historias genealógicas de los gobernan­
tes, con sus casamientos, nacimientos y muertes; sus conquistas; 
dioses y fiestas religiosas; lugares geográficos y otros temas, como 
puede verse en los llamados códices Borgia, Borbónico, Vindobo­
nensis, Dresden, Selden, Tro Cortesiano, Becker, Colombino, etc. 
Además se hicieron Anales Históricos, Lienzos, Mapas, Matrículas, 
Almanaques y muchos otros documentos que hablan del alto desa­
rrollo de la historiografía.

Su inventiva los llevó a producir el fuego, a cocer la arcilla para 
obtener la alfarería, y a utilizar hornos y sopletes para la fundición de los 
metales; tuvieron cinceles, martillos, pulidores de pisos y paredes, plo­
madas, rampas, palancas, cuerdas, rodillos, poleas, módulos de medida, 
maquetas y dibujos para guía de los constructores; contaron con bro­
chas, pinceles, paletas, colorantes y adhesivos para embellecer con 
pinturas murales los interiores y exteriores de sus edificios; y esculpie­
ron enormes cabezas en basalto, altares monolíticos, estelas dinásticas, 
dinteles, jambas, escalinatas jeroglíficas, colosos, atlantes, chacmoles, 
portaestandartes y grandiosas esculturas de sus dioses.

La tierra era cuadrada; arriba habían trece cielos y abajo nueve 
inframundos; los rumbos del cosmos eran: donde nace el sol, donde 
muere el sol, arriba y abajo. Cada rumbo tenía un color y sus propios 
árboles, animales, vientos, lluvias y dioses. En el cielo distinguían clara­
mente a las constelaciones: Aldebarrán, Orión, Las Pléyades, Géminis, 
y también a la Estrella Polar, a la vez que sabían de la existencia de 
Marte y Júpiter. Estructuraron su universo en planos y direcciones, 
regidos por el sol y el devenir cíclico del tiempo, capaz de ser conocido 
y explicado para beneficio del hombre.
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Pero el año de 1492 fue aciago para los indígenas de este continente, 
pues al hallar accidentalmente Cristóbal Colón un nuevo mundo, estas 
tierras y sus habitantes quedaron destinados a la conquista, a la explo­
tación y al exterminio.

El resultado es bastante conocido: por desprecio al ser humano que 
representaban los habitantes de estas tierras, ya que los consideraron 
inferiores; por soberbia a aceptar los conocimientos que poseían; y 
pensando sólo en riquezas, títulos y propiedades, se despojaron a los 
indígenas de sus tierras, se les repartió en encomiendas y corregimien­
tos, se les prohibió su religión y se les cristianizó, se les impuso la lengua 
del conquistador, se arrasaron sus ciudades, se les aculturó y, en suma, 
se les oprimió durante casi cuatro siglos, considerándolos simplemente 
objetos de explotación.

De esta manera se redujeron las lenguas nativas, se perdió la voz de 
los pueblos; la población indígena disminuyó de unos veinte millones en 
vísperas de la conquista a sólo un millón, y con ello toda su cultura quedó 
exterminada, lo cual puede ser considerado como una de las grandes 
tragedias de la humanidad.

Para 1992 los españoles, sus descendientes en América y los que sean 
partidarios de la explotación y el genocidio de los indígenas, pueden 
conmemorar y festejar a su manera el quinto centenario de esa fecha. Y 
por lo que toca a los indígenas actuales, debería reestablecerse el 
respeto a sus derechos humanos, el derecho a la posesión de la tierra, la 
autodeterminación de sus formas de gobierno, una educación acorde 
con sus tradiciones y lenguas, ayuda tecnológica, y libertad para afrontar 
de nuevo su futuro.
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Son tan conocidos los alcances que tuvo la cuestión miskita en el proceso 
de desestabilización del régimen sandinista en Nicaragua, así como la 
dimensión étnica de las guerrillas guatemaltecas y peruanas que han 
develado el proyecto etnocida de las campañas contrainsurgentes en 
ambos países, que no podemos olvidar la relevancia creciente de estos 
actores sociales. Más allá de estas experiencias, daremos cuenta de otras 
luchas y movimientos indígenas contemporáneos, que ampliarán el ho­
rizonte de nuestras propias reflexiones.

En primer lugar, intentaremos caracterizar el significado político y 
social de los sujetos étnicos nativos en América Latina. Revisaremos las 
relaciones entre las corrientes neoindigenistas y el desarrollo de las 
organizaciones de resistencia étnica y sus plataformas político-reivindi­
cativas. Discutiremos la relación entre etnicidad y política, y por último, 
analizaremos las categorías de tiempo y espacio en la mentalidad de los 
grupos étnicos latinoamericanos, particularmente en sus expresiones de 
mayor densidad utópica y política. Nos referimos a la forma valorativa 
en que es concebido el tiempo transcurrido desde el siglo XVI al 
presente, como hostil y ajeno, así como la forma de representación de la 
tierra enajenada. Ambas representaciones constituyen el soporte de las 
dos principales ideas-fuerza que potencian y legitiman estas acciones de 
movilización y lucha.

1. LOS SUJETOS ETNICOS

En América Latina, hacia la segunda mitad de la década de los setenta, 
se estimaba que las poblaciones étnicas nativas correspondientes a poco 
más de cuatrocientos grupos, bordeaban los veintiséis millones de per­
sonas (Rodríguez, Nemesio/Souble, Edith: 1978). En la actualidad se 
estima que los miembros de las comunidades étnicas dispersas suman 
unos cuarenta y dos millones, (Arze Quintanilla, 1989).

Si consideramos las precarias condiciones de existencia material, 
cultural y política de la mayor parte de los integrantes de estos grupos 
étnicos, podremos comprender mejor la dimensión de conflictividad
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social, latente o abierta, que estas comunidades implican para la mayo­
ría de los países de la región. La población étnica marginal es, para 
nosotros, en términos globales, aproximadamente el treintaiocho por 
ciento del total de la población marginal rural-urbana en condiciones de 
pobreza extrema; ha sido evaluada a nivel continental en 1990, en ciento 
ochenta y tres millones de personas (CEPAL. Junio de 1990).

Mucho se ha insistido en las fracturas demográficas de los sujetos 
étnicos nativos, ocasionadas por las oleadas genocidas durante las dis­
tintas fases de la historia latinoamericana. Quedan así signadas las 
afinidades existentes entre el proyecto de conquista y colonización 
transcontinental del siglo XVI y los proyectos de modernización oligár­
quica del siglo XIX. La proximidad de los símbolos etnocidas del medio 
milenio, es sin lugar a dudas, elocuente e incontrastable. Santiago Ma­
ta-indios y Libertad Mata-salvajes, se suceden como dos iconos de 
poder y de civilización "blanca". El primero es un símbolo sagrado, 
legitimado por la teología de la conquista hispano-portuguesa. El segun­
do es un símbolo secularizado y amparado con la fuerza de la ley y la 
"razón" del liberalismo oligárquico de nuestros terratenientes y burgue­
ses criollo-mestizos. La contracción del espacio de los "salvajes" o "in­
dios", ha sido considerada parte sustantiva del proyecto civilizador 
occidental, marcando una línea de continuidad en las estructuras de 
poder. Es harto elocuente que uno de los gobiernos provinciales de la 
administración Videla en la República Argentina, haya editado un volu­
men conmemorativo de la exitosa campaña genocida del desierto, cele­
brando el centenario de esta gesta civilizatoria del liberalismo 
antiindígena.

A nivel más concreto, la división político-territorial se construyó por 
encima y en contra de los espacios étnicos y de los intereses de sus 
pobladores. Las categorías fronterizas, las políticas de frontera y las 
guerras habidas en América Latina en el curso del siglo XX, siguen 
marcadas por este ámbito prohibido del reconocimiento de las identi­
dades étnicas.

Las ideologías nacionalistas, en sus variantes liberales, populistas, 
militaristas e incluso socialistas, se han mostrado, por lo general, discur­
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sivamente impermeables a la cuestión de las identidades étnicas. La 
razón es que los espacios que revindican las etnias atentan, en algunos 
casos, contra la integridad del sagrado espacio nacional, cuestionan el 
indivisible territorio patrio.

Difícil situación la de la macroetnia maya en la zona fronteriza entre 
Guatemala, México y Belice, a raíz de las campañas contrainsurgentes 
del ejército guatemalteco, sostenidas durante más de una década. Pero, 
incluso en situaciones de relativa estabilidad diplomática y política de 
otros países latinoamericanos, las "etnias de frontera" enfrentan proble­
mas muy serios que atentan contra su modo de vida e incluso contra sus 
derechos humanos. La comunidad guajira, etnia de frontera ubicada entre 
los límites de Colombia y Venezuela, expone su punto de vista al respecto:

...La política de fronteras que ha de emplearse no debe ser la de encasillarse los 
estados de Venezuela y Colombia en laudos y arbitrajes que generalmente se suscitan 
fuera de nuestros territorios y con una minoría representativa en donde no cuenta la 
presencia del indígena guajiro, heredero de estas tierras. Esta forma es la expresión 
legítima del saqueo directo de que somos objeto todos los indígenas de todo el 
continente; la política que corresponde a las zonas indígenas ha de comenzar por el 
reconocimiento legal de esas comunidades mediante un estatuto jurídico y la dotación 
legal de nuestras tierras como una auténtica reforma agraria la cual conduzca a la 
autogestión y autodeterminación a través de nuestras organizaciones representativas 
(Comunidad Guajira: 1979).

El delicado problema de las fronteras encarado desde el ángulo de las 
etnias segmentadas y también friccionadas por la arbitrariedad de los 
límites fijados por los estados latinoamericanos, se acrecienta al enfren­
tarse el asunto de las identidades culturales.

La federación Shuar, organización representativa de la etnia de fron­
tera asentada entre los límites ecuatorianos y peruanos, toma posición 
frente al dilema etnia-nación. Esta entidad ejemplifica su postura ideo­
lógica y política, a través de la declaración de unos pobladores Shuar 
adscritos a la jurisdicción del estado ecuatoriano:

nosotros somos ecuatorianos, leales a nuestro país. Pero fundamentalmente somos 
Suhar. Esto de separamos entregando una parte de nosotros a otro Estado ha venido 
después, no pertenece a la esencia de nuestro pueblo. Nuestros parientes están a este
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lado de la frontera y del otro, no hemos creado nosotros la frontera. Es como partir 
una papaya con el machete: se han hecho las partes, pero la papaya era una. 
(Federación Shuar 1973)

Las etnias de frontera en América Latina presentan a la fecha contornos 
problemáticos para los diferentes países de la región, pues habitan en 
zonas limítrofes no siempre bien determinadas debido a viejos litigios 
territoriales legados por la dominación colonial, a procesos inde­
pendentistas y a guerras "nacionales". Los yanomami viven este drama 
en la frontera brasileño-venezolana, los acahuayo la afrontan en el marco 
de la frontera entre Venezuela y Guayana; los aymaras la padecen en la 
frontera peruano-boliviana; los arahuac viven un drama similar en la 
frontera venezolano-colombiana, etc. Lina reconstrucción de los espa­
cios étnicos coincidentes con las líneas fronterizas de los estados latinoa­
mericanos, establecidas bajo la hegemonía de las oligarquías nativas 
durante la segunda mitad del siglo XIX, nos permitiría rastrear la historia 
de una voluntad genocida silenciada por las historiografías oficiales.

A los problemas culturales, derivados de las fronteras de los países 
latinoamericanos que afectan y escinden a numerosos grupos étnicos, 
supervivientes de las campañas genocidas a las que hemos aludido 
anteriormente, se suman los propios de la división político-territorial al 
interior de cada país. Así, numerosos asentamientos étnicos presentan 
dificultades diversas, tanto en su acceso a la tierra como en sus derechos, 
dados los límites políticos arbitrarios y las divisiones internas de cada 
Estado-Nación: municipales, provinciales, departamentales o estatales, 
y que en todos los casos encubren la escisión entre la territorialidad 
étnica y la territorialidad político-administrativa, marcando uno de los 
problemas cardinales en la construcción nacional.

2. EL NEO-INDIGENISMO 
Y LAS VANGUARDIAS ETNICAS

La conmemoración de los quinientos años del "encuentro de dos mun­
dos", a pesar de los reiterados esfuerzos discursivos de los gobiernos
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latinoamericanos por refundar o maquillar sus políticas indigenistas, 
reafirma una vez más la voluntad etnocida del proyecto civilizador de 
occidente. Este fue asumido a su manera por los diversos grupos oligár­
quicos y postoligárquicos, así como por los aparatos estatales de sus 
respectivos países.

A partir del siglo XVI el espectro étnico-cultural del continente 
americano se volvió cada vez más complejo. En la región latinoamerica­
na, la situación colonial y neocolonial, aproximó y friccionó a los grupos 
étnicos nativos con los migrantes forzosos de los continentes africano, 
asiático y europeo, desviando o mediatizando sus antagonismos en 
contra del "poder blanco".

Más allá de todo romanticismo social, no se puede dejar de constatar, 
con admiración, la capacidad de resistencia de las minorías étnicas 
nativas. El despliegue ascendente de sus acciones reivindicativas duran­
te la década de los setentas reactivó lo que pareciera ser un "nuevo 
indigenismo", solidario y respetuoso de las "demandas indígenas" y de 
sus organizaciones de resistencia y lucha.

El nuevo indigenismo padecía, sin embargo, de una crisis de identi­
dad. Sus diversos rostros ideológicos no llegaron a confundirnos; tradu­
cían los puntos de vista de los distintos segmentos de una intelectualidad 
latinoamericana agobiada por su responsabilidad histórica, pero, sobre 
todo, por el legado paternalista y vanguardista de sus antecesores, los 
indigenistas. En la actualidad se denominan o autoproclaman etnicistas, 
etnopopulistas, etnomarxistas y etnoecologistas, pero más allá de sus 
marcas de distinción ideológica y sus encendidas polémicas, mantienen 
muchos elementos de unidad, reproduciendo en mayor o menor grado 
ciertos lastres de la tradición indigenista. Recientemente se han subra­
yado, aunque de manera marginal, algunos puntos de aproximación 
ideológica entre etnomarxistas y etnopopulistas, que pretendían ser las 
tendencias más polarizadas en el seno del movimiento neoindigenista. 
(Del Val Blanco, José Manuel: 1990; Melgar, Ricardo: 1988).

En el plano ideológico, el punto de viraje del neoindigenismo radica 
en que se distanció de manera gradual pero significativa de los rasgos 
del paternalismo integracionista del indigenismo. Este último, más que
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desarrollar una "Teoría sobre los indígenas", encontró en el mestizo y el 
mestizaje los fundamentos ideológicos de cada nacionalidad. De esta 
manera el viejo indigenismo contribuyó a la gestación de una ficción 
estatalista, legitimadora de los impactos socio-culturales de la moderni­
dad capitalista en los ya contraídos y segmentados espacios étnicos.

El nuevo indigenismo recuperó a los indígenas como sujetos históri­
cos y como sujetos culturales, sin dejar de recrear de manera vergonzan­
te algunos resabios de vanguardismo paternalista. Otra vertiente ideo­
lógica del nuevo indigenismo digna de ser subrayada, fue la crítica que 
sostuvo acerca de la cuestión étnico nacional, que forzó a un replantea­
miento de las políticas de lenguaje, cultura y desarrollo formuladas por 
los "estados nacionales".

Durante la década de los setentas, la aproximación entre las vanguar­
dias étnicas y los neoindigenistas, fue hasta cierto punto fructífera, 
independientemente de sus tropiezos teórico-prácticos. Los neoindige­
nistas renovaron los contornos del debate teórico acerca de la cuestión 
étnico nacional.

En el curso de los ochentas, se vieron forzados por las circunstancias 
a la elaboración de propuestas concretas en el terreno jurídico-político, 
así como a nivel de los programas de educación promovidos por las 
entidades públicas de América Latina. Por su lado, en el curso de las dos 
últimas décadas las vanguardias étnicas y sus organizaciones se multipli­
caron y se diversificaron en los marcos de la acción política.

Luego de los primeros encuentros entre los neoindigenistas y las 
organizaciones étnicas, se comenzaron a producir las primeras rupturas 
y desavenencias. Uno de los casos más sonados a nivel regional, fue la 
expulsión de Adolfo Colombres por las organizaciones etnocampesinas 
del Ecuador. En otros países como Perú, Bolivia, Colombia, Nicaragua 
y México, las divergencias, malentendidos y desencuentros llevaron a su 
término lo que podríamos llamar la luna de miel de los neoindigenistas 
con los movimientos étnicos.

Sin lugar a dudas, la presencia de importantes núcleos de profesiona­
les indígenas, articulados a los organismos de dirección política de los 
grupos étnicos en América Latina, pesó de manera decisiva en la con­
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formación de nuevos proyectos ideológicos y programáticos. En los 
hechos, la recomposición de las vanguardias étnicas tendía a desplazar 
a los viejos liderazgos indígenas, dependientes de los denominados 
"hombres de conocimiento" (la sabiduría de la longevidad y del chama­
nismo), a favor de un nuevo tipo de intelectuales.

La elaboración y puesta en marcha del proyecto de autonomía regio­
nal en favor de los misquitos en Nicaragua, abrió una nueva fase tanto 
en las luchas étnicas en América Latina, como en las relaciones sosteni­
das entre los neoindigenistas y las organizaciones de resistencia étnica. 
La defensa de los derechos étnicos dejó de ser una formulación abstrac­
ta para convertirse en una serie de demandas y acciones concretas.

Las fuertes y sostenidas polémicas en el seno de las vanguardias 
étnicas dejaron atrás los halos ideológicos del neoindigenismo. Las 
escisiones orgánicas del "katarismo" boliviano y de la Coordinadora 
Nacional de Pueblos Indios en México, expresaron cabalmente este 
nuevo curso de los movimientos étnicos que tendió a radicalizarse y 
rebasar a sus anteriores liderazgos, propios de un intermediarismo de 
corte caciquil o corporativo.

El desgaste ideológico del neoindigenismo y de los liderazgos refor­
mistas y caciquiles de las organizaciones étnicas, está relacionado con la 
crítica ejercida sobre ciertas variantes discursivas y programáticas de la 
denominada autogestión indígena o comunal. La autogestión como 
ideología y programa de acción fue utilizada e inducida, en diversas 
poblaciones étnicas de América Latina, por organismos estatales y 
privados, con el fin de promover la construcción de escuelas, caminos, 
puentes, edificios públicos, postas de salud y canales de regadío. Esto, 
en la mayoría de los casos, garantizó un proceso de acumulación primi­
tiva de capital en aras de un proyecto controvertido de modernización 
rural.

La autogestión indígena tendió a diferenciarse en dos direcciones. La 
primera, avalaba la movilización indígena para el desarrollo de las 
tareas que el Estado se eximía de cubrir. La segunda, sin renunciar a la 
movilización colectiva para el desarrollo de tareas comunales, privile­
giaba los contenidos culturales de las mismas, o en su defecto, las
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encauzaba en las perspectivas de una estrategia de lucha en favor de 
ciertas reivindicaciones sociales y políticas.

Paralelo y a veces yuxtapuesto a este proceso ideológico faccional de 
las vanguardias étnicas, se gestó otro, de escisión y fricción intraétnica. 
Este último fue generado por un complejo y acelerado movimiento de 
recomposición religiosa, librado al ritmo de la penetración de las sectas 
protestantes. Los vínculos entre religiosidad y política, en el seno de los 
grupos étnicos, se han hecho más visibles y dramáticos durante la 
década de los ochenta.

No obstante lo anterior, existe un cierto y visible desajuste entre el 
conservadurismo de las iglesias y la acción reivindicativa de su feligresía 
étnica. Esta tensión entre el conservadurismo religioso y la acción 
radical de las masas étnicas, no es nueva; hunde sus raíces en el siglo 
XVI con la aparición de las primeras rebeliones mesiánicas y milenaris­
tas, pasando por las insurrecciones indígenas de los años veintes de este 
siglo, dirigidas por pastores protestantes en la región surandina perua­
no-boliviana y en la región del Magdalena en Colombia.

3. DE LA POLITICIDAD ETNICA

Los movimientos indígenas en América Latina han ido acompañados del 
desarrollo de un mosaico de organizaciones de resistencia étnica. A ellas 
se han sumado también acciones diversas, que han producido singulares 
e importantes avances políticos, así como la elaboración de un abanico 
ideológico, legitimador de su quehacer reivindicativo.

En este contexto, consideramos oportuno y necesario discutir los 
lugares en donde se articula la etnicidad y la política. Los grupos étnicos 
no han sido ajenos a la política: sus particulares formas de gobierno 
comunal reproducen por lo general un ensamblamiento o paralelismo 
de su modelo político cultural con el que corresponde a la sociedad 
global. Los alineamientos en torno a las grandes decisiones que alteran 
o pueden modificar su modo de vida, involucran redes parentales, 
religiosas y vecinales; implican además, un complejo eslabonamiento
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de prácticas rituales, festivas y de resistencia o de lucha directa y/o 
encubierta.

La politicidad étnica se manifiesta como un sistema de repre­
sentaciones y de prácticas de poder, disidencia y oposición, en países 
con poblaciones multiétnicas y multiculturales. La condición de subal­
ternidad político-cultural, marcha articulada contradictoriamente a la 
posibilidad de su reordenamiento tiempo-espacial. La visibilidad de la 
politicidad étnica es percibida por la sociedad global en sus rasgos de 
exotismo cultural y/o de irracionalidad subversiva, real o potencial. La 
contradictoriedad de intereses políticos y sociales, acentuados por los 
códigos culturales que les acompañan, dificultan las posibilidades de 
traducción y comprensión interétnica.

Las formas de elección de los representantes políticos de las comu­
nidades étnicas constituye uno de los tópicos más polémicos, que ha 
llevado a los analistas a oscilar entre una visión romántica de la "demo­
cracia indígena" y un enfoque que sobreestima la integración política 
vertical de los liderazgos tradicionales.

La actualidad de este debate se expresa en los controvertidos resul­
tados políticos de algunos procesos electorales en América Latina. Por 
ejemplo en México, el segundo distrito electoral del estado de Oaxaca 
cuenta con una población étnica mayoritaria (zapoteca, chinanteca, 
cuicateca y mixe), que con motivo de los comicios electorales del 6 de 
julio de 1988, puso en evidencia los problemas de legitimidad que tuvo 
que afrontar el PRI en contextos étnicos, fuera de aquéllos otros qué 
aluden al denominado "fraude histórico".

La postulación de los candidatos priístas Artemio Meixueiro Sin­
güenza e Hipólito Spinkler Martínez por el segundo Distrito Electoral 
de Oaxaca, fue impuesta contra la voluntad mayoritaria de los cincuenta 
y dos pueblos indígenas del área, rompiendo los viejos cauces de clien­
telismo étnico del partido oficial.

El abstencionismo y la fuga de la militancia étnica priísta, fueron 
antecedidos por fuertes conflictos políticos, que motivaron la interven­
ción del ejército en dicha región. El triunfo priísta resultó sólo formal, 
pues en los hechos, careció de legitimidad y consenso. Mayolo Olivera,
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un líder zapoteco, nos explica los canales de promoción política que 
fueron trasgredidos en dicha ocasión por el PRI:

...Se debe tomar en cuenta que en las comunidades indígenas no se vota, o al menos 
no en la forma en que se hace en las zonas urbanas. La tradición política indígena es 
participativa, tiene un carácter colectivo, comunal, donde las autoridades ya sean 
religiosas o civiles se eligen de acuerdo con un riguroso escalafón que tienen que 
seguir todos los miembros de la comunidad, desde el cargo más bajo, no por ello 
menos importante, hasta el de representantes de una comunidad, y para lo cual lo 
más importante, es el arraigo a la tierra y al grupo, la permanente ayuda en la solución 
de los problemas colectivos, la disposición en la celebración de las fiestas, tequios, 
etc. y sobre todo, la honestidad en el desempeño de los cargos.
De esta misma forma, por cientos de años, los zapotecas, chinantecos, cuicatecos y 
mixes han elegido a sus dirigentes y guías espirituales en la Sierra de Juárez, Oaxaca, 
en donde se localiza el II Distrito Electoral... (Etnias número 4, agosto de 1988:14).

Este desajuste en el seno de PRI, entre su sistema de clientelaje y sus 
necesidades actuales de mayor centralización partidaria, afectó a mu­
chas poblaciones étnicas en forma análoga a la sucedida en Oaxaca. En 
la región istmeña de Veracruz, el desborde de poblaciones étnicas 
(nahuas y popolucas) fuera de los marcos del partido oficial se hizo 
visible en las elecciones municipales de Mecayapan, Pajapan y Soteapan, 
entre otras. El abandono por parte del Comité Ejecutivo Estatal del PRI 
de los criterios de residencia y promoción local para elegir a sus candi­
datos, devino en el móvil principal de este creciente y explosivo disenso 
étnico.

La cosmovisión cultural de los grupos étnicos de América Latina, 
reproduce un mismo tenor a partir de sus categorías tempo-espacia­
les; tal es el reconocimiento de que su subalternidad política y cultural 
corresponde a un "tiempo invertido", ajeno y hostil, así como a un 
cambio de posición espacial entre centro y entorno, arriba y abajo.

La matriz discursiva de la politicidad étnica se organiza a partir de 
estas categorías subyacentes a su visión del mundo, más allá de sus 
versiones escritas o traducidas al castellano. Sus manifestaciones más 
recurrentes y relevantes tienen que ver más con sus sistemas festivos, sus 
rituales, sus mitos y sus cuentos, que con sus episódicas proclamas, 
bandos y manifiestos. Por tanto, el campo semántico de la politicidad
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étnica no es homologable a los términos occidentales, aunque sí suscep­
tible de interpretación cultural, a condición de flexibilizar el análisis del 
sistema de ideas y de las prácticas sociales que le corresponden (Platt, 
Tristán. 1987).

Confrontados diversos manifiestos de las organizaciones y líderes 
de movimiento indígena latinoamericano, constatamos la existencia 
de una concepción unitaria en la forma de representar la temporali­
dad política vivida, desde el Siglo XVI al presente, como un conti­
nuum  estructural. Esta visión dista de corresponderse únicamente con 
un tiempo cíclico, ya que su eslabonamiento discursivo incluye formas 
particulares de periodización lineal.

El "Manifiesto de Tiahuanacu", ejemplifica esta concepción temporal 
cuando afirma:

...nuestra historia es esencialmente comunitaria. El sistema cooperativo es con­
natural a un pueblo que creó modos de producción en mutua ayuda como el ayni, la 
mink’a, yanapacos, camayos... La propiedad privada, el sectarismo político, el in­
dividualismo, la diferenciación de clases, las luchas internas nos vinieron con la 
Colonia y se acentuaron con los regímenes republicanos. La Reforma Agraria está 
concebida también dentro de ese esquema.
El poder económico y político es la base de la liberación cultural. Debemos tecnificar 
y modernizar nuestro pasado, pero de ningún modo queremos romper con él (CCPC 
Mink’a. 1973:49).

4. DE LAS CATEGORIAS UTOPICAS

La reconstrucción mítica del pasado aparece jugando el rol legitimador 
de la utopía, es decir, de futuro. No se trata de un enfoque romántico y 
desmovilizador, que ancla sus sueños colectivos en un pasado edénico y 
perdido, sino en un futuro potencial, posible y deseable. Las estructuras 
lingüísticas del tiempo en el náhuatl y en el quechua, dos de los idiomas 
étnicos más importantes de América Latina, revelan las aproximaciones 
entre pasado y futuro, sin perder sus respectivas identidades. Este nexo 
temporal se reproduce al parecer en la mayoría de los grupos étnicos de 
este continente.
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"En tiempos de Tawantinsuyo a nadie le faltó alimento, casa, vestido y 
alegrías", sostienen con fines de agitación y propaganda los activistas del 
Movimiento Indio Peruano (MIP). No obstante, el MIP no hace explícita 
la conexión entre pasado y futuro, pero la capitaliza en favor de su plata­
forma programática. (MIP. 1979:120).

En cambio, en el testimonio del líder Shuar, Tuna Chicham, la 
construcción del pasado gradualmente hace más visible los rasgos de 
temporalidad cíclica y lineal, en su peculiar juego de oposiciones entre 
un pasado-futuro explícito y una temporalidad ajena implícita:

"nuestros antepasados iban a la cascada a recibir el poder de los Arutam, los espíritus 
protectores. Éramos los más valientes para luchar con los osos y los tigres feroces; los 
animales más fieros no nos intimidaban; éramos valientes para la guerra. Sabíamos 
fabricar o hallar todo lo necesario en el mundo y nunca fuimos pobres y nunca 
sentimos carestía. Sobre todo éramos sinceros y francos; respetábamos a las 
posesiones de nuestros vecinos; sólo los monos saben robar, decíamos. Nunca tuvimos 
esclavos y jamás fuimos esclavos de los otros. (Tuna Chicham. 1977; US).

En general, los manifiestos de las organizaciones indígenas de la Amé­
rica Latina contemporánea reiteran, una y otra vez, estas particulares 
formas de subordinar la historia lineal a la historia circular. El Consejo 
Indio de Sudamérica, así afirma:

Peleamos y perdimos una batalla, pero la guerra por recuperar lo nuestro no ha terminado. 
En ella estamos, y no cesaremos hasta conseguir la justicia y los derechos que nuestros 
pueblos perdieran el día en que el primer español pisó nuestra tierra (CISA, 1987).

La concepción del tiempo y la cosmovisión cultural de los grupos étnicos 
nativos en América Latina, aparece mediada por las particulares mane­
ras de autorrepresentarse en relación a sus entornos espaciales. La 
tierra, se presenta así como una noción polisémica, o para mejor 
decirlo:

...Es un concepto totalizante y aglutinador en todos los demás: cultura, etnicidad, 
indialidad, historia, religión, política, económica, etcétera (Barre, Marie-Chantal 
1983:162).
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Una de las conclusiones del Primer Congreso Nacional Indígena 
Colombiano, realizado en febrero de 1972, alude de manera explícita a 
las diversas implicaciones que encierra esta particular categoría espacial:

La tierra es la madre sagrada de los pueblos indígenas, sin tierra no podemos hablar 
de ninguna cultura. La lucha común por la recuperación de nuestra madre tierra 
constituye el eje de unión entre las comunidades indígenas del país. Desde hace 
quinientos años los territorios indígenas han sido permanentemente invadidos por 
personas extrañas a nuestras comunidades utilizando la violencia, y han constituido 
la fuente de enriquecimiento de unos pocos que son quienes legislan y manejan todo 
el aparato de Estado, desconociendo los legítimos derechos de las comunidades de 
indígenas (Civilización Número 2 septiembre de 1984: 124).

La densidad etnopolítica de la tierra aparece como el núcleo discursivo 
de toda plataforma de lucha de los movimientos y organizaciones étnicas 
de América Latina. La Federación de Tribus Indígenas Pech de Hon­
duras (FETRIPH), ha centrado en ella su atención reivindicativa; así 
sostiene:

El problema más grave actualmente es el problema de la tierra ya que el setenta y 
cinco por ciento no poseemos tierra con título de propiedad, y ello es una enfermedad 
crónica y contagiosa sobre nuestra vida indígena (Etnias Número 5, octubre- 
diciembre de 1988:51).

Esta reiterada y generalizada demanda de los grupos étnicos llevó a 
historiadores, sociólogos y no pocos antropólogos, a "desetnizar" sus 
luchas, encuadrándolas en el marco de los movimientos campesinos. Las 
más recientes evaluaciones de los procesos de reforma agraria, en países 
con significativas poblaciones étnicas en el medio rural (México, Bolivia 
y Perú), han evidenciado los profundos desajustes entre las modalidades 
de tenencia de la tierra y  de gestión agrícola y  los modos de vida, sistemas 
de creencias y formas de organización de los grupos étnicos.

La impugnación del ejido mexicano como modelo de desestructura­
ción étnica al promover la erosión de la organización familiar-comunal, 
recién comienza a ser debatida. También han comenzado a discutirse 
las formas asociativas y patrones de distribución de derechos territoria­
les, en países como Bolivia, Perú y Ecuador. Sin lugar a dudas, la
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cuestión de la tierra ha revelado sus estructuras más profundas, en el 
marco de un continente cada vez más urbano pero no menos conflictivo, 
dados los costos dramáticos de la subordinación del campo y la opresión 
de las minorías étnicas nativas.

Hugo Blanco, veterano dirigente del campesinado andino, testimonia 
al respecto:

El campesinado peruano en su gran mayoría es indígena y la lucha por la tierra es 
también una defensa de la cultura ... La reforma agraria no hizo que se devolvieran 
las tierras a las comunidades. Lo que hizo fue juntar varias haciendas en una 
Sociedad Agrícola de Interés Social (SAIS), como se les llama. Teóricamente, esta 
SAIS pertenece a los campesinos que sirvieron en las haciendas. Son cooperativas 
con un gerente a su servicio, un contador y algunos empleados más. Pero en la 
práctica ese gerente se convirtió en un nuevo propietario con un círculo de poder 
que ha sido defendido por los gobiernos contra las comunidades... Las comunidades 
se han organizado y están recuperando esas tierras. En 1986 recuperamos trescien­
tos sesenta mil hectáreas en Puno, (tomando) las tierras, pese a la represión de la 
policía y del ejército, que han matado y torturado a campesinos acusándolos de 
senderistas, de lo que sea. Ahí vimos un ejemplo de cómo la lucha por la tierra es 
una lucha por la cultura. La comunidad campesina es una organización que nació 
junto con la sociedad peruana. Se ha mantenido durante siglos... (Tierra Nuestra, 
cuarto trimestre de 1990: 28-29).

La asociación entre tierra y cultura ha llevado a un nuevo debate en este 
país andino sobre los alcances de las tesis de José Carlos Mariátegui 
acerca del problema del indio y del problema de la tierra. Todo parece 
indicar que la acepción "tierra", en el pensamiento de este fundador del 
marxismo latinoamericano, había inaugurado una lectura distinta de la 
cuestión étnica. Sin embargo, los planteamientos de este autor fueron 
asimilados equívocamente a una perspectiva marcadamente economi­
cista por la ortodoxia estalinista de sus herederos. (Mariátegui, José 
Carlos, 1928). Más allá de estos antecedentes, la polémica sobre el 
problema de la tierra y la identidad étnica, ha cobrado plena actualidad 
teórica y política a la luz del análisis de los nuevos sujetos sociales, en 
este caso, los movimientos indígenas contemporáneos.

Los sentidos y móviles de la lucha por la tierra se vuelven más 
complejos y se acrecientan cuando, en los marcos de la cosmovisión 
étnica, entendemos los alcances de su pérdida. Recuerdo al respecto el
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testimonio de un anciano comunero aymara de la localidad de Asilio, 
Puno-Perú. Este comparaba el pasado con un espacio armónico y abier­
to, marcado sólo por los usos consensados de los miembros de la 
comunidad y reconocido por ciertos símbolos de demarcación territo­
rial. Al referirse a la expansión de las haciendas y de la pequeña 
propiedad, señaló que el espacio se estrechó y se volvió hostil y ajeno, 
porque el tiempo se enfermó. La inversión de los órdenes sociales es 
percibida y comprendida por los sujetos étnicos a través de coordenadas 
tempo-espaciales, tanto en el nivel de las representaciones como en el 
de la propia realidad.

5. PERSPECTIVAS DE LOS 
MOVIMIENTOS ETNICOS

Durante las dos últimas décadas, los propios límites de los proyectos de 
desarrollo y de homogeneización nacional, particularmente las reformas 
agrarias, políticas y educativas, lejos de atenuar los conflictos etnocla­
sistas internos heredados de la situación colonial, propiciaron su amplia­
ción y desborde.

Darcy Ribeyro hacia 1976, había hecho especial referencia acerca 
de las perspectivas futuras de los movimientos étnicos, bajo la moda­
lidad de lo que él llamó "guerras étnicas", incubadas bajo otras formas 
de resistencia. El estallido de este tipo de violencia étnica, arrastraría 
a la aparición de nuevas prácticas genocidas y odios raciales; en 
definitiva, a la creación de una "situación de guerra fratricida sin 
salida previsible" (Civilización, No. 1, 1983: 206).

El curso de los acontecimientos político-militares en Nicaragua, Guatema­
la, Colombia y el Perú, a lo largo de toda la década de los ochentas, reveló 
tanto la magnitud como la densidad teórica y política de la cuestión étnica en 
la América Latina de nuestro tiempo. Sin embargo, la salida nicaragüense en 
tomo al problema, dista de haber sido comprendida y menos aún aceptada 
por nuestras élites políticas, porque ello implicaría una seria revisión de su 
concepción unitari a de la organización nacional.
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La década de los noventa está marcada por una reactivación de la 
voluntad y la capacidad de lucha de las etnias en el plano político, 
incubada durante las décadas precedentes. Frente a esta oleada de 
movimientos étnicos, los gobiernos latinoamericanos se han mostrado 
ambivalentes. Estos hubiesen preferido participar de los actos celebra- 
torios del medio milenio, sin la incómoda presencia de militantes de 
activas y radicalizadas organizaciones indígenas.

La reciente visita de Collor de Mello a una comunidad étnica brasi­
leña y su inédita proclama indigenista, no representan más que un gesto 
protocolar, un símbolo demagógico, incapaz de sostener un proyecto de 
defensa de los derechos étnicos y aún menos un programa coherente de 
etnodesarrollo.

Tiene razón Fabio Martínez Villa, vicepresidente del Consejo Indi­
genista Misionero (CIM) en responsabilizar al gobierno de la acción 
genocida de los "garimpeiros" y de patrullas del ejército en contra de los 
Yanomami, que ha costado la vida de mil quinientos de sus diez mil 
integrantes (Excélsior 15-10 de 1990). En Guatemala, las Comunidades 
de Población en Resistencia (CPR), ubicadas en el norte de Chajul, 
triángulo Ixil del departamento del Quiché, han señalado que: "El 
Presidente Cerezo prometió paz y lo único que vemos son bombas" 
(Excélsior 22-12 de 1990). Solamente de enero a octubre de 1990, el 
ejército guatemalteco ha asesinado a veintinueve indígenas de la región, 
herido a diecisiete y recluido en prisión a doscientos veintidós. Los 
representantes de los quince mil indígenas refugiados en el área referi­
da, pertenecientes a la CTR, han demandado el cese de los bombardeos 
aéreos, el retiro del ejército y el fin a sus frecuentes campañas genocidas, 
acrecentadas desde el año de 1987. A lo anterior se suma la situación de 
unos cuarenta mil indígenas guatemaltecos Cakchiqueles, Kekchies, 
Quiches, Ixiles y Mames, refugiados en territorio mexicano. Solamente 
en Chiapas, existen ochenta y un campamentos con veintidós mil tres­
cientos cuarenta y un refugiados indígenas procedentes de ese país 
centroamericano (La Jomada 6-7 1990).

En el Perú, el gobierno de Fujimori, de manera análoga a como 
procedió el régimen de Vinicio Cerezo en Guatemala, ha acrecentado
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las campañas contrainsurgentes contra las poblaciones étnicas. En la 
comunidad iquicha de Uchuraccay en Ayacucho, tristemente célebre 
por la artera emboscada del ejército contra ocho periodistas peruanos; 
el 28 de agosto de 1990 fusilaron a treinta pobladores. Durante el mes 
de septiembre del mismo año, fuerzas militares secuestraron a cien 
pobladores chancas de las comunidades de Ocochampa y Orcohuaci, y 
en el paraje denominado Chicahuaycco, arrojando los cadáveres de 
treintaisiete de los comuneros fusilados a una fosa común clandestina. 
Diversas comunidades de Vilcashuaman, provincia de Ayacucho han 
sido igualmente objeto de incursiones militares genocidas (Yananaco, 
Huarcas, Ocro, Quinua, Toma, Ayay, y Pachahahualhua). En la región 
amazónica del Alto Huallaga, algunas comunidades como San José del 
Ocro y Venanillo, fueron bombardeadas y ametralladas por el ejército, 
dejando un saldo de ciento veinticinco muertos. (El Diario Internacional 
noviembre de 1990, año 1, núm. 2).

La lucha por la tierra en estos países bajo estado de guerra interna, 
ha adquirido ribetes dramáticos. Recordemos que las doctrinas con­
trainsurgentes imperantes en los ejércitos latinoamericanos, además de 
tener fuertes componentes racistas, poseen también ideas neomalthu­
sianas, que han legitimado las campañas de exterminio, saqueo y reasen­
tamiento poblacional forzoso.

El genocidio que padecen las poblaciones étnicas del Perú y Guate­
mala, en el corto plazo es insoluble y tiende a extenderse a otros países. 
En Colombia, la activa resistencia del movimiento "Quintín Lame" y del 
Consejo Regional Indígena de Tolima (CRIT), que actúa en defensa de 
sus derechos territoriales y sus tradiciones, ha exacerbado las campañas 
antiindígenas del ejército bajo la administración Gaviria, sin haber 
liquidado su capacidad de respuesta. En Bolivia, tanto la región amazó­
nica como el altiplano, tienden a convertirse en potenciales escenarios 
de rebeliones étnicas. La facción denominada "Zárate-Willka" así como 
los autoproclamados "Ayllus Rojos", han dado evidencias de acentuado 
radicalismo, motivando una fuerte reacción del ejército boliviano bajo 
el mandato gubernamental de Paz Zamora. Los intentos norteamerica­
nos de erradicación de cultivos de coca en este país andino, amenazan
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con polarizar a una importante franja etnocampesina, orientándola por 
el camino de la confrontación armada.

En este contexto, puede explicarse la celeridad con que Paz Zamora 
y su ministro de asuntos campesinos, Mauro Bertero, han intentado 
satisfacer una parte sustantiva de las demandas territoriales de las etnias 
asentadas en la región amazónica del Beni. Esta decisión gubernamen­
tal fue precedida por una marcha de protesta hacia la ciudad de la Paz 
y por negociaciones sostenidas con los dirigentes indígenas a lo largo de 
cinco días. El gobierno de Paz Zamora, otorgó quinientos sesenta y dos 
mil hectáreas, alrededor del cuarenta y cinco por ciento de la extensión 
territorial demandada por los representantes indígenas. El Bosque Chi­
manes, objeto de la disputa, venía siendo centro de explotación made­
rera por compañias nacionales y extranjeras. La demanda indígena 
considera al espacio amazónico de Chimanes como reserva forestal, 
habitat étnico y lugar de actividad económica comunitaria. (Excélsior, 
22-8-1990 y 23-9-1990).

El Ecuador recientemente fue conmocionado por la movilización de 
tres etnias amazónicas de la provincia de Pastaza, respaldadas por la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas, que dice representar a dos 
millones doscientos mil adherentes. La crisis se produjo a raíz de la 
ruptura de las negociaciones entabladas con el gobierno de Rodrigo 
Borja, y el inicio del bloqueo de carreteras que llevó a la intervención 
del ejército. Las demandas de derechos territoriales sobre veintinueve 
mil quinientos kilómetros cuadrados, aunada a la exigencia del retiro de 
las fuerzas armadas, y a la instalación de un gobierno autónomo, fueron 
consideradas excesivas por parte del gobierno. El movimiento indígena 
ecuatoriano no ha cejado en sus demandas; todo parece indicar un futuro 
no muy lejano de abierta confrontación, en dicho contexto regional.

En general, las perspectivas de movilización y lucha de las organizacio­
nes indígenas en América Latina tienden a radicalizarse al asociar su lucha 
por la tierra a sus particulares proyectos de autogobierno. Sin embargo sus 
posibilidades de éxito dado el exiguo peso de sus poblaciones en sus 
respectivos contextos nacionales, dependerán más de una solución nego­
ciada que del cruento y errático curso de sus guerras étnicas.
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Luis Suárez*

LOS PROTAGONISTAS VIVOS**

Con este título, que oscila entre la metáfora y la realidad, aludo a la 
existencia de unos cuarenta millones de indígenas en el subcontinente 
latinoamericano, así como a sus resistentes culturas ancestrales. Si bien 
éstas se encuentran impregnadas de cultura occidental, a raíz del descu­
brimiento y la conquista, están en gran parte vivas, son resistentes y han 
logrado, a lo largo de la historia, luchar en contra del avasallamiento 
económico y político. Enmarcados en una economía y en una estructura 
política, viven parcialmente bajo algunas formas autónomas. En los más 
recónditos espacios de la existencia indígena, sus economías de subsis­
tencia y su organización comunal se suman a las estructuras de las 
instituciones liberales establecidas con la independencia; podemos decir 
que los indígenas, allí donde están organizados con sus lenguas y sus
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tradiciones, son protagonistas vivos del acontecimiento histórico de 
1492. Y ello, a pesar de que la desmemoria propia del arrasamiento de 
muchos de sus vestigios culturales y testimoniales no les posibilite un 
conocimiento real del papel que jugaron sus ancestros y del que ellos 
pueden jugar todavía en el mundo contemporáneo.

Al otro lado del Atlántico, también existen hoy los protagonistas 
vivos. Pero ellos, por haber sido los vencedores, están más cerca de 
considerarse, como suele pasar en toda la historia universal, los admi­
nistradores de la memoria y los intérpretes de las consecuencias. Esto 
es así porque en el viejo continente se encuentran los más abundantes 
testimonios y documentos históricos; es una forma más del saqueo. De 
este lado, los que hay, ricos en arqueología, quedaron como destronca­
dos e inertes, como la prehistoria de lo que sin embargo es el pasado 
común de las nuevas generaciones nacidas en lo que se llamaría América.

La formación de las nuevas naciones latinoamericanas se hizo de tal 
modo inserta en la historia de la metrópoli —a España se le llamó 
"paridora de naciones" —, que la idea del llamado descubrimiento fue 
apropiado por las nuevas naciones independientes.

Estas naciones latinoamericanas, surgidas de su independencia como 
colonias, conservaron poblaciones autóctonas que no obstante el proce­
so de culturización y/o mestizaje, han permanecido relegadas y consti­
tuyen actualmente lo que se ha dado en llamar "problema indígena". 
Este problema adquiere distintas dimensiones y significaciones en Amé­
rica Latina, en Costa Rica por ejemplo, el "problema" es mínimo; no así 
para Ecuador, Perú y Bolivia, donde se encuentran los protagonistas vivos.

La expresión "problema indígena" tiene una connotación de incomo­
didad; un problema es siempre incómodo y hay que resolverlo, y en este 
caso aún no se ha resuelto, a pesar del lirismo por la independencia que 
puedan tener los países en América Latina.

Voy a seguir el curso de esta exposición bajo el impulso de la defor­
mación profesional del periodista.

Les quiero contar una celebración del 12 de Octubre en Madrid. Ese 
podría tomarse como un parteaguas —según se le entiende— para 
comprender la significación de los 500 años y de cómo debe verse
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retrospectivamente y a futuro. Ese día que en España se conoce como 
"Día de la Hispanidad" y que aquí se le conoce de manera más conven­
cional, menos imperativa, como "Día de la Raza", es un gran día para 
celebrarse. Madrid estaba paralizada y el rey de España colocó una 
corona de laurel en la plaza del obelisco de los Mártires de la Lealtad, 
es decir, de los que cayeron por España. Los que murieron en aras de 
las aventuras colonialistas españolas, los caídos en la conquista de 
tierras, pueblos, espacios, cielos y mares nuevos para España.

Hace 100 años se conmemoró el Cuarto Centenario, en la Rávida. 
Hoy la presencia de lo que en España se percibe como la nueva unidad 
de los países latinoamericanos, ha permitido plantear la cuestión 
acerca de si "descubrimiento" es la palabra adecuada. Si bien España 
no ha renunciado a llamarle descubrimiento, los nuevos aires que 
corren han permitido ponerle un apellido: "descubrimiento de Amé­
rica", "encuentro de dos mundos" o "encuentro de dos culturas". Esta 
última denominación es la que se está promoviendo hoy en la UNES­
CO y en los círculos intelectuales más civilizados y progresistas de 
Europa.

Independientemente de los muchos aspectos negativos que produ­
jo el cabotaje que condujo al tropezón de Colón con este Continente 
— como dice Leopoldo Z ea—, hay que destacar el efecto que este 
"tropezón" tuvo en la concepción de un mundo globalizado, integrado, 
en fin, de un nuevo mundo. Este nuevo mundo no lo podemos negar, 
a pesar de las protestas por lo que entonces ocurrió. No nos queda 
más que colocarnos en una posición que nos permita ver la injusticia 
que se cometió entonces contra el mundo indígena y que se sigue 
cometiendo todavía.

Pero también es evidente que sobre aquel torrente de crueldades 
condenables, el humanismo europeo encontró fuerza y, en contraste con 
Europa, posibilidades de desarrollo; humanismo que tiene hoy grandes 
valores y que es lo mejor que se puede recuperar para nuestros países 
tan llenos de injusticias.

No se puede decir que lo pasado es sólo pasado, porque mucho de lo 
que pasó hoy se repite bajo otras banderas y otras carabelas, que ahora
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son bombarderos y cohetes. Como metrópoli imperial, Estados Unidos 
es tan enemiga de los indígenas como pudieron serlo en su tiempo los 
conquistadores españoles. De aquí tenemos que partir para hablar de 
las perspectivas y alternativas que nos ofrece la discusión acerca de los 
cinco siglos de la llegada de Colón.

¿Porqué es importante discutirlo y participar? Porque la concepción 
que se tiene del acontecimiento está dominada por el eurocentrismo 
que desdeña la cultura rica, brillante y adelantada del mundo latinoa­
mericano.

A pesar de que el eurocentrismo da una visión epopéyica de la 
llegada de Colón, hemos de reconocer que la visión de Colón representa 
una visión audaz de su tiempo; una concepción científica frente al 
oscurantismo de la iglesia, que comienza a ser barrido por el nuevo 
viento renacentista. Asimismo pensemos en las posibilidades que se le 
abren al desarrollo del capitalismo.

Con el tiempo y en medio de las contradicciones que afloran entre las 
nuevas sociedades y la metrópoli española, se van redescubriendo los 
valores indígenas. A partir de la Independencia, y sobre todo de la 
Revolución Mexicana, estos valores se vuelven determinantes. Se inves­
tiga, se escribe, se estudia, se plantea el "problema indígena" sin que se 
encuentre hasta ahora, una solución duradera.

Parte de mi trabajo como periodista entre las comunidades indí­
genas está encaminado a hallar respuestas. Carece de importancia, el 
que yo no haya nacido en México, porque como ustedes saben, nací 
en España —soy mexicano desde el año 41— pero, al igual que 
muchas gentes que llegaron con las migraciones españolas, hicimos 
de la causa mexicana un aferramiento, y trabajamos para darle una 
valoración y una luminosidad que tendrá que tener en España un 
reconocimiento mayor que el que tiene hoy día.

Hace poco se realizó un congreso de periodistas europeos en Má­
laga al que fui invitado y encontré que en esa ciudad, el pintor Felipe 
Orlando, de origen tabasqueño-cubano, dirige un museo en donde 
hay cuatrocientas piezas prehispánicas de México y del Perú hereda­
das de su abuelo. Este museo fue instalado con el apoyo de las
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autoridades municipales del pueblo malagueño, pero esto constituye 
una excepción, es sólo una gota de agua limpia y cristalina en el 
panorama de la cultura española.

Y la interrogante persiste, ¿qué hacer? Parece que hay una condena 
a que el "problema indígena" sea algo que despierte nuestros sentimien­
tos y aliente nuestras proclamaciones culturales, pero que no logra 
definir una plena integración nacional. De allí la indignación de las 
asociaciones indígenas cuando se les habla de celebrar los 500 años. 
Exigen, con justa razón, que la conmemoración sea reenfocada a partir 
de lo que los indígenas, los principales afectados, tengan que decir.

Para terminar, diré que la situación internacional ha hecho que un 
cierto espíritu común aparezca como necesario; estamos todos ligados 
a la misma suerte. Así lo comienzan a entender los políticos y estadistas 
europeos y aún los representantes del nuevo colonialismo entre los 
gobiernos latinoamericanos. Tal es el caso de España que ha ingresado 
a la Comunidad Económica Europea, porque al decir de sus dirigentes, 
no es nada satisfactorio ver cómo su destino se decide en un cónclave 
cerrado donde ella no está representada.

En este espíritu, España sabe ahora que tiene que revalorar su 
posición dentro de América Latina, tiene que buscar nuevos aliados y 
por ello puede hacer concesiones. Esto hay que hacerlo valer a la hora 
de conmemorar los 500 años y, fundamentalmente, hacerlo saber a la 
gente de España, que después de cuarenta años de franquismo sigue 
manteniendo los conceptos epopéyicos de la hispanidad.

Sobre todo, hay que rescatar los grandes valores indígenas, destacar 
su presencia frente a la fuerza del nuevo imperio y de la nueva colonia, 
y también frente a los indígenas mismos. Esto importa porque, con 
frecuencia, a los indígenas los grandes problemas nacionales les resultan 
indiferentes. En una suerte de venganza histórica; parecería que nos 
están viendo pasar, tal y como nosotros tanto tiempo pasamos al lado de 
ellos sin haberlos visto.
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LA PERSPECTIVA HISTORICA 
DE AMERICA LATINA
¿EN LA VIA PARA LA UNIFICACION?

El Presente proyecto de investigación tiene como finalidad básica el 
aportar ideas que puedan contribuir a alcanzar el proyecto bolivariano 
de unidad latinoamericana.

PU N T O  D E  PA R T ID A

El 12 de octubre de 1992 se cumplirán 500 años del encuentro de la 
cultura ibérica y la de los pobladores de América Latina, acontecimiento 
histórico que revolucionó al mundo, ya que se confirmaron varios hechos
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de gran importancia. De éstos se pueden mencionar tres: que la tierra, 
en efecto, era redonda; que existían especies biológicas nuevas, técnicas 
desconocidas para ambas civilizaciones y nuevas enfermedades, y por 
último, y tal vez el de mayor trascendencia, que este hecho contribuyó 
al desarrollo y enriquecimiento europeo a través de la explotación de los 
recursos naturales y humanos de la región.

Decíamos que este último hecho tiene el mayor significado, pues trajo 
consigo la larga y penosa lucha de los pueblos de esta región que, por 
cierto, aún no termina. Como es bien sabido, primero se da una lucha 
violenta entre los españoles y los indígenas; los primeros, por conquistar 
a los pobladores para explotar sus recursos naturales, su fuerza de 
trabajo, su cultura y su organización económica, política y social; los 
segundos, por expulsar a los invasores y tratar de preservar su sistema 
de organización social, sus costumbres culturales, económicas y políti­
cas. Posteriormente, como es bien sabido, se dió el mestizaje, originán­
dose así una nueva sociedad que inició desde entonces la lucha por su 
identidad.

El 12 de octubre de 1992 no sólo debe servir para recordar el quinto 
centenario del encuentro de dos culturas, como ahora se maneja por 
muchos intelectuales del área, sino que debe significar también el largo 
esfuerzo de los latinoamericanos por construir su identidad y la unidad 
de sus pueblos.

TESIS

Se postula como tesis de trabajo que América Latina no existe como 
unidad, sino que ésta hay que construirla de acuerdo a sus intereses 
comunes y a las características de cada nación.

¿Qué queremos decir con esto? Que si el término "América Latina" 
y el ideal bolivariano de unidad nacieron con el propósito de que los 
pueblos, que habían sido dominados por España y Portugal por más de 
trescientos años, pudieran enfrentar juntos los peligros y las ambiciones 
de las nuevas potencias imperialistas y alcanzar juntos un mayor desarrollo,
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entonces, América Latina todavía no existe. Desde que América 
Latina logró su independencia política, su unidad ha sido prácticamente 
inexistente, basta revisar brevemente su historia para darse cuenta de 
esta amarga verdad.

Esta parte del mundo llamada "América Latina", nombrada así desde 
mediados del siglo XIX, se ha caracterizado por ser una comarca que 
ha sufrido durante ya casi quinientos años, la explotación de sus recur­
sos y ha sido objeto de constantes intervenciones directas e indirectas 
de potencias económicas e industriales.

El debilitamiento de España como potencia frente a los nacientes 
imperios de Estados Unidos, Inglaterra y Francia; la invasión de esta 
última contra su territorio; y el descontento generalizado de la pobla­
ción de las colonias, debido a la discriminación y a la situación de 
miseria y explotación, crearon condiciones para romper con el yugo 
colonial. Es así como surge el pensamiento anticolonialista en hombres 
como Miguel Hidalgo, José María Morelos, Simón Bolívar, San Martín, 
Sucre, O’Higgins, José Martí y muchos otros que gestaron la lucha por 
la independencia de la entonces América hispánica en la segunda déca­
da del siglo pasado.

Después de los movimientos de independencia surge el enfrenta­
miento entre las dos fuerzas políticas que disputan el poder: los liberales 
y los conservadores; los primeros representantes de una burguesía co­
mercial anticlerical y los segundos por la oligarquía terrateniente, que 
luchaba básicamente por mantener el sistema semifeudal de administra­
ción y de gobierno dejado por la Colonia. El enfrentamiento entre 
ambas fuerzas facilitó que las nuevas potencias, principalmente Estados 
Unidos, vieran la oportunidad para expandir su dominio y se empeñaran 
en impedir la unidad de latinoamérica. Simón Bolívar, en aquella me­
morable Carta de Jamaica del 6 de septiembre de 1815, ya había perci­
bido el peligro de dominio de las nuevas potencias sobre América 
Latina si no se lograba la unidad. De aquí que en 1825 Bolívar insistiese 
en que para la seguridad de América había que tomar en consideración 
cinco supuestos:
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1. un gran ejército para su defensa
2. una política exterior con los países europeos
3. una política exterior con los Estados Unidos (nación potencial­

mente peligrosa)
4. una política exterior con Inglaterra (potencia necesaria en el

presente, peligrosa en el futuro)
5. una reunión de un Congreso de todos los Estados Americanos.

Uno de los instrumentos utilizados por Estados Unidos para controlar 
y dominar a latinoamérica fue la denominada "Doctrina Monroe", pro­
clamada en 1823 por el entonces presidente de Estados Unidos, James 
Monroe, que fue presentada como barrera frente a los intentos de 
potencias europeas por recuperar sus colonias o establecer otras en 
aquellos territorios que habían alcanzado su independencia. En la prác­
tica, esto significó que Estados Unidos se adjudicó el derecho de esta­
blecer y ejercer su hegemonía en el continente americano.

CRITERIOS DE ANALISIS

El enfoque para abordar el objeto de investigación antes planteado se 
hará en función de tres elementos constituyentes: el histórico, el político 
y el social; y los criterios para el desarrollo del trabajo se regirán bajo 
los siguientes tres conceptos: la autoconciencia, la fraternidad latinoa­
mericana y el imperialismo.

Nuestro objeto de estudio será entonces, la historia política y social 
de América Latina. Nuestro problema de investigación, el poder re­
lacionar estos tres conceptos para entenderla como entidad históri­
camente constituida.

Por "autoconciencia" entenderemos el autorreconocimiento por el 
hombre de su propia identidad, es decir, el tener conciencia de sus 
capacidades para tomar decisiones y, sobre esa base, para entrar en 
relación con los demás hombres y con la naturaleza a través de los 
actos que realiza. La autoconciencia la entenderemos, pues, como
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uno de los peldaños en la formación de la conciencia individual y 
colectiva de una nación.

Por "fraternidad latinoamericana" entenderemos la decisión de 
realizar acciones concretas por parte de los pueblos hermanos, para 
actuar juntos desde el punto de vista económico, social y cultural para, 
de esta forma, posibilitar el desarrollo integral de la zona y enfrentarse 
unidos a los intereses de las grandes potencias, principalmente Esta­
dos Unidos.

Por "imperialismo" entenderemos, de acuerdo con la definición 
clásica, la fase superior del capitalismo en donde los monopolios y el 
capital financiero han establecido su dominación; la explotación del 
capital ha adquirido una importancia central y hace funcionar al 
mundo de acuerdo a los intereses de los grandes monopolios, consu­
mando el reparto de todo el territorio del orbe entre las grandes 
potencias económicas. En una óptica más integral, de acuerdo al 
Doctor Edmundo Hernández Vela, se considerará al imperialismo 
como "cualquier tipo de dominación que imponga una entidad de la 
sociedad internacional a otra por medio de una política abierta o 
encubierta, por medios pacíficos y por la fuerza".

DESARROLLO DEL TRABAJO

PRIMERA FASE
Se analizará la lucha de independencia de América Latina y los efectos 
que ha ocasionado la adopción de modelos políticos, económicos y 
sociales originados en Europa y Estados Unidos en el siglo pasado; 
asimismo, los sistemas diseñados por las potencias y organismos inter­
nacionales en la actualidad.

SEGUNDA FASE
Se estudiará el concepto de "América Latina" así como los actores que 
han provocado el fracaso de su integración y su comportamiento frente 
a las intervenciones de las grandes potencias en el área. Se examinarán
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los elementos de dominación estadounidense sobre nuestro subconti­
nente, entre los que actualmente destacan la "Doctrina Bush" y la 
propuesta de crear un Mercado Común Norteamericano o la "Iniciativa 
de las Américas" y su relación con la situación internacional; la integra­
ción económica y política de Europa, la reunificación de Alemania, el 
creciente desarrollo de Japón y su liderazgo en la Cuenca del Pacífico, 
las transformaciones económicas, políticas y sociales en Europa del Este 
y la crisis del Golfo Pérsico.

TERCERA FASE
Se analizará la proyección de un Sistema Económico y Político Lati­
noamericano y la importancia activa, constante y concreta de los gobier­
nos, grupos de poder político y económico, de intelectuales y de la 
población en general en el proceso de unidad latinoamericana.

ESTRATEGIA

La situación internacional actual inclina a considerar a la "fraternidad 
latinoamericana" como alternativa para enfrentar el continuo avance del 
imperialismo, el cual se está manifestando de una nueva forma, así como 
una posible vía para alcanzar la unidad y el desarrollo de la región.

Para lograr dicho propósito se plantea realizar un examen de autocon­
ciencia por parte de naciones y pueblos de esta área, con objeto de 
incrementar voluntades y fuerzas para continuar nuestra lucha a fin de 
conseguir un Sistema Latinoamericano; es decir, tener conciencia del 
origen de nuestras raíces; tener conciencia de que el desarrollo de los 
grandes centros económicos, y nuestro subdesarrollo y dependencia se 
deben a la intervención directa e indirecta contra nuestros países, a la 
explotación a la que han sido sometidos sus recursos naturales y huma­
nos, y a la imposición de sistemas económicos y políticos no acordes con 
nuestra realidad; tener conciencia de lo inútil que resulta apoyar intere­
ses imperialistas en otras comarcas y al interior de cada nación latinoa­
mericana; tener conciencia de que somos latinoamericanos.
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De acuerdo con esta perspectiva, creemos que en todo proceso de 
integración del subcontinente americano, es indispensable tener pre­
sentes para su análisis los criterios de ‘autoconciencia’, ‘fraternidad 
latinoamericana’ e ‘imperialismo’. Creemos que la ausencia de los dos 
primeros en las acciones de los gobiernos y pueblos de la región ha 
facilitado la intervención del último, provocando la división y alejamien­
to de nuestros pueblos.

Desde que América Latina logró su independencia se han buscado 
mecanismos para alcanzar la unidad, entre los cuales destacan la forma­
ción de organismos multilaterales como ALALC, ALADI, el SELA, la 
Confederación de Trabajadores de América Latina (CTAL), la forma­
ción del Grupo de Río, de organismos subregionales como el Pacto 
Andino, el Mercado Común Centroamericano, la Organización de Es­
tados Centroamericanos.

Es por ello que es obligada una pregunta: ¿Por qué después de más 
de ciento cincuenta años de esfuerzos no se ha logrado el objetivo de 
unir a latinoamérica? De acuerdo con nuestra perspectiva, porque los 
procesos de integración se han caracterizado por la carencia de auto- 
conciencia en los gobiernos e individuos, ocasionando que la falta de 
ésta sea utilizada por el imperialismo para dividir a los pueblos y apoyar 
aquellos gobiernos, grupos o individuos dispuestos a defender sus inte­
reses, impidiendo de esta manera la fraternidad latinoamericana. Lo 
anterior se puede constatar claramente en tres casos, ocurridos en tres 
momentos históricos críticos:

El primero, desde luego, el del 6 de septiembre de 1815, en que Simón 
Bolívar, en su Carta de Jamaica, manifiesta su idea de crear una América 
Hispánica Unida, a fin de conseguir la independencia total del subcon­
tinente, y evitar así futuros intentos de dominación de potencias impe­
riales, para ello en 1824 convoca a un Congreso Hispanoamericano, 
realizado en Panamá dos años después, del 22 de junio al 15 de julio 
de 1826.

Pero la falta de autoconciencia de los dirigentes militares y políticos, 
a excepción de Bolívar, originó que fracasara el proyecto bolivariano. Al 
anteponer intereses particulares, alentaron las aspiraciones imperialista,
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ya proclamadas en la doctrina Monroe en 1823, de Inglaterra y 
Francia.

Según Félix Fernández Shaw, en su obra: La organización de los 
Estados Americanos, muerto el libertador, fue México el que trató de 
convocar reuniones latinoamericanas en los años de 1831, 1838, 1840, sin 
resultados positivos debido a las luchas internas en cada país entre los 
grupos políticos liberales y conservadores.

El segundo caso relevante de los procesos integracionistas, es el 
llevado a cabo por la Confederación de Trabajadores de América 
Latina (CTAL), la cual se constituyó el 8 de septiembre de 1938 en la 
ciudad de México, y fue dirigida por el maestro Vicente Lombardo 
Toledano hasta diciembre de 1963, año en que fue disuelta.

Entre los objetivos de esta Confederación, estaba el de: "alcanzar la 
unificación de los trabajadores de latinoamérica y de esta forma luchar 
contra todos los imperialismos para obtener la plena autonomía econó­
mica y política de las naciones de la región y terminar las supervivencias 
semifeudales que las caracterizaban y así cumplir el propósito de elevar 
las condiciones económicas, sociales y morales de las grandes masas de 
sus pueblos".

La CTAL, se pronunció por apoyar a todos aquellos gobiernos lati­
noamericanos que decidieran buscar mejores condiciones de vida para 
su población y que lucharon por ser ellos quienes controlaran la econo­
mía política de su país y evitar así la explotación extranjera.

Durante la Segunda Guerra Mundial, el papel desempeñado por la 
CTAL fue la de hacer conciencia y la de buscar la unidad y organización 
del proletariado, no sólo de América Latina sino de todo el continente 
americano, para la defensa contra las ambiciones imperialistas del nazi­
fascismo y de grupos internos que apoyaban los intereses de aquéllos.

Sin embargo, al concluir la Segunda Guerra Mundial, Estados Uni­
dos decide reservarse el derecho de dominar a América Latina, a lo que 
la CTAL, se opuso; de ahí que, después de finalizada la guerra, la CTAL 
fuera objeto de ataques por parte de dirigentes obreros proestadouni­
denses con el objetivo de dividirla. Estos aceptaron afiliar las confede­
raciones obreras que representaban a las organizaciones obreras y
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sindicales internacionales apoyadas por los Estados Unidos. Tal fue el 
caso de integrar a la Confederación de Trabajadores de México a la 
Organización Regional Interamericana de Trabajadores, la cual, según 
el maestro Vicente Lombardo Toledano: "inició su trabajo apoya­
da... por los gobiernos de América Latina que, enterados por el presi­
dente... Truman de que la tercera guerra mundial estaba en puerta 
realizaron un viraje en favor de la Guerra Fría, sustituidos previamente 
algunos de ellos mediante golpes de Estado. De tal suerte que desde 
México hasta el sur del continente las autoridades intervinieron en el 
seno del movimiento obrero para sujetarlo al plan dictado por los 
Estados Unidos".

En el caso de la CTAL, la política imperialista estadounidense no 
cesó hasta conseguir la división de sus obreros organizados, los cuales a 
su vez dejaron de lado la decisión de realizar acciones conjuntas en pro 
del desarrollo latinoamericano, interrumpiendo de esta forma su pro­
yecto de integración.

El tercer caso que desfigura el propósito integracionista latinoameri­
cano es el de George Bush, quien hace la propuesta de crear un Merca­
do de Libre Comercio entre Canadá, Estados Unidos y México, o su 
"Iniciativa de las Américas", lanzada en junio pasado. La primera tiene 
como antecedente la propuesta del anterior presidente estadounidense, 
Ronald Reagan, de formar un Mercado Común Norteamericano, para 
articular esas economías a fin de enfrentar el creciente poder económi­
co de Europa Occidental y Japón y así mantener su hegemonía mundial. 
Para ello, nuestro país tiene que liberalizar sus fronteras al comercio 
exterior, el Estado debe reducir su participación en la economía, apoyar 
al sector privado, promocionar y facilitar la inversión extranjera, y 
moderar su política exterior.

Esto explica por qué, con el pretexto de la lucha contra el narcotráfi­
co, México empieza a ser presionado por Estados Unidos en el segundo 
período presidencial de Ronald Reagan para moderar su política exte­
rior y liberalizar su economía. Así lo demuestran las recomendaciones 
de la Fundación Heritage, las declaraciones del senador Jesse Helms, 
de la exembajadora de Estados Unidos en Naciones Unidas, Jean
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Kirkpatrick, y del entonces embajador norteamericano en México, John 
Gavin, en el sentido de que Estados Unidos debería aprovechar la crisis 
económica que atravesaba nuestro país para que éste moderara su 
política exterior y se alineara a las políticas de Estados Unidos. A pesar 
del peligro que esto encierra para la sobrevivencia de México y América 
Latina toda, la idea de establecer una zona de Libre Comercio entre 
Estados Unidos, Canadá y México para crear el Mercado más grande 
del mundo, se está aceptando paulatinamente, primero con la firma del 
Acuerdo bilateral Estados Unidos-Canadá y actualmente con las nego­
ciaciones para concretar un Tratado de Libre Comercio entre Estados 
Unidos y México. Por parte de Canadá, el embajador en México, el 13 
de junio pasado manifestó "... que un mercomún norteamericano fácil­
mente superaría a cualquier otro".

El 27 de junio del año en curso, el presidente Bush da a conocer su 
"Iniciativa de las Américas", en la que convoca a todos los países del 
continente americano a que: "comiencen el proceso de crear una zona 
de libre comercio que abarque todo el hemisferio, que se aumenten las 
inversiones, se adopten medidas para crear nuevas corrientes de capital 
hacia la región"; se lleve a cabo, a fin de aliviar el oneroso peso de la 
deuda, una nueva iniciativa para lo cual propone condonar parte de la 
deuda latinoamericana, que según Brady sólo sería de 7 000 millones de 
dólares; y donar recursos financieros a los países que "apliquen amplios 
programas de reformas orientados hacia la formación del Mercado 
Libre, relacionados con las inversiones y encaminados a fomentar inver­
siones privadas", así como asesoramiento del Banco Mundial y del 
Banco Interamericano de Desarrollo en Programas de Liberación de los 
regímenes de inversiones.

Extrañamente, la respuesta generalizada de los gobiernos latinoame­
ricanos ante la "Iniciativa de las Américas" ha sido de simpatía. Esto lo 
podemos constatar con la reciente gira del presidente de México por el 
subcontinente. En el transcurso de este mes de octubre, el día 8, el 
m a n d a ta r io  mexicano y su homólogo argentino manifestaron sus es­
peranzas de que la "Iniciativa de las Américas" conduzca a la disminu­
ción de la deuda externa y a la liberación del comercio, ambas
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indispensables, según sus palabras, para lograr el desarrollo económico 
de la región. En Brasil, el día 10, el presidente mexicano y el de ese país 
expresaron que tal iniciativa podrá sumarse a ideales y proyectos ya 
vigentes en la región, transformándose en instrumento efectivo de desa­
rrollo e integración" y se pronunciaron porque ésta se defina en términos 
equitativos. El día 11, en Caracas, Venezuela, los presidentes de los países 
que integran el Grupo de Río (nueve países), externaron "su respaldo a la 
Iniciativa de las Américas considerando que por primera vez vincula los 
temas de deuda, comercio e inversión y reiteraron su convicción de que ésta 
se desenvuelva sobre bases equitativas y sea congruente con los esfuerzos 
de integración y cooperación para los latinoamericanos".

En su comunicado conjunto denominado "Declaración de Caracas", 
los presidentes del grupo apoyaron la propuesta del presidente mexica­
no de diez puntos presentada ante el pleno de la Asociación Latinoame­
ricana de Integración con el objetivo de que se "pase de la retórica de la 
frustración a los hechos" y se avance gradualmente en la formación de un 
mercado regional, eliminando barreras no arancelarias, subsidios a la 
exportación y cargas fiscales discriminatorias e inequitativas. Asimismo 
se plantea la concertación de procedimiento ágiles e imparciales en la 
solución de problemas comerciales, para no entorpecer los flujos co­
merciales, se expidan reglas claras y estrictas para evitar triangulaciones 
que desvirtúen los acuerdos comerciales. Para el secretario de la ALADI 
ésta propuesta significó "el decálogo de la integración". Sin embargo, no 
obstante que la "Iniciativa de las Américas" ha sido recibida con agrado 
por la mayoría de los presidentes latinoamericanos, de acuerdo con el 
enfoque del análisis expuesto, representa un retroceso al Plan de Inte­
gración de América Latina, ya que el imperialismo estadounidense está 
presente en esta iniciativa.

CONSIDERACIONES FINALES

La edificación de una América Latina unida debe basarse en la premisa 
de que la única manera de podernos enfrentar a los intereses imperia­
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listas, es a través de la integración económica, política, cultural y social 
de nuestros pueblos.

Un posible camino a seguir para alcanzar esta unidad es la "fraterni­
dad" entre nuestros países basada en programas de acción conjuntos. 
Hoy los latinoamericanos podemos, con acciones concretas, continuar 
la lucha de los hombres anticolonialistas y antiimperialistas de todos los 
tiempos, como los próceres de la independencia y de nuestro propio 
tiempo. Los acontecimientos recientes nos demuestran que las poten­
cias no renunciarán nunca al control que han ejercido sobre nuestra 
comarca; así lo hemos comprobado con la invasión a Panamá desde 
diciembre de 1989, las agresiones que ha sufrido el pueblo cubano al 
interferir ilegalmente en las señales de televisión y radio a través de 
TV-Martí y Radio Martí, la detención ilegal del Dr. Álvarez Machain en 
territorio mexicano por agentes de la DEA de Estados Unidos, las 
presiones contra los gobiernos latinoamericanos con el pretexto de 
controlar el narcotráfico y el proyecto de controlar la economía latinoa­
mericana a través de la "Iniciativa de las Américas".

Por eso pensamos que para comprender ese peligro se debe tener 
conciencia histórica.



Patricio Ycaza*

PROCESO HISTORICO 
ECUATORIANO
Y LEVANTAMIENTO INDIGENA

INTRODUCCION

El debate sobre el significado y trascendencia del llamado quinto cen­
tenario del "Descubrimiento de América", glorificado por los hispanistas 
como el "Día de la Raza o de las Américas" y en los últimos años 
calificado como el "encuentro de dos mundos", ha despertado gran 
controversia en el Ecuador, motivada por el levantamiento del pueblo 
indio en los primeros días del mes de junio del presente año, en que las 
provincias de la sierra central se convirtieron en escenario de la protesta
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de comunidades indígenas, que a pesar de la expoliación y servidumbre 
a la que fueron sometidas, resisten hasta nuestros días.

El levantamiento indio no sólo ha controvertido el hecho histórico de 
la conquista, sino que interpeló a la sociedad ecuatoriana por la masiva 
participación indígena, la contundencia de las acciones, la decisión en 
lucha y porque constituyó un rechazo a cinco siglos de explotación y 
humillación. Su trascendencia fue aún mayor considerando que del 17 
al 21 de julio se dieron cita en Quito más de trescientos líderes de 
pueblos y nacionalidades indígenas de América, en el "Primer Encuen­
tro Continental de Pueblos Indios", donde se resolvió luchar por la 
autodeterminación y un régimen de autonomía plena, que se logrará 
"previa destrucción del actual sistema capitalista y la anulación de toda 
forma de opresión socio-cultural y explotación económica. Nuestra 
lucha está orientada a lograr ese objetivo que es la construcción de una 
sociedad plural, democrática, basada en el poder popular.1

El cuestionamiento de los indios ecuatorianos a una sociedad racista 
en donde "la palabra indio se sigue empleando como sinónimo de 
insulto",2 contenido en el "Mandato por la defensa de la vida y los 
derechos de las nacionalidades indígenas" — un documento de dieciséis 
puntos que plantea demandas económicas, sociales, culturales y el reco­
nocimiento de nuestro país como un "Estado plurinacional" —, es la 
expresión que invalida el jubiloso planteamiento de Francis Fukuyama, 
un representante del actual triunfalismo capitalista y funcionario del 
Departamento de Estado norteamericano, para quien ha llegado "el fin 
de la historia".3 Por el contrario, la memoria histórica de nuestros 
pueblos ha preservado la resistencia de las nacionalidades indias y del 
movimiento popular ante el colonialismo y el neocolonialismo.

Las proclamas del levantamiento indígena: "1992: ninguna hacienda 
en el Ecuador" y "por un Estado multinacional", han provocado las más 
variadas reacciones, unas de desconcierto y otras que invocan a la 
represión. Tal es el caso de las Cámaras de Agricultura y de los informes 
de la inteligencia militar de las FF. AA., que fundamentándose en una 
"teoría de contención", acusan a "agitadores profesionales", a la Iglesia 
popular y a extranjeros, de soliviantar a los "ingenuos nativos"; y han
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provocado también la violenta negativa del Presidente de la República, 
quien retractándose de sus afirmaciones de campaña electoral, hoy 
sostiene que las demandas indígenas por sus ancestrales territorios, 
tienen la intención de "desintegrar al Ecuador o crear nuevos estados 
paralelos".4

Pero la complejidad de la cuestión india incorpora aspectos que no 
se atienen sólo a la posesión de la tierra como centro de la polémica, en 
un país en donde la reforma agraria siguió una vía reaccionaria (junker) 
que buscaba instaurar las bases para el desarrollo capitalista en el agro 
y desactivar las tensiones sociales. En la actualidad la pauperización 
social como resultado de las políticas de ajuste contenidas en las 
recomendaciones-imposiciones del Fondo Monetario Internacional, 
no sólo ha afectado a los sectores oprimidos urbanos, sino también a 
los indios que "conforman una parte viva y orgánica de los pobres y 
oprimidos del país".5

El levantamiento indígena igualmente ha develado el carácter hete­
rogéneo de la sociedad ecuatoriana, dejando sin sustento aquellas visio­
nes lineales con las que se han analizado nuestras formaciones sociales, 
haciendo abstracción de las particularidades y contrariando la creativi­
dad de los clásicos del marxismo que dieron pruebas de la imposibilidad 
de aplicar mecánicamente esquemas prefabricados.6

Precisamente porque "los indios, lejos de desindianizarse, se vienen 
consolidando más fuertemente como nacionalidades",7 han ido vencien­
do las políticas de culturización estatales, instrumentalizadas por agen­
cias imperialistas. Desde la década de los setenta y particularmente en 
la de los ochenta, el movimiento indígena asiste a un despertar, lento y 
unificador, de rescate de su cultura, de sus valores ancestrales y de 
revalorización de su lengua proscrita desde la conquista. La demanda 
de pluriculturalidad evidencia que los siglos de coloniaje y la opresión 
de los indios en los años republicanos no les han hecho olvidar sus 
tradicionales raíces históricas.

Hay otros aspectos en la protesta india: la identidad por lograrse, la 
búsqueda de nuevas alianzas sociales, el cuestionamiento a la democra­
cia vigente, la destrucción promovida por el capitalismo que desconoce
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la "íntima relación del ambiente y el ser humano"8 valorizada en la 
cultura india y los proyectos de desarrollo impuestos por el FMI que 
atentan contra la libre determinación de los pueblos.

LA HERENCIA COLONIAL

Es innegable que la continuidad de los diversos momentos de la época 
colonial — conquista y período colonial— durante tres siglos de colonia­
je, anuló cualquier posibilidad de desarrollo autónomo de la formación 
social precedente. Sin embargo, esta desarticulación no constituyó obs­
táculo para que los conquistadores asumieran las tradicionales formas 
comunitarias de la masa indígena, combinándolas con formas europeas 
de esclavitud y servidumbre, para facilitar la extracción del excedente 
económico de las colonias hispano-lusas con el propósito de su expan­
sión mercantilista.

De este modo, la conquista bélica —la "guerra justa"— se funde 
desde el principio con el sometimiento espiritual de los "herejes e 
infieles". Estado colonial e Iglesia católica — cada uno por sus propios 
intereses — se convierten en baluartes de la dominación y copartícipes 
del saqueo y la ruina económica y cultural de los aborígenes. Pero tal 
proceso no habría alcanzado la influencia que tuvo en la configura­
ción del mercado internacional, si no hubiera sido América Latina 
durante la colonia, "nada menos que la productora de la mercancía- 
dinero mundial"9, y tampoco sin el grado de evolución y desarrollo en 
que se encontraban los pueblos indígenas, principalmente de la re­
gión interandina.

Para el caso del territorio del actual Ecuador, Hugo Arias Palacios 
señala la presencia de una serie de elementos favorables que coadyuvan 
al proceso colonial, y que facilita la extracción del excedente por parte 
de España. Esos elementos favorables fueron: una economía esencial­
mente agrícola y excedentaria; una población densa y activa, concentra­
da en la región interandina; la práctica arraigada del trabajo 
comunitario, tanto a nivel del "ayllu" como a gran escala, bajo la dirección
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de un cuerpo administrativo centralizado; la existencia de formas 
de dependencia y de servicio personal; los antecedentes de movilidad 
forzada de las comunidades a regiones lejanas (los mitimáes) y la pre­
sencia de relaciones de esclavitud.10

Luego de que los conquistadores explotaron en gran medida los 
recursos naturales de las zonas auríferas y argentíferas de la Real 
Audiencia de Quito (1560-1620), el eje de la economía colonial se 
desplazó hacia la actividad manufacturera-obrajera que se convirtió en 
la principal fuente de recursos monetarios. La importante producción 
de este "taller textil de la América hispana", como califica a Quito el 
precursor Espejo, durante el siglo XVII, se vió favorecida por la profu­
sión de ganado lanar. De este modo, Quito pasó a ser el polo textil 
abastecedor del polo minero del Potosí, dentro de una división produc­
tiva impuesta por la Corona a los territorios conquistados.

El saqueo de las minas del Potosí provocaría el estancamiento eco­
nómico de la Real Audiencia de Quito. Esta contracción permite com­
prender cómo la sociedad colonial se proyectó a la época republicana, 
particularmente a través de un desarrollo regional desigual, que dejó ver 
desde entonces, las características de ese descenso económico en cada 
región y las actuales diferencias regionales.

La región más afectada fue la sierra centro norte — zona obrajera —, 
que experimentaría una significativa merma de los recursos monetarios, 
agravada por la serie de catástrofes naturales que sacudieron a la Real 
Audiencia de 1646 a 1797. La Corona como parte de las reformas 
borbónicas, intensificó la explotación de los indígenas con el aumento 
de la tributación y la supresión de intermediarios para su cobro.

En la región norcentral de la sierra, la hacienda pasa a ser la unidad 
productiva fundamental y se constituye en tal por un proceso de replan­
teamiento de su función, desde subordinada a la economía minera hasta 
orientada a la venta de productos para el consumo interno, por tanto 
incorporando actividades no sólo agrícolas. La tierra adquiere entonces 
mayor importancia por la posibilidad de producir dinero, que los indí­
genas necesitaban para pagar tributos; en medio de una mayor demanda 
de tierra que determina nuevas agresiones a las comunidades indígenas,
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para despojarlas de sus territorios y reclutar también mano de obra. Así, 
la hacienda, monopolizadora de tierras y de mano de obra, se convirtió 
en el espacio donde se refugiaron los indígenas acosados por los tribu­
tos, sujetándose al concertaje (1601) que prevaleció por cuatro siglos, 
sometiendo al indígena y a su familia a una "esclavitud encubierta bajo 
la forma de peonaje".11

En la sierra austral, la contracción económica de la Real Audiencia 
no alcanzó la magnitud que en la sierra norcentral. Inclusive entre 1750 
y 1770 se sitúa el auge de la cascarilla en el Corregimiento de Loja.12 En 
esta región asistimos a un doble fenómeno, si bien el régimen hacenda­
tario precapitalista es la base de la estructura productiva, se manifestó 
también una mayor tendencia hacia la fragmentación de la propiedad 
rural. Además, la producción textil de bayetas y tocuyos, fue la actividad 
económica principal en los últimos años de la colonia y constituyó el eje 
dinamizador de la economía austral.13 Esta se realizaba en talleres 
domésticos localizados en la ciudad y en ciertos sectores suburbanos y 
rurales de Cuenca, siendo los productores, en su mayoría, indígenas que 
recibían de un pequeño grupo de comerciantes monopolistas la materia 
prima por adelantado. Esta producción se vendía en el mercado perua­
no hasta finales del siglo XVIII, y posteriormente en Guayaquil.

En la región del Litoral, la situación económica del siglo XVIII se 
caracteriza por la actividad agroexportadora del cacao a partir de 
1779, especialmente en la cuenca del Guayas, lo que produjo un 
significativo proceso migratorio y una fuerte concentración y acapa­
ramiento de la tierra.

Finalmente la región oriental, en medio de este complejo desarrollo 
regional, es considerada como un espacio vacío.14

La diferenciación interregional nos permite comprender la pre­
sencia de procesos económicos disímiles desde el siglo XVIII, que 
tendrán marcada trascendencia en el período republicano. Esto es lo 
que determinará que la formación del Estado en la República alcan­
ce una gran complejidad.

También es importante tener en cuenta, en una sociedad rural, el 
cuadro general de distribución ocupacional, porque en el proceso de
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concentración de la propiedad y de acumulación originaria que se dió 
en el novecientos, un elemento clave para los grupos dominantes criollos 
va a ser la captación de esa fuerza de trabajo independiente, y para ello 
van a utilizar precisamente los mecanismos estatales. Es claro en este 
sentido, que a partir del decenio de 1840 en que se experimenta una 
escasez de brazos en la Costa por efectos de la epidemia de fiebre 
amarilla (1842-43), van a multiplicarse las disposiciones legales coerci­
tivas para controlar el desplazamiento de la mano de obra indígena, 
reglamentaciones que irán desde imposiciones fiscales y religiosas y 
mecanismos de expropiación de tierras comunales, tendientes a empo­
brecer la unidad campesina y simultáneamente apuntalar la gran 
propiedad, hasta otras relativas a impedir la movilidad de la masa 
indígena rural.

LA REPUBLICA DE LOS
BLANCOS Y EL ESTADO LATIFUNDISTA

En base a las condiciones descritas, partimos del hecho de que, a 
comienzos de la conformación republicana en 1830, el Ecuador estaba 
constituido por tres economías regionales diferenciadas.

La unidad de los departamentos de Quito, Cuenca y Guayaquil que 
formaban el anterior "Distrito del Sur" en la Gran Colombia comienza 
su vida como país independiente cuando se gestaban en la base econó­
mica cambios importantes, que, como hemos dicho, venían desde las 
últimas décadas del siglo XVIII.

La configuración de un Estado nacional, conservando los privilegios 
de la clase terrateniente, capaz de someter al campesinado y establecer 
la opresión sobre el conjunto de las masas subalternas, es la meta del 
proyecto estatal en formación en América Latina y en el Ecuador.

Este Estado formalmente nacional que surgió del movimiento inde­
pendentista, además de heredar parte del aparato institucional colonial, 
tempranamente — a partir de 1835—, por medio de los ideólogos de la 
clase terrateniente, se dirigió a cohesionar nacionalmente, desde el
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Estado central, a toda la sociedad, subordinando y funcionalizando los 
poderes locales y "corporaciones" como la Iglesia y el ejército.

Este proyecto, que responde a la lógica de reproducción de la clase 
terrateniente y apunta a su consolidación como clase estatal nacional, 
por supuesto se topa con innumerables obstáculos y oposiciones. Estos 
se explican porque el nivel de conciencia de clase, logrado por los 
distintos sectores terratenientes (regionales), no había aun alcanzado un 
grado tal de homogenización político-cultural que les permitiera sentir­
se identificados, como clase, con dichos proyectos estatales. Otra fuente 
de obstáculos serán los intereses encontrados de la naciente burguesía 
comercial costeña que se expresa en ciertos momentos coyunturales, y 
eventualmente, la irrupción de los sectores dominados.

El proyecto estatal de los terratenientes era un proyecto nacional 
excluyente, que contaba con un sustento ideológico, político y cultural 
propio, aunque, como parte del proceso independentista, se caracteri­
zaba por ser minoritario, opresivo y marginante. Se configuró una socie­
dad exclusivamente de la minoría "blanca", instituyendo una práctica 
social monocultural, en la cual la mayoría de la población — indígena— 
era aceptada únicamente como sujeto de obligaciones laborales y tribu­
tarias; no obstante, estas masas oprimidas, en opinión de un Ministro de 
Estado de 1833, constituían la "renta más fija con que cuenta el erario 
nacional".15 Recién en 1857 fue suprimida la colonial recaudación del 
tributo de indios, "rebautizado con el eufemismo republicano de con­
tribución personal".16 Supresión que no significó su eliminación, ya que 
continuó con el llamado "trabajo subsidiario", sólo para indios.

La "cultura criollo-oligárquica" así denominada por Aníbal Quija­
no17, de los inicios republicanos en América Latina, ignoró una realidad 
heterogénea en la que coexistía también la cultura indígena, que conte­
nía elementos con raíces ancestrales (milenarias) y una proyección 
histórica. La aplicación de la visión racionalista europea y los intentos 
por homogenizar a la sociedad a costa de la exclusión de los indígenas, 
no fue un hecho casual, tomando en consideración que los datos censales 
demostraban que los indígenas representaban la mayoría de la población, 
como constató el viajero y cónsul español Joaquín de Avendaño, entre
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1857 y 1858. 18 Se puede afirmar, en esencia, que éstos fueron los elemen­
tos elegidos para constituir un comportamiento social o una cultura 
racista encaminado a proteger las prerrogativas de la minoría "blanca".

En definitiva, se trataba, desde una visión estatal y gubernamental 
elitista, discriminatoria y segregacionista, de intencionalmente descono­
cer el derecho a la autonomía como naciones a los grupos étnicos 
ancestrales, en medio de un sistema político que negaba su cultura y por 
lo mismo su humanidad. El reconocimiento constitucional, en la prime­
ra Carta Fundamental de la República, a esa "clase inocente, abyecta y 
miserable", sólo alcanza a designar a los curas párrocos como sus "tuto­
res naturales".19

Pese a que el hecho jurídico de la formación del "Estado del 
Ecuador" sancionado por la Constitución de 1830, no significó en sí 
mismo la conformación del Estado ecuatoriano como lo sugiere la 
historiografía tradicional, el establecimiento de un nuevo centro de 
referencia político-estatal no es un hecho indiferente ni secundario 
para los grupos dominantes regionales de Quito, Cuenca y Guayaquil, 
puesto enteramente bajo su control directo. La primera tarea que 
enfrentaron fue reglamentar y organizar este Estado para el ejercicio 
de su dominio, asegurando la sujeción de la fuerza de trabajo y la 
reproducción social, estableciendo con ello las pautas de su propia 
conformación socioeconómica.

La delimitación territorial constituye, en ese contexto, un pilar de 
primera importancia, y aquí podemos delinear una primera caracterís­
tica de la percepción de "lo nacional" que tenía la clase terrateniente.

Para la clase terrateniente, el referente territorial nacional es hereda­
do de la época colonial pues éste remite a una "realidad social colonial" 
que se conserva en la época republicana, aunque regulada a través de la 
normatividad jurídica, que excluía a las mayorías de la "ciudadanía 
ecuatoriana" y que, bajo formas encubridoras, significó la prolongación
"de relaciones de dominación coloniales que fueron interiorizados en el 

 nuevo proceso histórico".20
Una vez que la Independencia traspasa el poder y el control directo 

del Estado a los grupos criollos dominantes, éstos forjarán un modelo
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de Estado que se asienta en la "nación criolla" y en su consecuente 
versión de "nacionalidad", en donde ser indígena "se mantuvo como 
elemento de discriminación racial abierta y explícita en la aplicación de 
leyes distintas a las que normaban para los ’no indígenas’. Es decir, que 
la sociedad del siglo XIX no fue, jurídicamente considerada, un conjun­
to de ciudadanos. Al contrario, ella fue definida legalmente en términos 
de una estructura jerárquica de ‘castas’. Al igual que en la sociedad 
colonial, el locus jurídico de los 'indios’ fue meticulosamente definido 
por las leyes republicanas del siglo XIX."21

En las Constituciones de 1835 y 1843 se introduce una definición 
muy importante: se dice que "la soberanía reside en la nación", 
no en el pueblo — definido por el pensamiento liberal como la suma 
de "individuos libres asociados voluntariamente"—. La nación de la 
que hablaban los terratenientes no es sinónimo de pueblo, ya que para 
constituir la base de su particular proyecto de Estado nacional, debió 
ser un cuerpo social estratificado y corporativo, en cuyo interior se 
puede distinguir "otra nación", la de los indios a la que se pretende 
incorporar, en el mejor de los casos, al estilo "paternalista" de algunos 
de los terratenientes.

El único acto real de soberanía era la elección de representantes, 
pero dada la reglamentación de los mecanismos electorales imperantes, 
se puede colegir cuál era la porción de individuos que estaban habilita­
dos para constituirse en "depositarios" de esta soberanía.

La primera exclusión que se hacía para poder ejercer el derecho a 
votar como sufragante parroquial, era "no tener sujeción a otro como 
sirviente o jornalero". Luego, la siguiente venía por el "censo de fortuna" 
que exigía una propiedad raíz de cierto valor o una renta líquida pro­
ducto de arte u oficio. Una tercera exclusión se daba por el hecho de no 
ser alfabeto y una cuarta, por no pertenecer al sexo masculino. Si bien 
en 1861 la ciudadanía se extendió a toda la población adulta masculina, 
sin distinción de fortuna, tal disposición no significó la eliminación de la 
dominación colonial interna.

Los requisitos excluyentes se agrandaban para los electores, y todavía 
más para las distintas dignidades electivas, de manera que, por ejemplo
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en 1835, en que había una población global aproximada de 612 798 
habitantes23 en el Ecuador, el cuerpo de sufragantes era de 2 827 en 
todos los cantones de la República, equivalente al 0.46% de la pobla­
ción, y el de electores llegaba a 172 en la Sierra y 23 en la Costa, lo que 
significaba que la designación de senadores y representantes correspon­
día exclusivamente a 200 individuos, y la elección de Presidente y Vice­
presidente, a 39 representantes, según los reglamentos y leyes electorales 
del mismo año 1835. En términos generales, según Galo Ramón, la 
participación electoral, entre 1830 y 1900, se limitó del "0.3% de todos 
los ecuatorianos a un máximo del 5.7% en 1892".24

La clase terrateniente luego se empeñará en la búsqueda del afianza­
miento de una economía nacional integrada, propiciada particular­
mente en la dominación de García Moreno (1860-75). Se persigue la 
consolidación del Estado por medio de un proyecto de dominación y 
centralización del poder a través de la represión, la cohesión de las 
regiones y la dinamización de la economía del país, para responder a los 
requerimientos del orden neocolonial en condición de proveedor de 
productos agrícolas tropicales. En suma, se trata de la consolidación de 
un Estado autoritario-teocrático, impuesto por vía absolutista.

Aquéllo fue posible por las modificaciones en el régimen agrario del 
litoral, determinadas por su dinamización económica, que dieron lugar 
a la aparición de una clase de comerciantes profesionales. Ello explica 
el que a pesar de la resistencia conservadora en sectores de la Iglesia 
católica, el Estado, asumiendo rasgos absolutistas, siente las bases insti­
tucionales necesarias para que la hegemonía política pase a manos de 
quienes paulatinamente iban detentando el poder económico.

El auge cacaotero significó la expansión del sistema productivo y su 
consecuente desarrollo económico, lo que determinó que García More­
no, paradójicamente un representante del latifundismo serrano — frac­
ción a la que se encontraba unido por alianza matrimonial — siente las 
bases para la vinculación al mercado mundial. Para alcanzar ese propó­
sito, concibe y ejecuta un modelo de sociedad y Estado que combina la 
intolerancia religiosa con el progreso económico. En esencia, el proyec­
to estatal garciano acumuló toda la autoridad en el gobierno central;
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redujo los poderes del régimen municipal; menguó el poder de las otras 
ramas del Estado, fundamentalmente el del legislativo; desarrolló las 
condiciones para la ampliación del comercio interior a través de la 
construcción de obras viales, y promovió el concurso de la Iglesia 
católica como sustento para la unificación ideológico-político mediante 
un Concordato celebrado con la Santa Sede.

La oposición del naciente liberalismo no se hizo esperar. Una de sus 
figuras más representativas, el ideólogo Pedro Carbo, Presidente del 
Consejo Municipal de Guayaquil, denunció como ilegal y atentatorio al 
Concordato. El Municipio de Guayaquil en pleno, lo condenó por 
tratarse de una imposición de la Santa Sede, ya que García Moreno lo 
promulgó y puso en vigencia sin la correspondiente aprobación del 
Congreso. De igual forma el cabildo porteño sostuvo que era un docu­
mento lesivo a la "soberanía y prerrogativas de la Nación y abiertamente 
opuesto a la libertad humana"; argumentó que sus disposiciones eran 
contrarias al "espíritu liberal y civilizador del siglo" ya que impedían la 
libre circulación de las ideas al facultar a obispos y prelados la confisca­
ción de libros;25 finalmente denunció que violaba las disposiciones consti­
tucionales, al conceder a la Iglesia el derecho de adquirir libremente toda 
clase de bienes, sentando así las bases para que esa institución se convirtie­
ra, a "fines del siglo XIX en el mayor terrateniente del interior".26

Otros pilares del proyecto estatal garciano fueron el control de la 
hacienda pública; el patrocinio a la inversión extranjera, para lo cual 
demandó el "protectorado francés"; la formación del sistema bancario; 
el impulso a la educación, especialmente técnica.

La introducción de normas coercitivas que superasen "la insuficien­
cia de las leyes" para terminar con la "delincuencia política" y perseguir 
a las "sociedades secretas", así como la obligatoriedad impuesta por la 
Constitución, de ser católico para obtener la ciudadanía, fueron los 
mecanismos legalmente establecidos para combatir la revuelta popular, 
como sucedió con la montonera de Los Gatusos,27 y para acallar las 
voces de protesta de los gremios artesanales, sobre los cuales García 
Moreno instituyó un verdadero protectorado eclesiástico, para lo que 
contrató a sacerdotes norteamericanos.
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Igualmente, los levantamientos rurales fueron sofocados por los cuer­
pos estatales formados para garantizar el cumplimiento de una ley 
promulgada el 3 de agosto de 1869, que obligaba a los indígenas a 
trabajar gratuitamente dos veces por semana o sea 103 días anuales en 
la construcción de caminos, o devengarlo con pago en dinero.28

Opuestos a esta imposición —trabajo subsidiario— se levantaron los 
indígenas de Chimborazo. Para sofocar la acción popular, García Mo­
reno decretó el estado de sitio en la Provincia y una vez capturado el 
líder Fernando Daquilema —Rey de Cacha—, mandó condenarlo a la 
pena capital, siendo ejecutado en 1872 por su intento de constituir un 
Estado indio en los Andes, al grito de "matemos a los blancos porque 
sus leyes no sirven".29'

Tras el magnicidio de García Moreno (1875) ejecutado por un grupo 
de jóvenes liberales, inspirados en las ideas de Juan Montalvo, que 
buscaban cerrar el paso al proyecto estatal autoritario, vino primero el 
período de "La Restauración" del orden constitucional y posteriormente 
el llamado "Progresismo" (1883-1895), intento de intermediación ideo­
lógica católica-liberal, que buscaba un nuevo pacto entre las fracciones 
de la clase dominante. Esa posición centrista pretendía detener a la 
insurrección montonera liberal.

La polarización política a nivel de las clases propietarias, hacia la 
última década del siglo XIX, había llegado a tal extremo que el modelo 
puesto en vigencia por los gobiernos progresistas evidenció su incapaci­
dad para hacer efectivo el dominio de la clase terrateniente. La conver­
sión del diezmo, la renegociación de la deuda externa, la modernización 
de la estructura fiscal, el reajuste de ciertos impuestos, y hasta la preten­
dida constitución de un Banco Central estatal, fueron concitando serias 
diferencias con el sector comercial bancario guayaquileño.

En tanto, el liberalismo "machetero" dirigido por el visionario latinoa­
mericanista Eloy Alfaro y sus bases populares de apoyo comprendieron 
que nunca accederían al poder por vía electoral, una vez que la natura­
leza institucional de representación política continuaba siendo un me­
canismo de transición de mando entre las diversas fracciones de la clase 
terrateniente.



104 PATRICIO YCAZA

Si por un lado, el avance revolucionario de las bases montoneras 
resquebrajaba el proyecto progresista, por otro el episodio de "la venta 
de la bandera" (1894) auspiciada por el ex-presidente José María Pláci­
do Caamaño, al tiempo gobernador de Guayaquil, fue el detonante que 
comprometió la continuidad de la "argolla progresista".

Este episodio tiene un significado más allá del "escándalo farisaico" 
que le atribuye la historiografía conservadora; se trata de un hecho 
histórico de tal magnitud que resume todas las contradicciones sociales, 
económicas y políticas del país fruto de la consolidación de un Estado 
latifundista fuertemente impregnado de confesionalismo, ante el cual 
las propuestas de los progresistas para alterar su contenido tradicional 
resultaron insuficientes.

Las protestas populares por "la honra de la patria", sumadas al 
"patriotismo liberal", determinaron la renuncia del último presidente 
progresista, Luis Cordero. La posición centrista no tenía más futuro. 
Nadie dudó de la inminencia de la Revolución; Alfaro, el 5 de febrero 
de 1895 desde Managua, Nicaragua, insta al pueblo ecuatoriano a la 
insurrección armada: "la libertad — dirá— no se implora como favor, se 
la conquista ... para organizar una administración del pueblo para el 
pueblo"30. De inmediato la costa se levantó en armas. También en Quito 
y otras localidades serranas se combate por recuperar la "honra nacio­
nal", en medio de una guerra civil.

La hegemonía de la clase terrateniente al interior de las fracciones 
propietarias, no obstante los mecanismos consensuales para lograr una 
sucesión presidencial pacífica, llegaba a su fin y con ella el modelo de 
Estado latifundista y sus valores culturales. En Guayaquil, el "popula­
cho" radical arrojó mesas y urnas electorales al río.

Será ese "populacho montonero" el que imprima a la revolución 
liberal de 1895 un contenido "antioligárquico", aún cuando la verdadera 
usufructuaria fue la burguesía agrocomercial bancaria que pretendía 
constituirse como clase en el ámbito nacional.
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REFORMULACIONES DEL 
PROYECTO ESTATAL BURGUES

La revolución liberal marca la definitiva transición al capitalismo en la 
formación social ecuatoriana. Los prerrequisitos económico-sociales 
que dieron sustento al discurso y proyecto liberal se fueron conforman­
do, como hemos dicho, en el curso de casi un siglo de transición posco­
lonial. El surgimiento, particularmente en la región litoral, de grupos 
sociales ligados al ciclo del cacao, a la exportación, al capital comercial 
y usurario y complementariamente, a ciertas actividades industriales y 
de servicios, va a significar el cuestionamiento al poder de la clase 
terrateniente y del Estado latifundista a su servicio.

Por eso el análisis del período 1895-1948, — complejo y multifacético 
por las modificaciones políticas, sociales y económicas que se suce­
den— que se abre con la revolución liberal y se cierra con la contrarre­
volución velasquista (1946), nos muestra la presencia de tres ensayos 
sucesivos de Estado burgués en la formación social ecuatoriana.

Las reformulaciones sucesivas del proyecto democrático-burgués, 
acotado por el carácter de una burguesía poco fincada en la producción 
industrial, unida al latifundismo, expresión del capitalismo primario 
exportador y prontamente aliada a los intereses imperialistas, se expre­
sarían en la transformación liberal, en la llamada Revolución Juliana de 
1925 y en la insurrección popular del 28 de mayo de 1944.

El interés de la clase terrateniente cacaotera y de la burguesía comer­
cial-bancaria, tan pronto éstas asumen el poder del Estado, gracias a la 
figura de Alfaro, que triunfa sobre las fuerzas conservadoras con un 
ejército irregular compuesto por artesanos, campesinos medios, negros 
e indios, quienes como en el caso de Alejo Saes y Manuel Guamán llegan 
a obtener grados militares31, es desarticular el poder de la clase terrate­
niente serrana, atrincherada en el sistema hacendatario tradicional. 
Claro que el proyecto de esa amalgama de sectores dominantes del 
litoral32 era ampliar y consolidar su inserción en el mercado mundial, 
eje clave de su visión estatal; en tanto el carácter antilatifundista de la 
propuesta de los sectores sociales subalternos — principales protagonistas
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de la revuelta liberal—, se orienta a introducir modificaciones de 
contenido popular.

Precisamente para doblegar al latifundismo serrano, que opuso tenaz 
resistencia, expresada en los soldados de la "Restauración Católica" y en 
los levantamientos promovidos por los conservadores, la revolución 
liberal buscó desplazar la estructura estatal imperante, sustituyéndola 
con un Estado moderno y laico.

No obstante sus limitaciones, para alcanzar el "ideal liberal", la revo­
lución introdujo un marco jurídico-institucional que además de gol­
pear los remanentes de la ideología terrateniente-clerical, provee al 
Estado de los elementos indispensables para que pueda funcionar 
como palanca de la acumulación originaria del capital. Se trata, sin 
embargo, de un proceso de acumulación primitiva del capital dinero, 
sea usurario o mercantil.

Entre las modificaciones superestructurales, que consolidan el Esta­
do laico, destacan: la separación de la Iglesia y el Estado a fin de superar 
la fragmentación del poder central; la laica educación, que incorporó a 
los sectores medios y abrió las puertas a la educación de la mujer; la 
organización y profesionalización de las fuerzas armadas; el estableci­
miento del Registro Civil, el divorcio y el matrimonio civil; la seculariza­
ción de los cementerios, y la confiscación de los latifundios de la Iglesia 
a través de la Ley de Beneficencia que contribuyó a la "expansión de la 
forma libre de la tierra; por supuesto que este hecho vino a constituirse 
en la base agraria terrateniente del poder oligárquico que terminó por 
consolidarse definitivamente a partir de los gobiernos liberales".33

En lo que respecta a la liberación de la mano de obra indígena y 
montubia, sometida a la coacción extraeconómica, los avances del libe­
ralismo sobre las ataduras tradicionales fueron limitadas. Pese a las 
críticas de Alfaro al concertaje, al que consideró una "esclavitud disimu­
lada",34 éste sólo fue abolido en 1918, aunque continuó vigente con la 
"prisión por deudas"; en este punto se evidencia el peso de los terrate­
nientes y el carácter de la burguesía comercial costeña, de matriz lati­
fundaria, lo que explica que en determinados momentos, se refuercen 
las relaciones precapitalistas.
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Si bien fueron eliminadas relaciones serviles como el diezmo, la 
contribución territorial y el trabajo subsidiario, para mejorar "la desgra­
ciada condición de la raza india", el liberalismo no rescató la tradición 
ni las formas culturales indígenas, al contrario, impuso su aculturización 
como condición para ser "ciudadanos". En definitiva, el Estado liberal, 
que no llegó a constituirse como una representación del "interés gene­
ral" de la sociedad, siguió sustentando los privilegios de la minoría 
blanca, y aunque amplió los derechos políticos a la población mestiza, 
mantuvo la exclusión de los indígenas.

La burguesía, que aceptó los principios del liberalismo económico, 
surgió determinada por un pacto neocolonial con las metrópolis euro­
peas. Esta es la raíz de la especificidad de nuestra dependencia, ya que, 
si bien la clase dominante era dueña de las riquezas básicas, ella a su 
vez, dependía del mercado mundial controlado por las naciones capi­
talistas que asignaban las cuotas de exportación y proveían de bienes 
para la importación.

De ahí que, superados los desacuerdos ideológicos que habían dife­
renciado a las fracciones propietarias, efectuadas las transformaciones 
político-jurídicas que la burguesía necesitaba para afirmarse como clase 
dominante, el liberalismo, que conoce de tendencias a su interior, no 
tardará en asistir, desde la segunda presidencia de Leónidas Plaza, a un 
proceso de institucionalización. Este se mostrará con mayor evidencia 
durante los llamados gobiernos plutocráticos o "bancocráticos" (1914­
1921), denominados así porque expresan un contubernio oligárquico. 
En este período de la historia ecuatoriana, el Banco Comercial y Agrí­
cola pasó a convertirse en el verdadero gobernante del país.

Este poder y su consolidación en "once años de tiranía bancaria" se 
hizo efectivo a través del control financiero afincado en la política 
económica de los gobiernos bancocráticos (Ley moratoria), dirigida a 
garantizar un boyante proceso de acumulación para la fracción agroex­
portadora. Fracción que para minimizar sus pérdidas y maximizar sus 
ganancias, recurre a todos los medios, desde un creciente endeudamien­
to interno estatal hasta el sometiendo del conjunto de las clases sociales 
no hegemónicas.



108 PATRICIO Y CAZA

Como efecto de la Primera Guerra Mundial, la dependiente eco­
nomía ecuatoriana, sujeta a las directrices de las naciones capitalistas 
y principalmente de los Estados Unidos que fortalecerá a partir de 
entonces sus inversiones, experimenta desde 1914 una recesión eco­
nómica que se acentúa en los años veinte, provocada por el descenso 
del precio internacional del cacao, principal producto de exporta­
ción que significó, de 1880 a 1920, el 65 y el 70 por ciento del total 
de los ingresos nacionales. Estas condiciones llevan a los informantes 
británicos y estadounidenses, a caracterizar la situación del Ecuador 
en 1920 "entre pobre y desastroza".36 Situación que se agrava aún 
más al desplomarse el precio del cacao de 26 centavos oro la libra 
a 9.5 en 1921. De tal modo que nuestras divisas se redujeron casi a 
la tercera parte.

Los efectos sociales de la contracción cacaotera no tardaron en 
evidenciarse en un clima de agitación popular que creció desde 1916, 
alentado además por la revolución rusa. Artesanos, asalariados y mine­
ros del yacimiento aurífero controlado por la empresa norteamericana 
South American Development Co., para enfrentar la crisis se declara­
ron en huelga.

Frente a la crisis fiscal, las maniobras especulativas de la burguesía 
no se hicieron esperar, transfiriendo, de este modo, el peso de la 
contracción económica a los sectores subordinados de la población, 
lanzados a una creciente pauperización. La política burguesa de res­
puesta a la crisis puede sintetizarse en cuatro palabras: austeridad para 
los explotados.

Los movimientos huelguísticos "que vienen a romper el majestuoso 
orden capitalista",37 hacen conocer a los artesanos y fundamentalmen­
te a los asalariados su capacidad de exigencia y negociación; así como 
el camino hacia la identidad de clase, en un medio en el cual las 
palabras artesano, obrero y proletario, se emplean como equivalentes. 
Precisamente en el Segundo Congreso Obrero Ecuatoriano, efectua­
do en Guayaquil en 1920 con la asistencia de cincuenta y cinco orga­
nizaciones laborales: treinta y tres del litoral y las restantes de la 
Sierra; además de constituir la Confederación Obrera Ecuatoriana,
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se cuestiona la imperante organización mutualista por considerarla 
servil para defender "los intereses del proletariado e inútil para su 
emancipación", proponiendo en su lugar la organización de sindica­
tos gremiales de trabajadores asalariados, para mejorar sus condi­
ciones económicas.38

Entonces se define al sindicalismo como una "doctrina surgida al 
calor de heroicas luchas, en las que el proletariado escribió con su 
sangre sus nobles postulados".39

Durante este período, las acciones de la clase obrera semiartesanal 
se imponen más bien por la fuerza de la solidaridad y la combatividad, 
al no contar con mecanismos jurídicos de negociación. Es la fase 
heroica de la protesta gremial. Las organizaciones sindicales no esta­
ban institucionalizadas.

Fue también el período de desarrollo de las concepciones organiza­
tivas del sindicalismo obrero y en menor escala, campesino, así como de 
la estructuración de los partidos, en medio de enfrentamientos contra el 
Estado de los capitalistas y contra la política económica de la "banco­
cracia" liberal. El resultado fue la separación entre los intereses y 
objetivos del campo popular, dirigido por los trabajadores y los de la 
clase dominante.

La conflictiva situación socioeconómica, a consecuencia de la crisis 
cacaotera, no tardó en agudizar las contradicciones propias del sistema. 
El descontento social se generalizó, ante lo cual no se hizo esperar la 
irrupción permanente de las primeras organizaciones obreras, de los 
gremios artesanales y de otros sectores populares asalariados que van 
proletarizándose. Varias de estas organizaciones surgieron al calor de 
esta lucha. Así, desde octubre de 1922 se plantean una serie de huelgas 
parciales de ferroviarios, trabajadores de las empresas de luz eléctrica y 
carros urbanos que demandan el cumplimiento de la jornada laboral de 
ocho horas y el pago por accidentes de trabajo. Creciente fue la solida­
ridad del conjunto de organizaciones sindicales y mutuales de Guayaquil 
ante la insatisfacción de los requerimientos proletarios. La adhesión se 
manifiesta con firmeza por parte de la anarcosindicalista Federación de 
Trabajadores Regional Ecuatoriana (FTRE), que perseguía "la abolición
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de la propiedad privada y la supresión del capital... para reemplazarlos 
con un sistema social de la comunidad de los medios de producción".40

Los trabajadores, que se declararon en huelga general el 13 de 
noviembre "por un gran imperativo: el hambre",41 asumieron el control 
de la ciudad. Las multitudinarias concentraciones populares del 14 y 15 
de noviembre y que fueron calificadas por el Cónsul norteamericano 
mister F. W. Goding, como "el peor levantamiento socialista que ha 
tenido lugar recientemente en el Ecuador"42 unidas al constante recla­
mo de los explotados, llevan a la clase dominante, usando los aparatos 
represivos estatales, a terminar el 15 de noviembre con lo que califican 
como "sedición extranjerizante y agitación extremista",43 mediante una 
acción meditada y planificada para lo que se reforzó el poder bélico 
acantonado en Guayaquil.

Aun cuando los grupos ácratas, que se forman desde el decenio del 
diez, básicamente en Guayaquil, por la influencia de la prensa que 
llegaba al Puerto y las prédicas de Manuel González Prada y Ricardo 
Flores Magón, se caracterizaban por su inseguridad ideológica, una 
inexperiencia organizativa e incluso una permanente "incongruencia del 
pensamiento autodefinido como anarquista",44 no se puede minimizar 
su influencia en la generación de una conciencia de clase crítica frente 
a la corriente mutualista y contestataria respecto a los privilegios del 
"capitalismo opresor" —identificado por la posición "antiyanqui"— , 
cuestionadora de la oligarquía nativa y firme en la consecución de las 
primeras leyes laborales y sociales.

En las filas populares y particularmente en las de la incipiente clase 
obrera, la masacre novembrina alcanzó enorme trascendencia. Atrás 
fueron quedando los enunciados anarcosindicalistas, cuyo apoliticismo 
había intentado arraigar en la conciencia de los explotados predicando 
que los sindicatos constituían el instrumento natural para lograr "el 
socialismo libertario" y que la huelga general era el arma que aboliría la 
sociedad capitalista. Con este antecedente, en 1925 fue formalmente 
derrotada la plutocracia liberal; esta revuelta, mediada por una alianza 
social —militares jóvenes, naciente burguesía industrial y trabajado­
res— asume el poder reclamando "la dignificación de la raza indígena y
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la redención del hombre proletario" y sienta las bases para una mayor 
intervención estatal, favoreciendo una más directa articulación con el 
capitalismo norteamericano e introduciendo ciertas medidas de protec­
ción a la "industria nacional".

En el ámbito laboral el anarcosindicalismo fue rápidamente sustitui­
do por las ideas socialistas y la búsqueda de una definición política e 
ideológica de clase.

Las acciones de los primeros núcleos socialistas que surgieron desde 
1924 en distintos lugares del país, con diversas denominaciones, carac­
terizadas por una acentuada insuficiencia teórica y por su manifiesta 
inconformidad con los "partidos históricos" liberal y conservador, culmi­
narán en la reunión de algunas delegaciones de obreros, ferroviarios, 
artesanos y campesinos para constituir el Partido Socialista Ecuatoriano 
(PSE), el cual nace en 1926 proclamando "el gobierno del pueblo por el 
pueblo", en el que será posible eliminar "los vicios de la sociedad 
burguesa y consolidar el ejercicio de la verdadera democracia".45 Entre 
los núcleos aludidos destaca la "Sección Comunista de Propaganda y 
Acción Lenin" cuya formación fue estimulada por Rafael Ramos Pe­
droaza, Ministro Plenipotenciario del gobierno de México ante el Ecua­
dor y representante de la III Internacional.46

En 1931 se realizó el II Congreso del PSE, en el que los sectores 
adscritos a la III Internacional forman el Partido Comunista del Ecua­
dor (PC). La reconstrucción del PSE culminará en 1933. No obstante las 
discrepancias, la corriente socialista en el Ecuador —que según sus 
gestores no era resultado de "un extraño trasplante que no tuviera razón 
de ser, sino resultado del creciente desequilibrio social"47— se inscribió 
en el marxismo creador latinoamericano que caracterizaba la revolución 
como socialista y antiimperialista, aunque posteriormente (especial­
mente el PC), adscribió a las concepciones stalinistas.

Las divergencias entre socialistas y comunistas no fueron obstáculo 
para que históricamente compartieran espacios y desplegaran accio­
nes conjuntas para los trabajadores urbanos y el campesinado, pro­
moviendo la formación y las acciones de sindicatos clasistas en el 
campo y en la ciudad. Entre 1927 y 1930 se organizan los primeros
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sindicatos agrícolas "El Inca", "Tierra Libre", "Pan y Libertad" en las 
haciendas de la Asistencia Social y entre los trabajadores agrícolas 
de las zonas cañicultoras de Milagro.

El decenio de los treinta se caracterizó por la agitación social; los 
sectores medios, laborales y el campesinado se movilizaron frente a la 
aguda crisis económica provocada por la contracción cacaotera y por la 
transferencia de la crisis económica imperialista. En 1937 el gobierno 
del general Alberto Enríquez Gallo, signado por una impronta naciona­
lista, sancionó varias leyes, entre las que figuran el Estatuto Jurídico de 
las Comunidades Indígenas a las que se reconoce como entes jurídicos 
— aunque sin llegar a reivindicar, como lo hace Mariátegui, "la vitalidad 
del comunismo indígena"48— toda vez que la finalidad que se perseguía 
era que el Estado coadyuvara a la transformación de las comunidades 
en cooperativas de consumo.

El año siguiente, en Ambato, con la presencia de sesenta y dos dele­
gados que representaban a trece provincias, el Tercer Congreso Obrero 
Ecuatoriano resuelve constituir la Confederación de Obreros del Ecua­
dor (COE), que propone una serie de reivindicaciones para los obreros 
y los trabajadores agrícolas y una alianza obrero-campesina, demandan­
do, además, la aprobación del anteproyecto de Código del Trabajo.

La expedición del Código del Trabajo (1938), constituye el punto de 
partida de la fase institucional de la protesta sindical. Esta ley demarca 
los límites dentro de los cuales puede desenvolverse la acción laboral y 
la protesta sindical en la institucionalidad estatal, puesto que determina 
su legalidad o ilegalidad.

La inserción de corrientes ideológico-políticas clasistas en el movi­
miento popular será advertida por el Partido Conservador y la Iglesia 
católica. Frente a la emergencia de sectores próximos al sindicalismo de 
izquierda, grupos conservadores y eclesiales reanudaron sus esfuerzos 
por controlar políticamente a significativos sectores subordinados, bási­
camente el artesanado, al que incorporaron, como un importante con­
tingente, a su base social de apoyo.

Los esfuerzos del conservadurismo y de los sectores gremiales próxi­
mos a sus concepciones, dieron como resultado la reunión del I Congreso



PROCESO HISTORICO ECUATORIANO 113

Nacional de Obreros Católicos celebrado del 28 de septiembre al 2 
de octubre de 1938, en el que se conformó la Confederación Ecuatoria­
na de Organizaciones Cristianas (CEDOC),49 reunión a la que asistie­
ron doscientos treinta y tres delegados que representaban a gremios 
artesanales, mutualidades, centros católicos, hermandades, corporacio­
nes y sociedades culturales. La CEDOC, cronológicamente, fue la pri­
mera organización laboral que se constituyó en el ámbito nacional.

Al mismo tiempo, la unificación del sindicalismo clasista, que contó 
con los auspicios de los partidos Socialista y Comunista, tuvo que vencer 
en su proceso organizativo la cerrada oposición de la Iglesia católica y 
de los partidos "históricos" que dejaron a un lado su tradicional enfren­
tamiento para conjurar el avance de lo que calificaron "peligro izquier­
dista"; riesgo que era percibido por las fracciones de la clase dominante 
y sus expresiones políticas como la radicalización de los sectores medios 
y del embrionario, pero combativo, movimiento obrero.

Esta creciente activación y movilización de los diferentes sectores 
subalternos, provocada por la quiebra del modelo agroexportador 
cacaotero y la depresión económica internacional, alertaría a la frac­
ción burguesa exportadora y la determinaría al proyecto de reinstalar 
el orden. Precisamente Carlos Arroyo del Río —el "as de oros del 
liberalismo"—, ascendido fraudulentamente al solio presidencial en 
1940, fue el encargado de "implementar el orden y disciplina tan venidos 
a menos en años anteriores"50 para resolver —por vía oligárquica— la 
endémica inestabilidad y el permanente recambio político del decenio 
de los años treinta.

Enfrentado a una oposición que se ampliaba, Arroyo del Río vió 
agravada su situación por la derrota militar de julio de 1941 a manos del 
ejército y la burguesía peruanas y la subsiguiente suscripción del Proto­
colo de Río de Janeiro (1942); la culpa de la derrota se la endilgaron al 
gobierno, aunque sin duda la compartían con él las fracciones de la clase 
dominante y su práctica diplomática entreguista.

Para mantenerse en el poder y contrarrestar al poderoso sentimiento 
nacional que iba a convertirse en el catalizador del descontento popular 
en contra del régimen, Arroyo del Río obtuvo del Congreso Nacional
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facultades extraordinarias; las que ejerció arbitrariamente, al punto que 
fueron calificadas como poderes omnímodos.

El proceso de unificación del movimiento de la clase trabajadora 
ecuatoriana se vió estimulado por la visita en octubre de 1942 de Vicente 
Lombardo Toledano y Guillermo Rodríguez, Presidente y Vicepresi­
dente de la Confederación de Trabajadores de América Latina 
(CTAL). Precisamente para alcanzar su cohesión, los principales aso­
ciaciones clasistas organizaron una Conferencia Nacional de Trabaja­
dores que resolvió la convocatoria a un congreso de unidad, a celebrarse 
en marzo del año siguiente, para constituir una confederación de traba­
jadores. Con este propósito, los dirigentes laborales suscribieron un 
"pacto de unificación", legitimado por Lombardo.51

El anhelo de los trabajadores ecuatorianos de constituir una central 
sindical unitaria, tuvo que desafiar la hostilidad y el boicot del gobierno 
liberal y de la jerarquía eclesiástica. El arzobispo de Quito, en su 
condición de "autoridad eclesiástica", prohibió a las sociedades obreras 
católicas que concurrieran al que calificó de "congreso comunista", 
convocado para marzo. Acto seguido, el gobierno procuró aplazar hasta 
el último momento la cita clasista. Pese a todo, el congreso se instaló en 
la tarde del 18 de marzo en el local del "Deportivo Cóndor".

Al día siguiente, las deliberaciones del congreso no pudieron conti­
nuar. Abruptamente soldados y carabineros armados con ametrallado­
ras sitiaron el local de la reunión, impidiendo el acceso de los congresistas. 
El gremialismo católico destacó que se había puesto fin al "Congreso 
Lombardo Toledano-bolchevista".

Tras la violenta clausura del congreso, el gobierno desató la repre­
sión y, para completar su acción divisionista, contó con la complicidad 
de los elementos fraccionalistas —llamados "pato cuervos"—, con 
quienes montó un sainete denominado "Quinto Congreso Obrero 
Nacional".

Sin embargo, el proceso de cohesión popular no se detuvo, prosi­
guió con la conformación del Comité Coordinador de los Trabajado­
res, que había de transformarse, una vez libre la dirigencia sindical, 
en el clandestino Comité Nacional de Trabajadores del Ecuador
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presidido por Pedro Saad. La conducción de este Comité en la Sierra la 
tuvo el sastre socialista Miguel Ángel Guzmán.

En marzo de 1944 los trabajadores presentaron a J.M. Velasco Iba­
rra, candidato a la presidencia de la República por la Alianza Democrá­
tica Ecuatoriana (ADE), expresión de la táctica de los frentes 
nacionales pluriclasistas, un pliego de aspiraciones que fue aceptado y 
que le exigía dar facilidades para la convocatoria a un congreso unitario, 
una vez que asumiera el poder.

El 28 de mayo de 1944 una insurrección popular-militar (mandos 
jóvenes) dió al traste con el gobierno de Arroyo del Río; como resultado 
de ello, del 4 al 9 de julio de 1944 se realizó el congreso constitutivo de 
la Confederación de Trabajadores del Ecuador (CTE) con la presencia 
de más de 1200 delegados sindicales, campesinos, indígenas, artesana­
les, magisteriales y populares; meses después se constituyó la Federa­
ción Ecuatoriana de Indios (FEI).

De esta insurrección, "La Gloriosa", quedó la Constitución de 1945, 
que si bien no tuvo sino unos pocos meses de vigencia, plasmó algunos 
principios de modernización estatal: afirmación de la soberanía popu­
lar; reconocimiento y enseñanza del quechua o la lengua aborigen 
respectiva en las escuelas establecidas en zonas en que predominaba la 
población indígena; reconocimiento de los pueblos indígenas como 
elementos de la cultura nacional; libertad de sufragio; creación del 
Tribunal de Garantías Constitucionales. Asimismo detalla los derechos 
laborales de los trabajadores y los derechos sociales de la población.

LAS MODIFICACIONES AGRARIAS 
EN LA CONSOLIDACION 
DEL REGIMEN CAPITALISTA

El período 1948-1990 describe el tránsito, sin rupturas, de un Estado 
burgués con características que responden esencialmente a los intereses 
de la fracción dominante asentada en la agroexportación, hacia un 
Estado obligado a intervenir más directamente en la economía, ligado a
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los intereses de la burguesía financiera asociada al capital extranjero. 
Las nuevas funciones que ha adquirido el Estado burgués contemporá­
neo en el Ecuador, no sólo se dirigen a facilitar el intervencionismo 
estatal, lo que ha determinado que el Estado se convierta en el principal 
agente de financiamiento de la formación del capital a raíz de la bonanza 
petrolera, sino que también ha ampliado su función jurídico-represiva, 
correspondiendo a las determinaciones estratégicas del Imperialismo.

En esencia no se trata de un Estado burgués sin adjetivos, sino de un 
Estado capitalista de contrainsurgencia, cuya característica básica es la 
de sustentarse en una democracia restringida y autoritaria, que es la 
forma típica que adquiere el Estado burgués en latinoamérica.

A partir de 1948 la economía ecuatoriana experimenta una notable 
rehabilitación como consecuencia de la dinámica que le imprime el 
"auge bananero", en el que se hizo presente el capital transnacional, 
particularmente la United Fruit Co. Esto permitió la ampliación de 
relaciones salariales en el agro costeño contribuyendo al crecimiento 
sostenido de los trabajadores y jornaleros independientes. Este sector 
fue organizado por la CTE y la CEDOC que experimentó un proceso 
de "renovación".

Sin embargo a principios del decenio de los sesenta, la "bonanza 
bananera" estaba tocando fondo; de este modo se cumplía lo programa­
do por la consultora Internacional Basic Co. — de la familia Rockefe­
ller — que fijó el auge bananero ecuatoriano hasta la recuperación de las 
plantaciones centroamericanas. Los efectos de una nueva contracción 
del modelo agroexportador se hicieron sentir con fuerza.

También pesa la existencia de rezagos precapitalistas, que desestimu­
lan el proceso de industrialización que se trató de promover. La baja 
escala de consumo y la estrechez del mercado interno, así como la 
estructura de tenencia de la tierra en manos de un número pequeño de 
terratenientes, explican el cuadro de depresión generalizada en el que 
las clases subalternas son las más afectadas.

En el plano internacional, América Latina se vió sacudida hasta sus 
cimientos por el triunfo, en enero de 1959, de la revolución cubana, que 
invalidó los irracionales criterios que, enmarcados en el determinismo



PROCESO HISTORICO ECUATORIANO 117

económico, afirmaban la imposibilidad de oponerse al imperialismo 
norteamericano. Dejó igualmente sin sustento los mitos creados por la 
burguesía y las corrientes reformistas de la izquierda, que negaban la 
posibilidad de que la revolución tuviera un carácter socialista en nues­
tros pueblos.

La respuesta del Imperialismo no se hizo esperar. Para contrarres­
tar el "mal ejemplo cubano" el presidente John F. Kennedy impuso a 
América Latina la Alianza para el Progreso (ALPRO) que contenía 
una serie de planteamientos modernizantes y desarrollistas, los que 
fracasaron estruendosamente.

Estos planteamientos incluyeron la adopción de varias reformas, entre 
ellas la agraria. Una de las principales tareas que emprendió la antico­
munista Junta Militar de Gobierno (1963-66) fue la reforma agraria, 
concebida para enfrentar un ancestral problema que constituía el nudo 
principal de la crisis estructural del país. No olvidemos que para 1960 
todavía vivía en el agro más de la mitad de la población ecuatoriana.

El propósito de la reforma agraria, sancionada en 1964, fue moder­
nizar el campo en un sentido capitalista y amortiguar los conflictos, 
potenciales y reales, que empezaban a expresarse por la enorme concen­
tración de la propiedad de la tierra. "En 1954 y sin variación hasta 1960, 
la concentración de la propiedad de la tierra en la región serrana era 
como sigue: 800 propiedades de más de 500 has. cada una, que repre­
sentaban el 03 por ciento de las explotaciones, controlaron la mitad de la 
tierra cultivable, mientras 200 000 explotaciones menores de 5 has. —más 
del 80% de las propiedades— apenas accedían al 11% de la tierra".52

En 1970 Velasco Ibarra dictó el Decreto 1001 para liquidar las formas 
precarias de producción en la costa; la dictadura de Rodríguez Lara 
expidió la segunda Ley de Reforma Agraria en 1973 y en 1979, el 
Triunvirato Militar estableció la Ley de Fomento y Desarrollo Agrope­
cuario; leyes que consolidaron el desarrollo capitalista en el agro sin 
afectar sustancialmente los intereses de los terratenientes.

Asimismo se diseñó una estrategia de modernización capitalista ba­
sada en la industrialización sustitutiva de importaciones. Estrategia 
originada tanto en las necesidades económicas y políticas del capital



118 PATRICIO YCAZA

imperialista, como por la propia dinámica que había empezado a ope­
rarse en las tradicionales fracciones dominantes de terratenientes serra­
nos y comerciantes exportadores e importadores.

La afirmación del régimen de producción capitalista marca el dece­
nio de los setenta en el Ecuador. Sin embargo, pese al rápido desarrollo 
capitalista y la definitiva integración al mercado mundial, subsisten otras 
relaciones de corte precapitalista, fundamentalmente entre las naciona­
lidades indígenas de la Amazonia. Allí, las nacionalidades indígenas que 
conservan sus formas productivas comunitarias y luchan por que sus 
territorios no sean cedidos a las transnacionales petroleras, determina­
ron que ese "espacio vacío" pase a ser motivo de interés económico para 
las clases dominantes.

El ingreso masivo de capitales extranjeros destinados al negocio 
petrolero (Texaco y Gulf) y a las actividades financieras, bancarias e 
industriales — estas últimas a través de filiales de poderosos consorcios 
transnacionales —, dió como resultado una "industrialización moderna". 
A ésta se agrega el fortalecimiento del Estado que, gracias a la renta 
petrolera, pasó a ser el principal agente de la reproducción y acumula­
ción del capital y el dinamizador del empleo. Estos factores, sumados a 
otros, inciden para que se produzcan modificaciones cuantitativas y 
cualitativas del movimiento de la clase trabajadora, la que transitó desde 
el sindicalismo de oficios, de estructura artesanal, al sindicalismo indus­
trial y de servicios, lo que determinará que el movimiento sindical asuma 
un papel protagónico durante la década de los setenta y ochenta.

Convertido el Estado, desde la época petrolera, en la principal fuente 
de recursos para la inversión, pasó de regular las actividades económi­
cas a intervenir directamente en todo el proceso productivo. En estas 
circunstancias regula las relaciones de la esfera dominante; así, la dicta­
dura militar "nacionalista y revolucionaria" de Rodríguez Lara propen­
dió hacia un progresivo desplazamiento del eje de la dominación desde 
los grupos agroexportadores terratenientes hacia los grupos industria­
les-financieros urbanos.

La clase obrera luego del aletargamiento y polarización de posiciones 
que significó el "proceso de reestructuración jurídica del Estado",
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inscrito en un modelo de democracia restringida y/o autoritaria tutelada 
por la doctrina imperialista de la seguridad nacional, fue reconstruyen­
do su unidad. En efecto, en 1980, las tres centrales sindicales mayorita­
rias -CEDOC-Socialista (hoy CEDOCUT), CTE y CEOSL53— 
reestablecen su unidad en el Frente Unitario de los Trabajadores. A 
partir de entonces el FUT adquiere una estructura más orgánica, resol­
viendo la convocatoria a convenciones nacionales, la alternabilidad en 
la dirección ejercida por los presidentes de las centrales sindicales y la 
constitución de instancias unitarias en varias provincias.

El FUT, frente a la más profunda crisis registrada por la economía 
ecuatoriana en el presente siglo —crisis que comienza a visualizarse 
desde finales de 1979, agravándose a partir de 1982 con el derrumbe del 
precio internacional del petróleo—, ha desempeñado un papel protagó­
nico al frente de la protesta popular, luchando en contra de la depresión 
de los salarios reales que, como resultado del incontrolable proceso 
inflacionario, empobrece a los asalariados y ha llevado a la miseria y 
marginalidad a la mayoría de la población, como lo señala el incremento 
del desempleo al dieciséis por ciento y del subempleo al cincuenta y 
cinco por ciento de la población económicamente activa.

Además está presente el repudio masivo a la política económica, fiel 
a los dictados-recomendaciones del FMI, del Banco Mundial y del 
capital financiero imperialista, que salvo en matices, han desarrollado 
los gobiernos demócrata cristiano, social cristiano y social demócrata de 
la última década. Esto ha facilitado la convergencia y las acciones 
conjuntas del campo popular. También ha contribuido a ello el flagelo 
de la deuda externa y la búsqueda de una alternativa política, económica 
y social de la clase obrera y el pueblo trabajador para enfrentar la crisis.

¿UN NUEVO PROTAGONISMO? LOS INDIOS

Recogiendo ese sentimiento unitario, el FUT, el Frente Popular (FP), 
la Coordinadora Nacional de Trabajadores (CNT) y la Confederación
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de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), convocaron cua­
tro Convenciones Unitarias de Organizaciones Sindicales y Populares 
entre abril de 1987 y julio de 1989. Se abrió, de este modo, un importante 
espacio de diálogo entre los explotados del campo y la ciudad y las etnias 
indígenas. Ello fue posible porque durante los últimos años el Ecuador 
(y en general latinoamérica) conoce un importante proceso de desarro­
llo y consolidación del movimiento indígena, que en nuestro caso, se 
expresa en nueve nacionalidades que constituyen una tercera parte de 
la población ecuatoriana.

Actualmente los indígenas, por la crisis estructural, se han visto 
obligados a regresar al campo, con el consiguiente impacto en los 
ingresos familiares y en la presión sobre la tierra. Ello en medio de un 
acelerado proceso inflacionario que ha producido el deterioro de las 
condiciones de vida de los sectores populares, incluida la población 
rural que cuenta con escasos recursos e ingresos.

Para enfrentar la crisis, que es resultado — lógico y trágico — de nuestra 
dependencia estructural, le corresponde a la clase explotada del campo 
y de la ciudad contribuir a formular una alternativa soberana, nacional, 
popular y antimonopólica junto a los demás sectores populares. Dicha 
opción no puede prescindir de cambios estructurales profundos para 
contravenir a una política económica atentatoria de la soberanía nacio­
nal y dirigida a satisfacer la voracidad de un grupo privilegiado, adscrito 
al capital financiero internacional, responsable de la dependencia y el 
subdesarrollo. Simultáneamente a esa alternativa, debe promover una 
contracultura, opuesta a la oficial garante de la crisis, la que debe 
reconocer la multiculturalidad y las tradiciones combativas del pueblo 
trabajador.

Otro reto es recuperar y hacer una historia propia que dé sustento a 
una alternativa que haga viable la lucha por una nueva sociedad, ni copia 
ni imitación, en que se exprese una auténtica democracia, una democra­
cia sin capitalismo.

En esta determinación, la izquierda revolucionaria, como vanguardia 
colectiva, no sólo tiene que acoger las reivindicaciones del momento,
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sino sobre todo, inscribirlas en la lucha de la clase no poseedora contra 
la explotación capitalista y el sojuzgamiento imperialista.

1992, de acuerdo a la resolución de un reciente Diálogo Nacional 
Indígena-Popular, debe forjarse como un espacio de reflexión para la 
creación de un nuevo Estado nacional, multicultural y pluriétnico y de 
una nueva democracia, en el que primen los intereses de las clases 
subalternas. En latinoamérica, debería concretarse un gran movimiento 
integrador, con una perspectiva de independencia y soberanía frente a 
la dominación imperialista. Una latinoamérica que sea, como coreaban 
los indios en su levantamiento: ¡Un solo pensamiento! ¡Un solo corazón! 
¡Un solo puño!

La importancia de la propuesta india está determinada, además, 
porque cuestiona la visión histórica colonialista de los conquistadores 
antiguos y recientes, en medio de un proceso histórico que, denuncian­
do al colonialismo y a su prolongación neocolonial que hoy ha introdu­
cido una nueva y agresiva división internacional del planeta, construya 
un nuevo orden económico, político y social mundial. Hoy, los más del 
Tercer Mundo debemos impulsar una política de alianzas sociales am­
plia y firme para superar el atraso, lograr una identidad más auténtica 
en todos los órdenes y alcanzar la autodeterminación como pueblos. 
Sólo así dejaremos atrás la larga noche colonial y neocolonial y amane­
ceremos.
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ANEXOS

CUADRO N o. 1

PRINCIPALES ORGANIZACIONES POPULARES

Organización A ño de Frente Matriz
Fundación Sindical Internacional

M ovimiento Obrero

CEDOCUT 1938 (1989) FUT Ninguna
CEDOC-CLAT 1938 (1976) CNT CMT-CLAT
CTE 1944 FUT FSM-CPUSTAL
CEOSL 1962 FUT FUT CIOSL-ORIT
UGTE 1982 FP Ninguna

M ovimiento Indígena-campesino

FEI 1944 C IE  (FUT)
F TAL 1954 FUT
FENOC 1965 FUT
FENACLE 1969 F U T
ACAL FUT
ECUARRUNARI 1972 CONAIE
CONFENIAE CONAIE
UCAE 1982 FP
CONAIE 1987 CONAIE

CUADRO: Elaboración autor.
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CUADRO 2

NACIONALIDADES INDIGENAS EN EL ECUADOR

Región Nacionalidad Idioma

AMAZONIA Shuar -Achuar Suar-Chicham
Secoya Paicoca
Siona Paicoca
Huao (Huaorani) Huao Tiriro
A’I (Cofán) A’Ingae
Quichua Quichua Shimi

SIERRA Quichua Quichua Shimi

COSTA Awa (Coaiquer) Awapit
Chachi Cha’palaachi
Tsachi (Colorados) Tsafiqui

FUENTE: Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador, 500 Años de resistencia india, Quito,
CEDECO, abril 1988, p. 24.
ELABORACION: Comisión de Investigación CONAIE.
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18
ES T R A T IF IC A C IO N  S O C IA L  D E L  E C U A D O R  E N  1858

N U M E R O  D E  H A B IT A N T E S

Provincias B lancos Indios M estizos T O T A L

Oriente 43 9 617 9 720
Inbabura 27 121 38 018 46 868 112 003
Pichincha 28 310 39 602 48 850 116 762
León 28 746 106 988 36 750 172484
Chimborazo 18 265 70 502 21 174 110641
Cuenca 30 850 82 268 10 285 123 403
Loja 34 692 19 849 5000 59 541
Esmeraldas 1386 5 544 1390 8 320
Manabí 1380 13 885 1374 16 639
Guayaquil 21 219 14 150 49 511 83 880

T O T A L 192 712 400479 221 202 814 393

Bajo esta denominación hemos comprendido los pocos in­
dividuos que existen de la raza negra africana. Los 192,712 
individuos blancos constituyen la alta clase social, especie de 
aristocracia de raza; los 221,202 individuos negros y mestizos 
forman un remedo de clase media, y los 400,479 individuos de 
raza cobriza o indiana son los verdaderos ilotas de esta moder­
na República.

Fuente: Joaquín de Avendaño, Im agen del Ecuador de hoy, 
economía y  sociedad vistas por un viajero del siglo XIX, Quito, 
Corporación Editora Nacional, 1985, pp. 248-249.

19Primer Registro Auténtico Nacional, No. 4,1830, p. 31.
20A ndrés G uerrero , "La formación del Estado ecuatoriano y la 

segregación étnica" en Semanario Punto de Vista, No. 435, 
17-IX-1990, p. 11.

21Rafael Quintero, "El carácter de la estructura institucional de 
representación política en el estado ecuatoriano del siglo 
XIX" en Revista Ciencias Sociales, Vol. 2, Nos. 7-8, Quito, 
Editorial Universitaria, pp. 103-104.

2 2 Federico Trabucco, Constituciones de la República del 
Ecuador, Quito, Editorial Universitaria, 1975, p. 49 y 73.

2 3 Datos tomados de la exposición del Ministro del Interior y
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Relaciones Exteriores al Congreso de 1839. Enero 1839, 
cuadro No. 5: "Censo general que manifiesta la población de 
la República".

24Galo Ramón, Op. cit., p. 8.
2 5 Camilo Destruge, "El Municipio de Guayaquil y el Concor­

dato" (mayo 1863) en Boletín de la Biblioteca Municipal de 
Guayaquil, Año II, No. 22, Diciembre de 1911, pp. 349-356.

2 6 Jorge Trujillo, "El control monopólico terrateniente: del 
latifundismo a la empresa moderna", Ponencia en "Simposio 
del poder oligárquico en el Ecuador", Quito, Julio 11 y 12 de 
1986, p. 7.

P R O P IE D A D E S  D E  LA S  O R D E N E S  R E L IG IO S A S  (•)

O R D E N N U M E R O  D E A V A L U O
R E L IG IO S A PR O P IE D A D E S

Dominicos 16 2 327 000
Mercedarios 13 1665 000
Carmelitas 9 1985 000
Agustinos 7 870 000
Conceptas 10 1479 000
Clarisas 4 420 000
Catalinas 1 432 000
Otros 26 1 479 172

T O T A L 86 10 151 172

(*) N o  constan las prop iedades de los Jesuítas.

Fuente: Compartía Guía del Ecuador, Guía Comercial, Op. cit.; 
Informe del M inistro de Previsión Social y Trabajo 1925­
1928.

27Camilo Destruge, "La guerrilla de Los Guatusos" en Boletín de 
la Biblioteca Municipal de Guayaquil, Año II, No. 14, abril de 
1911, p. 17.
Leyes y Decretos de 1869, Agosto 3 de 1869, Archivo del 
Palacio Legislativo de Quito.
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Vicente Fuentes Díaz*

1492, INICIO DE LA 
ESCLAVITUD EN MEXICO

El año de 1492 es un verdadero parteaguas en la Historia Universal. Es 
el año en que Cristóbal Colón descubrió América, hazaña que no 
podemos calificar sino de portentosa, y a la cual Engels, en uno de sus 
textos, se refería diciendo que Colón, junto con Galileo, emergía como 
un verdadero gigante del Medioevo para entrar a la etapa del Renaci­
miento, paso decisivo en favor del progreso humano. Pero por otro lado 
el descubrimiento de América inicia la conquista y la colonización, o sea 
la esclavización de la raza indígena en las tierras descubiertas. Los 
indígenas recibieron con cortesía a los descubridores. En la primera carta 
que Cristóbal Colón escribe a España, a su protector Luis de Santángel 
(15 de febrero de 1493), al hablar de los indios, dice que "ellos son de cosa
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que tengan, que pidiéndosela jamás dicen que no antes convidan la 
persona con ella y muestran tanto amor que hasta darían los corazones". 
Así hablaba Colón. Afirmó que los nativos daban las cosas de más valor 
por verdaderas chucherías que les daban los descubridores, como en el 
caso de un marinero que por una agujeta recibió oro con valor de dos 
castellanos y medio. Trocaban también los descubridores algodón por 
objetos sin ningún valor. Creían Colón y sus compañeros que era tanta 
la docilidad y el espíritu pacífico de los nativos, que no costaría ningún 
trabajo convertirlos en cristianos y en súbditos de los reyes Fernando e 
Isabel. Y asienta dos cosas muy importantes, no tenían los indios ninguna 
clase de armas y no conocían ninguna secta ni idolatría, salvo que creían 
que todas las cosas buenas provenían del cielo, como lo creían respecto 
de los propios descubridores. Por ello, además de difundir en toda la 
comarca que los recién llegados eran enviados del cielo, les daban cuanto 
tenían en las manos.

Pero pronto la ambición y la avaricia aparecieron brutalmente en los 
españoles; Hernando Colón, hijo del Almirante, dice que en la Isla de 
Guadalupe persiguieron a los nativos, los robaron y destruyeron cuanto 
teman. Casi no hay historiador del descubrimiento, que omita el deseo 
desorbitado de oro del Almirante, así se le haya recibido con amor, en 
ciertos casos con asombro y temor, aunque en otros, ante la agresión, en 
actitud defensiva por parte de algunos grupos nativos.

Colón inquirió siempre sobre la existencia del oro y obtuvo de inme­
diato los objetos de este metal que los indios llevaban colgados en la 
nariz o en las orejas. En realidad éste y no el deseo de volver a playas 
europeas, fue el motivo de sus diferencias con Martín Alonso Pinzón, 
uno de los hombres que lo acompañaron en el descubrimiento. Como 
éste comandaba la carabela más veloz, La Pinta, se adelantó en la 
travesía para ganar tierra e iniciar la búsqueda del precioso metal. Lo 
mismo ocurrió cuando al regreso se adelantó a Colón con el deseo de 
obtener más oro. Una vez que Colón descubrió la primera isla, Guana­
nahuí, y otras más, y supo de la existencia suficiente de oro, decidió dejar 
en la Isabela una colonia de entre 40 o 50 hombres, mientras él regresaba 
a España para volver con refuerzos y realizar el primer intento coloni­
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zador de América. Don Carlos Pereira, apasionado cantor de las glorias 
de España, emitió este juicio, "Colón no quería descubrimientos geográ­
ficos sino ventajas, lucro, preeminencias y honores que lo igualaran a un 
monarca".

En ese afán había roto las gestiones con Portugal y las rompió dos 
veces con Castilla. Desde el principio Colón impuso tributos a los 
nativos, especialmente en oro, quedándose con otras ventajas que le 
conferían las Capitulaciones de Santa Fe.

Españoles y portugeses se hallaban en una competencia de navega­
ción y descubrimiento. Los portugeses habían descubierto el litoral 
africano y le habían dado la vuelta al cabo de Buena Esperanza, llamado 
la Mar Tenebrosa y se habían abierto paso hacia el Asia. Unos y otros, 
bajo el amparo espiritual de la Iglesia católica, efectuaban sus viajes. El 
Papa Alejandro VI había emitido varias Bulas para sancionar los avan­
ces portugeses. Cuando aparecieron los españoles como los nuevos 
descubridores, el mismo Alejandro VI dictó las famosas Bulas para 
delimitar los dominios marítimos de España y Portugal. Fue la Iglesia 
católica, con el argumento de propagar la fe religiosa, la que repartió los 
océanos y las tierras descubiertas o por descubrir entre las dos poten­
cias. La repartición se consumó mediante el Tratado de Tordecillas, en 
1494, pacto que trazó la línea de división entre las futuras posiciones 
descubribles y colonizables por España y por Portugal. Era una línea 
que iba de polo a polo a 370 leguas al oeste de Cabo Verde.

Fue pues, bajo la bendición cristiana, como se inició el reparto 
colonial del hemisferio americano. Pero no era, desde el principio, la 
propagación de la fe el móvil verdadero que impulsaba a las dos poten­
cias náuticas. Prueba de ello es que hasta su segunda expedición, Colón 
llevó a un clérigo, el padre Bohyl, que pronto retornó decepcionado a la 
metrópoli. En esa segunda navegación que zarpó de Cadiz el 25 de 
septiembre de 1493, el genovés llevo 800 soldados entre los 1200 hom­
bres que lo acompañaban, fuerza que nada tema de evangelizadora y sí 
de guerra para imponer la colonización por la fuerza.

Colón fue un hombre enigmático y contradictorio, como pocos los ha 
tenido la humanidad. Mientras por un lado elogiaba a los nativos, por el
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otro los despojaba y los exterminaba en gran medida. Gonzalo Fernán­
dez de Oviedo afirma que sólo en la isla de Santo Domingo murieron 
50,000 indígenas que dejaron de sembrar sus tierras para defenderse de 
los descubridores. Colón impuso tributos y esclavizó a los nativos. Sólo 
de las islas Lucayas (Bahamas) obtuvo 40,000 esclavos indios que desti­
nó a España para traficar con ellos. La reina Isabel rechazó esta prácti­
ca, no así el rey Fernando el Católico, que la alentó y patrocinó.

Es decir, la colonización se inició con verdaderos genocidios. El 
propio hijo del genovés, Hernando, así lo reconoce. Cuando el Almiran­
te regresó de su segunda expedición encontró que el fuerte de Santa 
Isabel, que había dejado en la Isabela, prácticamente ya no existía 
porque los hombres allí aposentados se dedicaron a robar oro, violar 
mujeres y cometer otras tropelías. Colón envió a España tres navíos 
cargados de esclavos indios bajo el mando de Antonio de Torres. Fue 
debido a estos atropellos que Fernando el Católico, abochornado, deci­
dió destituirlo como virrey y gobernador de las Indias y nombró en su 
lugar a Francisco Bobadilla.

Habiendo investigado las atrocidades colombinas, Bobadilla lo de­
volvió engrillado a España bajo la acusación de esclavizador y de otras 
faltas. Si a Colón corresponde la gloria de haber descubierto América, 
le corresponde también el triste oprobio de haber iniciado la subyuga­
ción de los indios.

En la isla Española impuso a los vecinos mayores de 14 años de las 
provincias de Cibao y la Vega Real, y a todos los que vivían cerca de las 
minas, tributos muy altos que debían ser cubiertos cada tres meses. Los 
indios no vecinos de las minas debían entregar una arroba de algodón 
por persona.

Por otra parte impuso a los indios servicios agrícolas y mineros en 
favor de los españoles. Se estableció la Encomienda Indiana, estudiada 
admirablemente por el sabio doctor don Silvio Zavala en una obra 
excepcional que lleva ese nombre. Afirma el autor que la esclavitud nace 
en las Antillas, extendiéndose después al resto de las tierras descubier­
tas. A raíz del descubrimiento se hizo el repartimiento de indios. Se 
caracterizaba, jurídicamente, como un sistema de trabajo forzoso, sin
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contrato de salario alguno. Aparte de los indios repartidos y sin confun­
dirse con ellos, los subyugados prestaban sus servicios en los trabajos de 
las islas como esclavos de guerra. A lo largo del tiempo, bajo el régimen 
de la Encomienda, los tributarios quedaron divididos en dos clases: los 
que tributaban al rey y los que lo hacían en favor de los particulares. El 
20 de Diciembre de 1503, cuando Colón preparaba su cuarta y última 
expedición, Isabel la Católica dictó en Medina del Campo una cédula 
que consagró legalmente los repartimientos de indios, estableciendo el 
trabajo forzoso, aunque con pago de salarios. Tuvo el repartimiento, 
además, carácter hereditario durante dos vidas.

Los repartimientos se extendieron por toda la isla la Española, pasa­
ron a la de San Juan con Ponce de León, a Jamaica con Juan de Esquivel 
y a Cuba con Diego Velásquez. También hubo repartimientos en el 
Darién por Pedrarias Dávila, hombre de crueldad infinita. La hegemo­
nía esclavista se extendió así a todas las tierras descubiertas hasta 1510. 
Pero no tardaría en levantarse la voz de los humanistas para clamar 
contra el sistema inicuo establecido por los colonizadores. La primera 
fue la de Fray Antonio de Montesinos en un célebre sermón que tuvo 
repercusiones hasta en la España misma. El discurso de Montesinos se 
fundaba en un principio humanitario y en el concepto filosófico cristia­
no sobre la naturaleza del indio. Las autoridades de España reacciona­
ron contra el predicador y contra los demás dominicos que, dirigidos 
por Pedro de Córdoba, se solidarizaron con Montesinos. El Rey Fer­
nando, alarmado, escribió a Diego Colón, heredero del Almirante, 
recomendándole que estudiara cuidadosamente la cuestión. La protesta 
de los dominicos, a la que pronto se uniría la de Fray Bartolomé de las 
Casas, no cesó y culminó con las leyes de Burgos del 27 de diciembre de 
1512, que mantuvieron ciertamente la encomienda, pero que establecie­
ron un trato menos cruel para los nativos, mismo que no fue observado 
por los colonizadores. No obstante y por ciertas gestiones, en 1513 se 
determinó que la duración lícita de la encomienda sería por toda la vida 
de un nativo. A la muerte de Fernando el Católico, en enero de 1516, se 
estableció en España la regencia del Cardenal Cisneros. La polémica 
sobre el trato a los nativos continuó en la Corte Española. Como defensor
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acérrimo de la encomienda se rebeló el obispo Juan Francisco de 
Fonseca, pero en 1515 aparece en la corte Fray Bartolomé de las Casas. 
No es necesario hablar largo de él. Todos sabemos que se convirtió en 
el campeón de la defensa de los indígenas, pero aunque se le ha acusado 
de ser el autor de la "Leyenda Negra" de España, lo cierto es que ofreció 
cifras de varios cientos de miles de muertes sobre el despoblamiento de 
las Antillas, producidos por la esclavitud, la explotación humana, las 
guerras, el hambre y el desamparo. Las Casas, sostenía que los indios 
eran hombres libres, creados por Dios con razón y voluntad y con los 
cuales los cristianos tenían deberes de prójimo. Su pequeño libro Breve 
destrucción de las Indias aun con las exageraciones que pudiese tener, es 
una fulminante requisitoria contra la política española colonial en Amé­
rica y contra los encomenderos. Libró una batalla titánica, recomendó a 
las Cortes un trato más justo y polemizó con ardor contra los defensores 
del sistema de la esclavitud refutó vigorosamente las tesis naturalistas 
basadas en las ideas de Aristóteles y San Agustín y de Juan Ginés de 
Sepúlveda, autor del famoso Tratado sobre las justas causas de la guerra 
contra los indios. La extensión, profundidad y exterminio del régimen 
colonial en América las ha tratado con lujo de erudición don Silvio 
Zavala en su ya ponderada y excelente obra, en la que se pueden 
consultar sus aspectos históricos, sociales, religiosos y políticos. No 
quisiera terminar estas palabras sin recordar que cuando Carlos V 
consultó al padre Francisco de Vitoria sobre la validez legal que podían 
tener las Bulas de Alejandro VI sobre la repartición de tierras en favor 
de Portugal y España, el ilustre teólogo y jurista contestó "ninguna, 
porque ningún poder espiritual ni temporal sobre el orbe, tienen los 
Papas". Y Francisco I pedirá después que le enseñen el testamento de 
Adán, repartiendo la tierra entre España y Portugal. Sin embargo allí 
está el comienzo de la dominación colonial de la América de habla 
hispana y portuguesa. Hemos vivido o estamos por completar 500 años 
bajo el dominio colonial, 300 del español, el resto del anglo-sajón, 
especialmente del norteamericano. Hemos vivido bajo un dualismo 
racial, en el que la porción indígena ha sido la más explotada, la más 
vilipendiada, la más miserable en el sentido material. De su antiguo
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esplendor destruido y maltrecho por el conquistador, sólo nos quedan 
restos admirables, muchos de ellos arrasados y semicubiertos por la 
selva. La esclavitud indígena en el hemisferio indoamericano, ha sido, 
hasta nuestros días, en sus diversos matices, la desigualdad más persist­
ente, profunda y dolorosa, ¿quiénes, sino indígenas empobrecidos al 
extremo, forman en buena parte la enorme masa marginada que vive en 
la periferia de la ciudad de México? ¿quiénes sino, descendientes de 
indígenas, son los mendigos, los tragafuegos, los hombres que tocan un 
tamborcillo y hacen sonar una flauta en las arterias de la gran metrópoli, 
los vendedores de chicles y otros pequeños objetos? Y ya no se diga si 
salimos al campo, a la altiplanicie o a la selva. El indígena, por más que 
se diga lo contrario, es el objeto múltiple de la explotación económica, 
de la explotación política, de la explotación religiosa. Hoy más que 
nunca comprobamos las palabras de Don Carlos Pereira: "México país 
de contrastes país de montañas y abismos, de opulencia y de miseria, de 
plegaria y de lágrimas." Pronto van a cumplirse 500 años de esa hazaña 
singular que fue el descubrimiento de América por Colón. Nos inclina­
mos ante ese hecho histórico pero hace casi 500 años empezó la desgra­
cia de iberoamérica con la conquista y la colonización. Pero no lloremos 
esta desgracia. Levantemos nuestra voz de protesta, como un día lo 
hicieron Pablo Neruda y Gabriela Mistral ante las ruinas gloriosas de 
Machu Pichu.
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PRESUPUESTO Y OBJETIVOS 
ESENCIALES DE LA 
UNIDAD LATINOAMERICANA

Cuando hablamos de América Latina nos referimos a un área con rasgos 
distintivos del resto del mundo. Los pueblos indígenas antes de la 
conquista se encontraban en un grado desigual de desarrollo histórico, 
pero en ciertas zonas habían alcanzado expresiones en su cultura que en 
determinados aspectos aventajaban a los de Europa. Sin embargo, este 
desarrollo fue cortado brutalmente por la conquista que destruyó gran 
parte de la cultura nativa y estableció una estructura económica con 
relaciones sociales de esclavitud y feudalismo. El saqueo de nuestros 
recursos naturales fue signo inseparable del sometimiento colonial. El

* Licenciado en Derecho. Ex -regente del Colegio de San Nicolás de Hidalgo, 
Universidad Michoacana. Diputado Federal por el Partido Popular Socialista a la 
LIII Legislatura.



140 MARTIN TAVIRA

dominio económico, social, político y cultural que sufrieron los pueblos 
aborígenes configura el colonialismo que por tres largas centurias pade­
ció el subcontinente.

Durante los tres siglos de dominación extranjera maduraron los 
factores que hicieron estallar los movimientos de emancipación en toda 
la región. Una conciencia latinoamericanista había surgido en los círcu­
los criollos y mestizos de la población. Los conductores de la gesta 
liberadora generalmente hablaron en nombre de los "americanos", es 
decir, de los latinoamericanos, en contraposición a los europeos.

En México la lucha por la independencia está unida indestructi­
blemente a la lucha por la supresión de la estructura económico-social 
impuesta por el colonialismo. Esto es, fue una auténtica revolución y 
no un simple movimiento político. Al propio tiempo, la liberación 
nacional se concibe no sólo como independencia política, sino tam­
bién como emancipación económica. Así lo demuestra los documen­
tos de la insurgencia mexicana. Miguel Hidalgo y Costilla, el Padre 
de la Patria, en su Manifiesto de Valladolid (hoy Morelia) del 15 de 
diciembre de 1810, expresa que cuando los pueblos latinoamericanos 
logren la construcción de nuevos Estados y la elección de gobiernos 
por la vía democrática:

Ellos entonces gobernarán con la dulzura de padres, nos tratarán como a sus her­
manos, desterrarán la pobreza, moderando la devastación del reino y la extracción de 
su dinero, fomentarán las artes, se avivará la industria, haremos uso libre de las 
riquísimas producciones de nuestros feraces países, y a la vuelta de pocos años, 
disfrutarán sus habitantes de todas las delicias que el soberano autor de la naturaleza 
ha derramado sobre este vasto continente. 1

Como se ve, en este párrafo está contenido todo un programa de defensa 
de nuestros recursos naturales y financieros. José María Morelos y 
Pavón se pronunció con pasión en contra del saqueo de nuestro dinero 
y canceló la deuda de los "americanos" hacia los europeos. Desde el Sitio 
de Cuautla, el Caudillo del Sur denunció con encendido patriotismo el 
saqueo de nuestros metales preciosos: "No recordé por ahora — dice — 
las crecidas cantidades de plata y oro que, desde la conquista de Cortes
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... se han llevado los gachupines a su reino para habilitar a los extranjeros 
a costa de la ruina e infelicidad de los habitantes de este suelo..." 2 En 
Tixtla, al decretar la acuñación de moneda señala que "la moneda que 
hay sellada y por sellar, no consentiremos que salga de este reino para 
otro".3 Y desde su Cuartel General de Aguacatillo ordena: "Todo ame­
ricano que deba cualquier cantidad a los europeos no está obligado a 
pagarla; y si fuera lo contrario, el europeo será ejecutado a la paga con 
el mayor rigor".4

El más destacado impulsor de la unidad latinoamericana, Simón 
Bolívar, se apresuró una vez lograda la independencia política, a realizar 
el sueño de toda su vida. El Congreso Anfictiónico de Panamá reunido 
en 1926 fue el primer esfuerzo por forjar compromisos entre nuestras 
naciones, sin las intromisiones de potencias que podrían frustrar nues­
tros anhelos de unidad y soberanía. El gran caraqueño a temprana hora 
pudo saber contra qué potencia imperialista debían nuestros pueblos 
marchar juntos: "los Estados Unidos parecen destinados por la Provi­
dencia para plagar la América de miserias a nombre de la libertad".

Pero inclusive españoles ilustrados habían previsto el expansionismo 
norteamericano. En la famosa Carta Reservada al Rey Carlos III, de 
1783, el Conde de Aranda había advertido:

Esta República Federativa ha nacido, digámoslo así, pigmea, porque la han formado 
y dado el ser dos potencias como España y Francia, auxiliándola con sus fuerzas para 
hacerla independiente. Mañana será gigante, conforme vaya consolidando su 
constitución y después un coloso irresistible en aquellas regiones.

Esa nación, que había nacido pigmea, fue agrandando su territorio a 
través de intervenciones y guerras de agresión. Una franja en el Atlántico 
se extendió hasta llegar al Pacífico arrollando la resistencia de sus 
vecinos. Para despojar a México de más de la mitad de su territorio 
recurrieron a la invasión de 1846-1848. Para apoderarse de Cuba, Puerto 
Rico y las Filipinas, "inventaron" en 1898 la primera guerra imperialista 
que conoce la historia para arrebatarle colonias a España. Cuba sufrió 
el sometimiento por medio de la Enmienda Platt; Puerto Rico quedó en 
calidad de colonia, Filipinas fue al fin "sajonizada" y sojuzgada como
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dependencia del imperio norteamericano. José Martí, con esa visión 
profética que tienen los grandes conductores de pueblos, había previsto 
el grave peligro que representaba la nueva potencia del Norte para todos 
los pueblos de este lado del río Bravo. En carta a su entrañable amigo 
mexicano Manuel Mercado, del 18 de mayo de 1895, poco antes de que 
cayera en Dos Ríos, había escrito:

... ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por mi deber -puesto 
que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo- de impedir a tiempo con la 
independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, 
con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América.6

Los Estados Unidos, desde el inicio de la vida independiente de nuestros 
países latinoamericanos, elaboraron "doctrinas" que sirvieron de apoyo 
a su política intervencionista sobre "Nuestra América". La llamada 
Doctrina Monroe, tiene ese sello inconfundible de hegemonismo, colo­
nialismo e intervencionismo de Norteamérica sobre el destino de nues­
tras naciones.

La penetración de las grandes potencias sobre América Latina tiene 
tres momentos y tres modalidades:

1. Expansionismo territorial.
2. Expansionismo comercial,
3. Exportación de capitales.

La exportación de capitales en forma de préstamos comenzó en pequeña 
escala, pero con intereses leoninos. México tuvo que enfrentarse a las 
potencias europeas apenas comenzando la segunda mitad del siglo XIX, 
precisamente frente a reclamaciones de carácter financiero. La inter­
vención tripartita de Inglaterra, Francia y España sobre México en los 
sesentas del siglo pasado, tuvo como pretexto la suspensión del pago de 
la deuda por parte del Presidente Benito Juárez. Las reclamaciones 
financieras en gran parte escondían propósitos colonialistas. Para los 
imperialistas franceses nuestro país debía ser una nueva Argelia.
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A fines del siglo pasado y principios del actual se inicia la exportación 
de capitales —manifestación típica del imperialismo— de los Estados 
Unidos hacia América Latina. Las potencias capitalistas, de acuerdo 
con la concepción leninista, ya habían arribado a la etapa imperialista y, 
en consecuencia, había comenzado la distribución de zonas de influen­
cia entre los consorcios más poderosos. Antes del estallido de la Prime­
ra Guerra Mundial —1914— según se ha calculado, las inversiones 
extranjeras en la Región ascendían a 7 600 millones de dólares, de los 
cuales provenían de Norteamérica 1400, de Inglaterra 3 600, de Francia 
700, y el resto de Alemania y de otros países europeos. Ya en el período 
de la crisis de 1929-1933, las inversiones de Estados Unidos llegaron a 
3 500 millones de dólares, lo que significa que ese país había ocupado ya 
la hegemonía económica en el subcontinente. Claro, después de la 
Segunda Guerra Mundial, el imperialismo norteamericano surgió forta­
lecido, porque sus pérdidas fueron mínimas, ya que no sufrió destruc­
ciones en su propio territorio. De esta manera sus presiones sobre 
"Nuestra América" se acrecentaron y con el arma de la Guerra Fría 
apretaron los lazos de dependencia de nuestros países.

La historia de las intervenciones de todo tipo — desde las agresiones 
económicas hasta las armadas — se multiplicaron por parte de Washing­
ton, y nuestros pueblos han tenido que sufrir un nuevo colonialismo, 
fincado en las inversiones extranjeras, en el intercambio desigual y en la 
deuda externa.

Consideramos que el problema fundamental de nuestros pueblos es 
el de su dependencia y una de las vías para zafarse de ella es la de la 
unidad, a través de la integración. Sin la unidad, cada uno de los países 
de América Latina será fácil presa para los planes de dominación 
imperialista. Y sin la independencia plena, esto es, con el saqueo de sus 
recursos naturales y financieros y con la explotación de la mano de obra 
de nuestros trabajadores, nuestras naciones no podrán elevar el nivel de 
vida de las masas populares ni establecer regímenes de democracia real, 
no simplemente formal.

El Imperialismo, en esencia, sigue manteniendo las características 
descubiertas por Lenin; pero cada una de ellas ha adquirido nuevas
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modalidades que es necesario tomar en cuenta a la hora de hablar de la 
unidad de nuestros países. Hoy el capitalismo tiene nuevas formas de 
acumulación en el escenario internacional, nuevas maneras de distribu­
ción de los mercados. Un reducido número de consorcios, cuyo poder 
no tiene paralelo en la historia, imponen la concentración y la centrali­
zación del capital. La globalización y la estructuración de bloques 
económicos, son características que hoy impone el Imperialismo.

La concentración de capitales hoy se realiza a través de tres bloques 
económicos: Estados Unidos-Canadá, la Cuenca del Pacífico y la Co­
munidad Económica Europea, cuyos ejes respectivos son Norteaméri­
ca, Japón y Alemania.7 Naturalmente que los Estados Unidos "diseñan" 
nuevas formas de dominación para Latinoamérica, considerando que la 
región es su campo propio.

El neocolonialismo que hoy imponen los centros financieros interna­
cionales — neocolonialismo financiero — tiene como denominador co­
mún estas características:

1. Elevado endeudamiento externo.
2. Altas tasas de interés.
3. Incapacidad de pago de nuestros países.
4. Saqueo de divisas.
5. Imposición de políticas económicas por parte del Fondo Monetario

Internacional y del Banco Mundial.

Estas instituciones financieras de ninguna manera practican una política 
de respeto a la soberanía de los países que entran en las redes del 
endeudamiento, sino que obedecen a los lineamientos Estados Unidos 
y las potencias que le son afines. Son conocidas las directrices de política 
económica impuestas por el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional:

1. Privatización de la economía.
2. Liberalización del comercio exterior.
3. Apertura a la inversión extranjera directa.
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4. "Austeridad" salarial.
5. Eliminación de los subsidios a los artículos de consumo popular.
6. Supresión del control de precios.
7. Liquidación del control de cambios.
8. Disminución del gasto público.

De la respuesta que los países en desarrollo den a estas pautas, depende 
la "asistencia" y las "ayudas" que otorgan las agencias del imperialismo. 
De esta manera el desarrollo independiente de nuestras naciones su­
cumbe ante el poderío exterior.

Los países imperialistas exportan capitales hacia el Tercer Mundo 
por dos vías: las inversiones directas y las inversiones indirectas. En 
relación con las primeras Vicente Lombardo Toledano escribió:

La inversión de capitales de un país a otro, sólo la llevan a cabo los países imperialistas, 
los que han llegado a la etapa de la expansión de sus recursos financieros, 
proyectándolos sobre aquellas regiones que pueden constituirse por su influencia, en 
complemento de su economía nacional... El capital que se invierte sobre un país pobre, 
lo hace con el exclusivo objeto de explotar a ese país, aprovechando sus recursos
naturales, utilizando su mano de obra barata, convirtiendo a su mercado interior en
fuente de compras para las manufacturas metropolitanas.8

Según los datos recogidos por las Naciones Unidas, la cartera de 
inversiones extranjeras directas ascendía en 1985 a las siguientes 
cifras: las provenientes del conjunto de las potencias capitalistas, 
693.3 mil millones de dólares (97.2% del total y 8.10% del PIB); la de 
Estados Unidos, era de 250.7 mil millones de dólares (35.1% del total 
y 6.4% del PIB); de Inglaterra, de 104.7 mil millones de dólares 
(14.7% del total y 23.3% del PIB); la de Japón, 83.6 mil millones de 
dólares (11,7% del total y 6.3% del PIB); y la de la RFA, 6.0 mil 
millones de dólares (8.4 del total y 9.6% del PIB). 9 Estos números 
demuestran que hasta 1985 los Estados Unidos conservaban la hege­
monía en el renglón de las inversiones directas hacia el exterior. Pero 
de 1980 a 1985 Japón pasó a ser la tercera potencia inversora en el 
exterior.
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Ahora bien, teniendo a la vista las regiones receptoras de esas 
inversiones directas, la situación se presenta así para el mismo año 
de 1985: el conjunto de los países en desarrollo (Tercer Mundo) 
recibió ciento cincuenta y nueve mil millones de dólares (25.0% del 
total y 8.5% del PIB); África, veintidós mil trescientos millones de 
dólares (3.5% del total y 10.8% del PIB); y Asia, cuarenta y nueve 
mil seiscientos millones de dólares (7.8% del total y 5.7% del PIB); 
América Latina y el Caribe, ochenta mil quinientos millones de dó­
lares (12.6% del total y 13.6% del PIB).10

Hacia 1985 América Latina y el Caribe era la región del Tercer 
Mundo con mayor inversión extranjera directa y con mayor porcentaje 
del PIB. La afluencia de capitales por este concepto hacia nuestra área 
ha representado algo así como la mitad de la que se ha canalizado hacia 
el Tercer Mundo.11 Argentina, Brasil y México absorben más del 70% 
de las inversiones directas destinadas a nuestra región, porcentaje igual 
en relación con la deuda externa.

En nuestro tiempo el endeudamiento externo es el instrumento del 
que se valen las potencias centrales para extraer el excedente económi­
co de los países en desarrollo. El crecimiento de la deuda externa de 
América Latina arranca de la década de los setentas. En 1972 la Región 
adeudaba 37 mil millones de dólares, cuando las exportaciones tenían 
un valor de 19 mil millones de dólares. Para 1982 la deuda externa era 
de 327 mil millones de dólares, cantidad que subió a 368 mil millones de 
dólares en 1985; pero el año pasado (1989) experimentó otro incremen­
to llegando a 434 063 mil millones de dólares. De 1982 a la fecha — ocho 
años— nuestra deuda externa se disparó en casi 100 mil millones de 
dólares.

El Banco Mundial, en su informe anual de 1989, estimó que el 
endeudamiento de América Latina representa más del 50% del PIB de 
la Región y cuya amortización demanda alrededor del 400% de sus 
ingresos por exportaciones de bienes y servicios. El Banco Interameri­
cano de Desarrollo (BID) consideró en 1988 que la deuda global del 
Área representaba el 40% de toda la deuda externa del Tercer 
Mundo.2
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La extracción del excedente económico de nuestros países se opera 
por los siguientes canales:

1. El servicio de la deuda externa.
2. Las utilidades de los consorcios extranjeros.
3. Saqueo de divisas por parte de las burguesías criollas.
4. Precios bajos de nuestros productos de exportación.
5. Encarecimiento de los productos que importan nuestros países.
6. Abaratamiento de la mano de obra.

Carecemos de datos respecto a la transferencia de recursos financieros 
por cada uno de estos canales. Sin embargo, consideramos que es el 
endeudamiento externo el factor más importante de saqueo. En 1988 la 
remisión de recursos al exterior por parte del Tercer Mundo a la Banca 
acreedora fue de 50 100 millones de dólares.13 En 1985 América Latina 
pagó por intereses el 36% de los ingresos por concepto de exportación.14 
De 1982 — comienzo de la crisis de la deuda — a la fecha, el conjunto de 
nuestros países exportó capitales por la cantidad de 200 mil millones de 
dólares, es decir, casi la mitad de toda su deuda externa; o sea el 
equivalente al 40% del PIB de América Latina y el Caribe.15

Para América Latina el neocolonialismo financiero se traduce en:

1. Intervención del Fondo Monetario Internacional, del Banco
Mundial, de los centros financieros y de los gobiernos im­
perialistas en nuestros asuntos domésticos, para imponerle a 
nuestros países las políticas económicas que a ellos convienen.

2. Intensificación de nuestra dependencia en diversos ángulos.
3. Descapitalización de América Latina.
4. Estancamiento económico o crecimiento insuficiente.
5. Desempleo crónico.
6. Empobrecimiento de las masas populares.
7. Disminución del gasto público para educación, cultura,

investigación científica y tecnológica, salud, vivienda, etc.
8. Bancarrota de la política de sometimiento de nuestros pueblos a
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través de este nuevo colonialismo impuesto por la oligarquía 
financiera internacional.

9. Inconformidad creciente de amplios sectores de América Latina 
frente a la sangría que implica el pago del servicio de la deuda 
externa y ante la perspectiva de un mercado libre con Estados 
Unidos que nos llevaría al sometimiento total a la economía del 
imperio.

El Imperialismo no sólo ha inundado al Tercer Mundo de empresas que 
dependen de los gigantescos consorcios trasnacionales, sino que, por 
supuesto, ha esparcido sus doctrinas "modernas". Atrás quedó el Estado 
interventor y benefactor que desplegó sus alas después de la Segunda 
Guerra Mundial. Hoy es el neoliberalismo, es decir, la "libre" competen­
cia no entre los pequeños productores de la primera fase del capitalismo, 
sino la guerra entre supermonopolios que se disputan la hegemonía en 
el mundo. Ahora nuestros países en desarrollo sufren la "doctrina" del 
neoliberalismo de importación, nuevo producto que nos ha impuesto el 
Imperialismo y que ha servido como arma ideológica de quienes piensan 
que ya basta de prédicas nacionalistas y que la suerte de nuestros países 
debe ser la suerte de la civilización "moderna". De ahí el desmantela­
miento del Estado interventor directo que servía como escudo para 
preservar y acrecentar nuestra independencia económica y política.

Los valores que nuestros pueblos crearon con sacrificio y sangre, hoy son 
considerados como obsoletos por la burguesía imperialista y por las bur­
guesías criollas. En aras de la "globalización" y la "interdependencia", 
consideran que la soberanía y la independencia de nuestras naciones son 
categorías carcomidas que deben pasar a los archivos de la historia.

Las fuerzas patrióticas y antimperialistas de América Latina tenemos 
posiciones absolutamente antitéticas respecto de los sectores entreguis­
tas. Para nosotros la independencia económica y política de nuestros 
pueblos es el objetivo fundamental de nuestra lucha y el fundamento 
para el desarrollo con bienestar y democracia real.

Hoy está a la vista un nuevo plan para apretar las tuercas de nuestra 
dependencia: el plan Bush o "Iniciativa de las Américas". Para nosotros
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el plan Bush y la integración latinoamericana son procesos excluyentes 
y antitéticos. La integración de América Latina debe ser un instrumento 
para lograr la independencia económica de la Región. En cambio, el 
plan Bush, de llevarse a la práctica, la reducirá a polvo; porque nuestras 
economías se integrarán, sí, pero a la economía norteamericana como 
satélites. Ese será el resultado de la ley del "libre" comercio entre 
economías separadas por un abismo de desigualdad.

Debemos tener claro que la integración de América Latina es un 
proceso que correrá al parejo con la instauración de regímenes de 
verdadera democracia nacional; de los cuales estén excluidos los secto­
res que por convicción o por presiones y sobornos, se sometan a las 
directrices del exterior. No debemos hacernos la ilusión de que la 
unidad de nuestra área será posible con gobiernos que se guían por la 
"ideología" de la globalización y que reniegan de la autodeterminación 
de sus pueblos. Por eso estamos convencidos que la integración la harán 
nuestros pueblos, guiados por el pensamiento y la acción de quienes 
construyeron nuestras patrias.

La integración de América Latina, a nuestro juicio debe tener los 
siguientes objetivos esenciales:

1. Integración económica: Libre intercambio comercial para beneficio
recíproco; desarrollo de diversas ramas de la economía con 
capitales propios de la región; tratamiento y negociación de la 
deuda externa en forma colectiva.

2. Integración política: Intercambio de experiencias en materia de
legislación, para que América Latina pueda tener normas com­
unes que la preserven de la subyugación económica y política 
externa, así como para que su clase trabajadora tenga normas 
que le permitan hacer frente a la explotación. Por supuesto, la 
región debiera elaborar y poner en práctica lineamientos 
generales en materia de política internacional, para que nuestros 
países luchen juntos por la paz y la solidaridad con los pueblos 
que combaten por la justicia, la libertad y la independencia.

3. Integración cultural: Rescate, preservación y defensa de nuestra
cultura y lengua propia, que hagan posible la conservación de la
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personalidad de nuestras naciones y de Latinoamérica como 
unidad.

4. Integración educativa: Políticas comunes y elaboración de in­
strumentos propios, con el fin de formar los cuadros y las 
instituciones que requiere el desarrollo independiente de 
América Latina en lo económico, científico y tecnológico.

C O N C L U S I O N E S

1. Los pueblos latinoamericanos estuvieron sometidos, en esencia,
a las mismas estructuras económicas durante los tres siglos de 
dominación colonial.

2. Los conductores de los movimientos emancipadores, en particular
los mexicanos, ligaron siempre la lucha por la independencia 
política con el combate por la independencia económica y la 
destrucción de las estructuras heredadas de la colonia.

3. Los dirigentes de la insurgencia latinoamericana, por lo general,
hablaron en nombre de todos nuestros pueblos como una unidad 
que debía ser indestructible frente a la subyugación extranjera.

4. Con Simón Bolívar a la cabeza, los luchadores latinoamericanos
entendieron que la unidad de América Latina era el medio para 
conservar la independencia de nuestros países.

5. Simón Bolívar y José Martí pronto se dieron cuenta que después
del colonialismo de tres centurias, nuestros pueblos iban a enfren­
tarse a una nueva potencia: los Estados Unidos de Norteamérica.

6. El desarrollo económico y político independiente de nuestra región
fue estorbado por las potencias imperialistas, que la con­
sideraron como el escenario de sus ambiciones territoriales, 
económicas y políticas.

7. La penetración económica de los monopolios imperialistas ha
deformado nuestro desarrollo económico, ha descapitalizado a 
nuestros países, ha saqueado nuestros recursos naturales y ha 
explotado la mano de obra de nuestros pueblos.
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8. La exportación de capitales de los consorcios extranjeros ha servido
esencialmente para hacer más dependientes a nuestros países del 
poderío económico de las grandes potencias capitalistas.

9. El comercio de Latinoamérica con los países imperialistas ha sido
reflejo del intercambio desigual y de injustas imposiciones 
sobre nuestros países.

10. El endeudamiento de América Latina es una clara expresión del
neocolonialismo financiero que se manifiesta en el saqueo de 
nuestros recursos financieros y en la imposición de políticas 
económicas que responden a los intereses de los centros ban­
carios internacionales.

11. El imperialismo asume hoy nuevas modalidades y nuevas formas
de distribución de las áreas de influencia en el mundo.

12. La mayor internacionalización de la economía y la aparición de los 
bloques económicos son signos del Imperialismo contemporáneo.

13. La "filosofía" de la globalización y de la interdependencia pretende
que la soberanía y la independencia de las naciones sean 
categorías obsoletas que estorban la "modernización" de las 
relaciones económicas a nivel mundial.

14. La "doctrina" del neoliberalismo, es decir, de la libre competencia 
entre los gigantescos consorcios internacionales ha dejado atrás al 
Estado interventor y benefactor de los años de la posguerra.

15. Hoy podemos hablar de un "neoliberalismo dependiente", suscrito 
por varios regímenes latinoamericanos, puesto en práctica para 
desmantelar el capitalismo de Estado, el cual constituía un escudo 
para preservar nuestra independencia económica.

16. La integración latinoamericana tiene que darse en el marco de 
cambios progresivos en la región, que permitan la instauración 
de regímenes verdaderamente nacionalistas.

17. La integración de América Latina tiene que contemplar aspectos
económicos, sociales, políticos, educativos y culturales.

18. La integración de América Latina es un instrumento de liberación 
económica y política de nuestros pueblos. Por ello será un proceso 
que excluya la integración de nuestra región con el imperialismo.
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Hoy en día no es posible reflexionar a propósito de México y América 
Latina, de 500 años de lucha, si no hacemos referencia a las modifica­
ciones globales que resultan de la vigencia de este nuevo modelo deno­
minado "Neoliberalismo". Este modelo se presenta en la región con dos 
características fundamentales: la primera es que irrumpe en los Estados 
más allá de las características y particularidades de cada país, es decir, 
no distingue espacios nacionales. La segunda es que se presenta como 
un modelo globalizante, genérico y actuante en todo el mundo: Europa, 
Estados Unidos, América Latina, muy influyente en el mundo del Este.
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Sus recomendaciones económicas aparecen cotidianamente en la 
prensa y giran a propósito de la vigencia de la economía de mercado, 
del aparato estatal mínimo, la reprivatización, la apertura al mercado 
externo, el ajuste y reajuste estructural. En suma, hay un reordena­
miento económico que aparece en la región de manera genérica y de 
manera global.

Todo esto no puede entenderse sólo en su componente o en su 
dimensión económica. Es importante analizar el trasfondo político de 
este modelo, cuáles son los supuestos teóricos que le sirven de sustrato 
estructural, y cuál es la orientación de su práctica política.

Este modelo se justifica y se legitima porque la crisis contemporánea 
de la década de los ochentas no sólo no es comparable a otras crisis del 
pasado, sino que inaugura en el mundo una nueva civilización. El neoli- 
beralismo entiende el período actual como una etapa que hace posible 
el surgimiento y el germen de una civilización distinta. No se trataría de 
un nuevo período, de un nuevo ciclo del capitalismo, sino de algo más 
fundamental: una refundación que interpela y actúa sobre las socieda­
des, los partidos, los sindicatos y los estados nacionales.

Los teóricos de este modelo lo ven como el resultado histórico del 
modelo precedente, y como tal, resulta la única trayectoria posible; esto 
es, al caracterizarla como históricamente necesaria, resulta excluyente a 
cualquier otra trayectoria.

En el pasado inmediato el mundo se enfrentaba a distintas opciones 
y alternativas: el Nacionalismo, el Socialismo, la Socialdemocracia, la 
Democracia Cristiana, el Populismo. Hoy en día el mundo se enfrenta, 
según los teóricos neoliberales, a una sola opción, a la única trayectoria 
históricamente conformada que tiene una sola característica: el carecer 
de perfil. No lo tiene porque la historia no tiene perfil, es decir, no puede 
ubicarse en la derecha, el centro o la izquierda; quienes tienen perfil son 
aquéllos que analizan o comentan la historia. De esta manera el neoli­
beralismo no se interpreta ni se presenta a sí mismo como un modelo de 
derecha, de centro, o de izquierda. Siendo el único modelo alternativo 
ante la crisis, es por ello, el resultado inevitable de la historia, y como la 
historia no tiene perfil, el modelo tampoco tendría perfil.
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Aparece aquí otro componente del modelo: la búsqueda por recom­
poner y redefinir la democracia; la de otorgarle una nueva naturaleza y 
un nuevo carácter instrumental que sustituya a la democracia liberal del 
pasado que habría dejado de ser funcional. Es así como se propone un 
modelo de democracia a la que no le otorga ningún contenido; es decir, 
la democracia no aparece acompañada de un calificativo, no es la 
democracia "liberal", ni la democracia "social", no es la democracia 
"asistencial", ni tampoco es la democracia "popular", es simplemente 
"democracia".

Conviene ahora reflexionar a propósito de cómo entiende la crisis 
este modelo. La crisis vendría a ser resultado de las confluencias del 
tiempo: del pasado, que se está agotando y del cual está surgiendo el 
futuro; pero que aún tendría vigencia en tanto ese futuro termine de 
recomponerse y de crear un orden nuevo. El presente confluye como 
una etapa transitoria donde se hace posible la transformación y refun­
dación del orden histórico: estamos en presencia de un estado transito­
rio y de un sistema en proceso de recomposición.

Según los teóricos del modelo, tenemos dos formas de entender esta 
realidad: una es confundir los tiempos, el presente con el pasado, y 
hacer la lectura del presente con los instrumentos teóricos, políticos e 
ideológicos del pasado; lo cual significaría una ceguera y un escapismo. 
La otra forma de entender esta nueva realidad es reconocer que el 
presente es distinto del pasado, y que su lectura debe hacerse a la luz de 
una nueva reflexión teórica acorde con la nueva racionalidad que define 
este proceso de transición, una racionalidad distinta de la anterior.

Esta nueva racionalidad es el resultado de la modificación del orden 
social y de los componentes que hacían su funcionamiento. Los sectores, 
las facciones, las hegemonías, las identidades nacionales, las identidades 
oligárquicas, las alianzas que cobijaron la identidad desarrollista, son 
elementos que ahora se recomponen y reorganizan. Podemos volver al 
pasado desde distintas perspectivas político-ideológicas, pero eso, di­
cen, no va a cambiar el presente, no se va a modificar esa síntesis de 
eventos transcurridos bajo una nueva racionalidad y con una nueva 
identidad. No es posible recuperar con planteamientos ideológicos la
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vigencia de principios, valores, símbolos y actores que fueron protago­
nistas y que ahora están dejando de serlo.

A nombre de esta "nueva realidad" se legitima toda iniciativa. En 
América Latina, si hoy analizamos los distintos puntos de vista guberna­
mentales, la gestión estatal se legitima a partir de la "Realidad", no a 
partir de la "Nación" o del "Pueblo" que son categorías que están desa­
pareciendo del discurso público. Es en nombre de la "Realidad" que 
ahora se definen, se ajustan y se negocian las acciones y las políticas, no 
ya en nombre ni en función de los intereses de la Nación o del Pueblo. 
Ligado a esto aparece también el "futuro" como otra categoría absoluta, 
como el único camino y la única vía posible. En el pasado, los distintos 
actores y sujetos sociales, el obrero, las clases medias, la burguesía, 
todos ellos, aparecían ofreciendo a la sociedad en su conjunto algún 
proyecto social; hoy en día se presenta un solo reemplazo: "el futuro".

Frente a las sociedades contemporáneas, carentes de perfil, la gestión 
del Estado busca aparecer como desideologizada, carente de un proyec­
to social y político. El Estado tenía antes un compromiso con la Nación; 
un compromiso con un pasado muchos más remoto, digamos, con la 
conformación del Estado Nacional; en fases posteriores, un compromi­
so con la cultura nacional, con la soberanía institucionalizada en el 
Estado. Existe ahora una nueva intencionalidad, un nuevo compromiso 
que está definido por otro tipo de pautas, por una racionalidad que se 
impone a la sociedad sin definir su naturaleza ni su orientación. Esta 
intencionalidad genera un nuevo protagonismo que no es el tradicional, 
aquél que intervenía directamente en la sociedad, que asumía su proble­
mática y regulaba con políticas sectoriales y globales para posibilitar su 
desarrollo. Ahora la participación del Estado y sus principios de legiti­
midad tienen unos nuevos componentes, una nueva configuración.

El Estado no es ya portador ni tiene un poder conferido por otro, por 
la facción hegemónica o por distintas clases y sus alianzas. Hoy por hoy, 
por primera vez, el estado capitalista tiene un poder en sí. Es por eso 
que puede intervenir activamente en la reordenación y saneamiento de 
las economías, puede alterar a las distintas facciones del capital, puede 
transformar el curso y la estructura político-social. Es un error pensar



NEOLIBERALISMO Y DEMOCRACIA 159

que el mínimo estatal, la disminución de la presencia estatal en la 
sociedad, despoja al Estado de su capacidad de intervención.

El modelo Neoliberal afirma que por primera vez el sistema capita­
lista y particularmente el Estado han logrado resolver un dilema: en el 
pasado el Estado se comprometió con el "deber ser", es decir, con la 
"utopía"; hoy el Estado se compromete ya no con la utopía, la que nunca 
fue real ni verídica ni posible, sino que se compromete con el pragma­
tismo y el realismo. Y este compromiso ocurre en el marco de una 
política estatal carente de ideología, en el esquema de una práctica 
desideologizante, consecuente con esta época que marca el fin de las 
ideologías. En el pasado, se buscó la vigencia de tres principios: la 
Justicia, la Libertad y la Igualdad. Sin embargo, esta búsqueda se hizo a 
través del recurso de la ideología, es decir, se trató de otorgarle a la 
sociedad algo que no le era inherente. Así estos tres principios se 
convirtieron a lo largo de la historia en valores absolutos irrealizables. 
Por ello, el sistema capitalista ahora tiene que asumir aquello que sí le 
es inherente, esto es, asumir aquello que lo define estructuralmente para 
confrontarlo con la posibilidad de hacer realidad esos valores; de otro 
modo, lo único que hace es cubrirlos o enmascararlos ideológicamente. 
De esta manera, al sistema le resulta posible pensar el conflicto como 
consustancial a toda forma de organización social, pensar al antagonis­
mo, a la desigualdad y a la contradicción como inherentes e inevitables 
a todo ordenamiento. Dicho de otra manera, el capitalismo está transi­
tando desnudo por el mundo.

Desnudo y solo, pues no hay otra opción que se le oponga. Aquéllo 
que fue diferente en el pasado, hoy se vuelve indiferente; diferente fue 
el Socialismo, la Socialdemocracia, el Socialcristianismo, el Nacionalis­
mo. Hoy todos ellos optan por el Neoliberalismo, todos se suman a su 
itinerario y se confunden, se vuelven indiferenciados.

Esta trayectoria histórica neoliberal tiene su propio tiempo político, 
que no responde a los tiempos políticos de partidos, gobiernos o indivi­
duos; y el no sumarse a esta trayectoria significaría para los países pasar 
a formar parte del cuarto o quinto mundo; o que los individuos, partidos 
y sindicatos permanecieran anclados en el pasado, como depositarios de
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una nueva estructura del irracionalismo frente a la nueva racionalidad 
del futuro próximo. Este concepto de lo "irracional" va a definir lo que 
es un adversario o un enemigo: ya no es el comunista, el nacionalista o 
el reformista; es el irracional, el que se mantiene anclado en el pasado, 
el que pretende ser con terquedad un protagonista, cuando el protago­
nismo de los actores tradicionales ya se agotó.

Así se puede ejercer un control contra los irracionales en nombre de 
la "Historia", que ya no a nombre de una postura política-ideológica. 
Esto quiere decir que se puede ejercer la represión y el terrorismo 
estatal contra los irracionales a nombre de la Historia, porque el con­
flicto que anida en el irracional es un problema personal y no un 
problema de clase, de partido y menos aún de nación. Claramente se 
reinterpreta y se reconsidera la tradición y la idea misma de lucha y de 
conflicto político y social.

El mayor esfuerzo de la así llamada "nueva derecha" consiste en 
establecer la consistencia de su perspectiva política, en estructurar una 
coherencia para legitimar teórica y políticamente la dimensión econó­
mica de su modelo. En esta dirección, la idea de que existen estructuras 
de intereses que juegan y actúan en la regulación social, aparece modi­
ficada. Estos intereses ya no transitan por las organizaciones tradiciona­
les, por ejemplo, los partidos y los sindicatos. Según el modelo, asistimos 
a una revolución pasiva de la sociedad civil, marcada por el rasgo 
distintivo de la desideologización. Sociedad que rechaza las formas 
desprestigiadas y desacreditadas de las representaciones tradicionales; 
que busca nuevos liderazgos al margen de tradiciones y experiencias 
partidarias, y que es receptiva a nuevas propuestas carentes de ideolo­
gía y de estructura política. El caso Fujimori, en Perú, sería el mejor 
ejemplo, cuyo lema de campaña electoral: "Honestidad, Trabajo y Tec­
nología" era acompañado por el símbolo de una escalera.

En mi opinión, presenciamos un proceso general y novedoso de 
alienación, marcado por una nueva relación socio-política que se impo­
ne en el mundo. Desaparece del lenguaje la relación Norte-Sur, Este- 
Oeste. No se habla más de "dependencia", sino de "interdependencia". 
En América Latina aparece una integración distinta, cuyos alcances y



NEOLIBERALISMO Y DEMOCRACIA 161

cuya dimensión son difíciles de desenmascarar, El saneamiento y la 
modernización de la economía es acompañado por un proceso de 
desintegración social, un proceso que desestructura los rasgos tradicio­
nales de las clases sociales que se adaptan a las condiciones de vida 
generadas por la crisis.

La reconversión industrial altera en formas distintas la composición 
orgánica del capital y de sus diferentes facciones; no todos los empresa­
rios tienen la capacidad de reciclarse o de incorporarse al mercado y al 
capital extranjero. La clase media también ha perdido su perfil; por 
razones de subsistencia, ahora está integrada por un conjunto de iden­
tidades ocupacionales, que son todo menos de clase media. El movi­
miento obrero pierde sus características, su perfil y su protagonismo; el 
campesinado, asimismo, pierde sus características al verse obligado a 
ingresar masivamente a la economía informal y paralela.

Las nuevas generaciones, que surgen y se desarrollan en el escenario 
social de la crisis contemporánea, no han conocido la economía asisten­
cial benefactora ni los "milagros del desarrollo" latinoamericano. Es por 
ello que vemos una juventud que no va acompañada de los valores, 
principios y símbolos que nos acompañaban a nosotros; ciertos ideales 
que nos eran significativos, a ellos les son ajenos, por ejemplo, el interés 
Latinoamericano. Esta juventud siente que no tiene futuro, que está 
obligada a enfrentarse pragmáticamente a las condiciones de un presen­
te inmediato en el que, incorporándose a la economía informal, debe 
madurar a muy temprana edad.

La unidad y la cohesión nacional fueron determinadas en el pasado 
por ciertos valores, principios y símbolos, los que otorgaron a las diver­
sas propuestas consistencia política y continuidad ideológica. Hoy en 
América Latina irrumpen nuevos principios: la competitividad, la efi­
ciencia, el pragmatismo, el realismo, la disciplina. Estos principios, que 
eran patrimonio de la economía, empiezan a definir las relaciones 
sociales; se exige ahora al individuo ser eficiente y competitivo, al 
sindicato, a los partidos y a las organizaciones, ser pragmáticas y realis­
tas. Estos principios, que invaden el campo de la política y de las 
relaciones sociales, incluso definen cómo debe medirse la gestión esta­
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tal, porque a los países se les exige también eficiencia, competitividad y 
pragmatismo. En suma, este proceso de desintegración genera otro 
proceso de integración, una recomposición de la estructura de clases, 
cuyas secuelas ideológicas y políticas estamos obligados a seguir y a 
analizar.



Jaime Enríquez Felix*

AMERICA LATINA,
UN DOLOROSO PRESENTE

INTRODUCCION

América Latina se debate del mismo modo en que lo hizo en los primeros 
años del siglo pasado, cuando la Independencia irrumpió en los distintos 
virreinatos de los territorios españoles o portugueses; cuando empeza­
ban a despertar de su letargo y se manifestaban con la crudeza de quien 
ya no tiene otra cosa que perder que su vida pero que, a cambio de ella, 
puede comprar algo tan preciado como la propia existencia: la libertad. 
Qué bien supo José Martí describir este momento solemne y glorioso: 
"Un cura, unos tenientes y una mujer alzan en México la República en
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hombros de los indios... en tanto que, con los hábitos monárquicos y el 
sol por pecho, se echan a levantar los pueblos venezolanos por el Norte 
y los argentinos por el Sur..." Fueron sin duda años temibles y gloriosos, 
los tiempos más brillantes desde que nuestros ancestros reinaran con 
poderío y majestad sobre Tenochtitlan, Quetzaltenango o Machu Pichu.

Hoy esos tiempos parecen remotos, tanto los unos, los de la Inde­
pendencia primera de América Latina, como los otros, aquellos que 
proclamaban la soberanía indígena en nuestro vasto y magnífico conti­
nente. Pero qué similares son a la vez, en este histórico final de siglo. 
Justo a unos cuantos meses de iniciada la que será la última década de 
la cansada centuria en que nos ha tocado vivir, nuevamente resuenan 
con toda su fuerza las campanas que llaman a la libertad. Otra vez, 
nuestros pueblos han llegado a situaciones extremas, a momentos lími­
tes que reclaman, como entonces, la unidad, la suma de esfuerzos y la 
definición de una clara ideología que oriente las acciones decisivas que 
tendrán que tomarse. Porque este es el momento de actuar frente a la 
miseria y la opresión, de declararse terminantemente en contra de la 
injusticia y la desigualdad del orden internacional que agobia a los más 
de 400 millones de personas que pueblan nuestra latinoamerica; y que 
hoy claman desde Panamá, desde Chile, desde la Argentina, Brasil y 
México, desde Nicaragua y El Salvador, desde Guatemala y Paraguay 
buscando democracia, soberanía y la esperanza de un futuro mejor para 
sus hijos sin pan.

LA HISTORIA

América Latina vive hoy uno de los capítulos más dolorosos de su 
milenaria historia. Al celebrar las vísperas de su quinto siglo de recono­
cimiento mundial como un gran continente, se muestra ante nuestro ojos 
pobre, mancillada, sojuzgada por los poderosos que se la disputan, 
envuelta en crisis políticas y económicas interminables, desesperanza­
da. Qué lejos están los buenos tiempos en que nuestros antiguos cote­
rráneos, los aztecas, los mayas, los incas, los olmecas, luego de haber
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satisfecho sus necesidades primarias de vestido, alimentación y habita­
ción, se dedicaban golosamente al estudio y la investigación. Actividades 
que habían convertido en fuentes de su progreso y del florecimiento de 
sociedades únicas y fastuosas que todavía hoy asombran al mundo por 
sus descubrimientos: el cero y su sistema numérico entero, el uso avan­
zado de las plantas medicinales, el cultivo superior de la poesía y la 
literatura en general, la astronomía, la construcción, etc. Sus sistemas de 
educación no sólo familiares e informales, sino en escuelas tan integral­
mente organizadas como los calmecac, y el hecho de que sus mismos 
reyes eran sabios — como el propio Netzahualcóyotl — hablan estricta­
mente de la vitalidad de un desarrollo intelectual que les permitió 
alcanzar un sitio indeleble en la historia de la humanidad.

Hoy se sabe, con certeza, que sólo las sociedades superiores son 
capaces de satisfacer los requisitos mínimos de vida y de lanzarse en pos 
de la ciencia y la cultura, preocupándose por la intelectualidad del 
trabajo, por hacer de éste, más que un mero trámite o una necesidad 
social, un medio para el desarrollo integral del hombre; valorando el 
esfuerzo de quienes sin trabajar con sus manos, lo hacen con su mente 
para preparar los cambios y el progreso de la sociedad en que están 
inmersos. Los países desarrollados luchan por conseguir esta transición 
que tan difícil y penosa ha resultado para pueblos como los latinoame­
ricanos que, primero sojuzgados por conquistadores y caciques y luego 
envueltos en trabas legendarias y en nuevos estilos de dominación, 
menosprecian sus propias capacidades, el potencial de su gente y viven 
desangrándose entre el malinchismo y los malos gobiernos.

No cabe duda que nuestro grado y nuestro estilo de desarrollo nos 
han separado desde el siglo pasado de los pasos que la humanidad ha 
dado para el progreso. En tanto que en 1750 Inglaterra iniciaba ya la 
comercialización del acero al crisol y Benjamín Franklin inventaba el 
pararrayos en los Estados Unidos, nuestro país aún no veía nacer a 
quienes serían sus independentistas: Morelos, Hidalgo, Allende... y para 
cuando ellos estaban sumergidos en la lucha por la liberación, el mundo 
ya conocía inventos patentados de tanta trascendencia como el globo, la 
trilladora, la máquina de vapor, la litografía, la máquina para hacer
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papel, el ferrocarril, la iluminación con gas, el telar mecánico, los 
impermeables, los cerillos, la fotografía, el puente de vigas, cadenas o 
alambres y hasta la Teoría Atómica de Dalton. El mundo se lanzaba de 
lleno en la Revolución Industrial que tantos cambios sociales, políticos 
y culturales habrían de traer a la vida de los pueblos: las crecientes 
comunicaciones, el nacimiento de nuevas repúblicas y la reordenación 
de las fuerzas internacionales, que hicieron del siglo XIX un parteaguas 
en la historia.

Sin embargo, ese fin de siglo, al ser detonador de un nuevo tipo de 
hombre, de una nueva forma de vida familiar que convertía a la célula 
social en unidad de consumo alejándola de su tradicional papel como 
productora que convertía al hombre en un número más, en un obrero 
entre los miles que mantenían andando la enorme maquinaria indus­
trial. Es con mucho el antecedente perfecto de lo que a los pobladores 
de hoy nos ha tocado vivir a partir de la década de los sesentas: un 
fenómeno de tal modo impactante y revolucionario que no es posible 
todavía medir en sus consecuencias. Alvin Toffler ya le ha puesto nom­
bre: "La Tercera Ola" y lo conceptúa tan trascendente como para 
considerarlo la tercera etapa en la cronología humana, después de la 
revolución agrícola y la industrial. Baste nada más decir que durante un 
solo año de esta década de los sesentas, se hicieron tantos descubrimien­
tos tecnológicos como los que se habían producido a lo largo de toda la 
historia del hombre sobre el planeta.

Los latinoamericanos, envueltos en nuestra intensa e inacabable cri­
sis, no somos totalmente conscientes de esta vorágine que envuelve al 
mundo y que lo está haciendo caminar hacia las nuevas tendencias: el 
enorme desarrollo de las comunicaciones y los transportes que volverá 
prácticamente al mundo un solo pueblo. En él habrá un reconocimiento 
del valor político de las minorías y de su necesidad de independencia, 
que seguramente iniciaron revoluciones grandes, más o menos violen­
tas, que culminarán con la independencia de algunos pueblos cuyos 
nombres empiezan a sonar fuerte: Quebec, Vasconia, Palestina, Arme­
nia, e incluso la unión de otros, como las dos Alemanias. Nada perma­
nece estático, todo puede suceder. Nos esperan, más cerca de lo que
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pensamos, la revolución genética, la desmasificación de los medios de 
comunicación, el desarrollo científico de las potencialidades del cere­
bro, y la vuelta a la producción individual más que a la "en serie". A sólo 
unos pasos de nosotros muchos hombres trabajan ya en el hogar elec­
trónico, en la superagricultura y en una sociedad indudablemente com­
putarizada que promueve el trabajo a domicilio, la vuelta al núcleo 
familiar y un nuevo estilo de democracia que se basará en la decisión de 
minorías que en última instancia tendrán la palabra final en el rumbo 
social.

LA SITUACION ACTUAL

A. CIFRAS LATINOAMERICANAS
Mientras al mundo se deja envolver por la tecnología, la competencia 
mundial desenfrenada en los órdenes financiero y comercial y la multi­
polaridad, nuestra región entera está aplastantemente endeudada en un 
monto que rebasa los 460 mil millones de dólares, de los que Brasil y 
México adeudan el 28 y el 26 por ciento respectivamente. A pesar de que 
tantos quisieran separarnos, estamos unidos indisolublemente. Vivimos 
en todas las latitudes del continente latinoamericano una problemática 
semejante que no sólo se refleja en la inestabilidad política y social de que 
son presa nuestros países, sino en la pobreza y la marginación generalizadas, 
en la extrema desigualdad en la distribución de los ingresos, y en la enorme 
deuda con el exterior. Nos unen esos 165 millones de personas que viven en 
nuestras naciones en condiciones de pobreza extrema. Nos une un producto 
per cápita anual de 1 630 dólares solamente. Nos liga una angustiosa cifra 
de 40 millones de desempleados según el CELA, como también nos rela­
ciona íntimamente un salario depreciado en su poder adquisitivo, según la 
Organización Internacional del Trabajo, de entre 10 y 30 por ciento y un 
impactante 70 por ciento de viviendas inadecuadas según CEPAL. Nos une 
el dolor de la desnutrición que priva en el 40 por ciento del total de los 
hogares latinoamericanos y los 700 mil niños que cada año mueren en 
nuestros países como resultado de la brutal desnutrición.



168 JAIME ENRIQUEZ

No alcanza la mente más truculenta para admitir que al ritmo actual 
han salido de nuestras naciones 83 millones de dólares diarios para 
pagar a los acreedores.

B. DEUDA EXTERNA
Mientras nosotros nos desgarramos el alma pagando la deuda contraída 
al 100 por ciento de su valor, en los mercados financieros internacionales 
pasa de mano en mano alegremente y se cotiza en cantidades irrisorias 
convirtiéndola en un activo altamente rentable para sus poseedores. La 
pizarra de Wall Street señalaba recientemente que la deuda Argentina 
vale solo 16 por ciento de su monto, la de Brasil y Venezuela 35 por 
ciento, en tanto que cada dólar de la deuda ecuatoriana equivale tan sólo 
a 12 centavos según la firma Merril Lynch, y la de Perú está a punto de 
no valer nada: 5 centavos de dólar por cada 100 contratados. Resulta 
amargo admitir que en el período 82-87 por ejemplo, los cinco principa­
les deudores latinoamericanos transfirieron al exterior más de 150 mil 
millones de dólares sólo por concepto de intereses, sin ver reducido el 
capital que adeudan. En el caso de México, durante el sexenio grisáceo 
del mediocre Miguel de la Madrid, la sangría se elevó a 88 500 millones 
de dólares que equivalen en términos nominales a 75 por ciento del valor 
de la deuda. El período de Salinas de Gortari no parece estar revirtiendo 
esta tendencia a pesar de las multipublicitadas renegociaciones que se 
han llevado a efecto.

Como resultado de la deuda, la situación económica del continente 
se ha deteriorado sustancialmente. Entre 1981 y 1987 el producto inter­
no bruto de la región creció un promedio anual de 1.5 por ciento; si se 
compara esta cifra con el promedio de crecimiento alcanzado entre los 
años 61-80 que fue del 5.8 por ciento anual, se percibirá el proceso de 
contracción de la economía latinoamericana; proceso que coincide 
estrechamente con la crisis de su endeudamiento y que explica que, a 
pesar de los esfuerzos latinoamericanos por crecer, la tasa anual de 
endeudamiento de 8.6 por ciento rebasa en exceso cualquier intento de 
aumentar el bienestar entre la población.
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Así, con una deuda global en América Latina que equivale a 3.5 veces 
el valor de las exportaciones regionales, la CEPAL ha informado recien­
temente que unos 20 países de la zona están en calidad de morosos. A 
casi dos años de que fuera anunciado con "bombo y platillos" el acuerdo 
del Plan Brady, México es la única nación que ha terminado la renego­
ciación de su débito con un laborioso acuerdo en el que están inmiscui­
dos el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y los gobiernos 
de los Estados Unidos, Japón y España.

C. NEOLIBERALISMO ECONOMICO
Ante tanta urgencia latinoamericana para terminar con la pobreza, el 
espíritu neoliberal pareciera quererse apoderar de algunos gobiernos 
del continente. El de México ha tomado como cuestión de orgullo 
aplicarlo a costa de quien sea, a pesar del dolor del pueblo que ha visto 
congelados sus salarios durante un tiempo excesivamente largo, mien­
tras por otro lado se autorizan alzas en los precios de los bienes y 
servicios que se ofrecen en el mercado y una total desregulación de las 
barreras arancelarias que protegían a los consumidores nacionales de la 
voracidad del exterior. El propio Carlos Salinas parece haberse conver­
tido en defensor a ultranza de la bandera que ondea George Bush y este 
mismo mes de octubre se dedicó a hacer una gira relámpago promovien­
do las ideas de "libre comercio" e integración de los países latinoameri­
canos a los Estados Unidos. Dicen que no se escarmienta en cabeza 
ajena, pero a Carlos Salinas parece pasarle precisamente eso, pues 
contento con no oír los consejos canadienses en el sentido de no firmar 
ningún acuerdo con los norteamericanos so pena de sufrir la manipula­
ción hasta de los recursos estratégicos de nuestro país, hoy se ha vuelto 
promotor de que este proceso alcance a todo el continente.

D. INTEGRACION LATINOAMERICANA
Pareciera olvidarse que la unión de América Latina es su fuerza y que 
eso lo han pensado muchas personas a través de los años. Por eso resulta
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casi irreverente el desánimo que hoy parece haberse adueñado de 
muchas de las autoridades mexicanas de estos nuevos tiempos, que 
descartan este tipo de cooperación bajo los pretextos de nula comple­
mentariedad de nuestros países, dadas sus similitudes. Sin embargo, 
algunos estudiosos han pensado durante años que mercados regionales 
como el de nuestro continente serían capaces de superar las barreras de 
las economías de escala y de reducir significativamente altos costos de 
producción, además de crear un mercado ampliado y complementar la 
producción industrial de una u otra nación.

Algunos esfuerzos de integración han sido hechos con anterioridad. 
La ALALC (Asociación Latinoamericana de Libre Comercio) en 1960 
pretendió, con la firma de los tratados de Montevideo, la unión comer­
cial de once países que por aquellos tiempos representaban al 95 por 
ciento de la población, el territorio y la producción de América Latina. 
ALALC llegó a completar metas muy importantes e innovadoras para 
su tiempo. Sin embargo, condiciones de inestabilidad interna y de extre­
ma pobreza en sus mercados internos, evitaron que los proyectos pudie­
ran consumarse. Hasta 1980 se firmaron los nuevos tratados de 
Montevideo que la sustituyen por la ALADI (Asociación Latinoameri­
cana de Integración) que rescató en la década pasada muchos convenios 
bilaterales que parecían perdidos, y que hoy se apresta a cumplir nuevos 
retos de acuerdo a los siguientes objetivos:

a. profundización de la preferencia arancelaria regional
b. recuperación y expansión del comercio
c. eliminación de restricciones no arancelarias
d. favorecimiento de los países de menor desarrollo relativo
e. atenuación de desequilibrios comerciales

El proyecto está en marcha. Hay que apoyarlo, porque ha llegado el 
momento en que México retome su papel de líder en Latinoamérica, y 
aprovechando la experiencia que ha tenido comerciando con un país tan 
difícil como Estados Unidos y con algunos años de pertenecer al GATT, 
subsane algunas de las más severas diferencias e impedimentos que la
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ALADI posee. Este es el instante justo para promover intentos como el 
de la moneda común con la que han soñado tanto tiempo Brasil, Argen­
tina y Uruguay; el momento de trabajar para liberar y promover el 
comercio entre nuestros países; por conseguir un tratamiento común 
para la inversión extranjera y emprender proyectos conjuntos de desa­
rrollo científico y tecnológico, y por seguir luchando en favor de la 
integración a toda costa, aunque el proceso tarde años en cristalizar. El 
resultado vale la pena, porque apenas hace treinta y dos años, los 
europeos pensaban tal vez lo mismo que algunos escépticos latinoame­
ricanos: que sus economías estaban en crisis después de dos guerras 
mundiales, que las producciones de sus países eran muy similares y que 
eso resultaba negativo para su intercambio comercial. Sentían además, 
que no estaban capacitados para emprender una tarea de grande. Sin 
embargo, apenas una generación después, constituyen hoy el mayor 
bloque comercial del mundo, el que mayor dinamismo industrial posee 
y el que tiene el producto per cápita mejor distribuido entre los países 
de más alto desarrollo.

Vale la pena no dejarnos engatusar por los poderosos una vez más. 
Tomar en cuenta que si en 1979 la transferencia de recursos era de 40 
mil millones de dólares de los países ricos hacia los pobres, hoy los 
pobres transfieren a los ricos 20 mil millones de dólares al año, en un 
deterioro de más de 60 mil millones de dólares en el intercambio anual 
en sólo una década. El comercio bilateral entre ricos y pobres no es más 
que un genocidio, y el multilateral es sólo una forma nueva de piratería. 
No podemos seguir siendo a costa de nuestra pobreza el granero del 
mundo, sobre todo ahora que la CEE ha dejado de importar carne y 
cereales de todos tipos; que Estados Unidos es ya autosuficiente en 
azúcar, y que en Europa la biogenética permite que los campos produz­
can cinco veces más que hace pocos años, de tal modo que la leche y la 
manteca, por ejemplo, sobran y se reciclan para convertirlos en alimen­
to para ganado. En los últimos años, los precios de las materias primas 
en el mundo se han reducido 30 por ciento en promedio. No podemos 
seguir compitiendo en tales condiciones de desventaja. Vale la pena 
encerrarnos unos años, volver los ojos hacia nuestros orígenes en lati­
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noamerica y dedicarnos a crecer, a fortalecernos y a salir al mundo 
renovados y en mejores condiciones para competir, con igualdad cre­
ciente tanto individual como global.

Hoy que estamos ante la oportunidad histórica de elegir nuestro 
destino, hagámoslo con madurez, con interés nacionalista y con la clara 
conciencia de que las decisiones que ahora tomemos serán los frutos 
que nuestros hijos cosecharán. Démonos la oportunidad, no de ser 
proveedores del primer mundo, sino de constituirnos en líderes de un 
bloque potencialmente sólido y de fuerza ilimitada. Muchos dicen que 
el siglo XXI es de América Latina. Debemos darle y darnos nosotros 
mismos la oportunidad de hacer de este sueño la más brillante realidad.

Si lo quiere, América Latina puede unirse, no sólo comercial sino 
cultural y socialmente. Debe hacerlo porque sus problemas son comu­
nes y sus realidades también deben serlo. No en balde soñaron alguna 
vez los legendarios Juárez y Bolívar en la unión de los pueblos. Sus 
sueños no serán utopía sí nosotros trabajamos por hacerlos realidad. 
¿Qué nos impide a nosotros trabajar por hacerlos realidad, que nos 
impide a nosotros unir nuestra pobreza, nuestra determinación y salir 
juntos adelante? Nuestra más importante responsabilidad debe ser tra­
bajar sin descanso por la salud y el progreso de nuestro continente, 
asumir el reto que la historia nos ha confiado y resurgir como el ave fénix 
de las cenizas: más fuertes, más sólidos, más capaces de competir, con 
mayor poder negociador, con la autonomía que da la soberanía bien 
ganada que nos permite ser arquitectos de nuestro propio destino. Ha 
llegado el tiempo del heroísmo y el esfuerzo compartido, porque nada 
es demasiado frente a la gloria de alcanzar el ideal: una América Latina 
fuerte, próspera, soberana y unida.
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LA IZQUIERDA Y LOS PROCESOS 
DEMOCRATIZADORES* *
ALGUNOS APUNTES PARA UNA NUEVA LECTURA 
DE LA DEMOCRACIA LATINOAMERICANA

Todos coinciden, políticos, académicos, investigadores sociales y hasta 
la gente común, que el tema central de la década que agoniza es la 
democracia en América Latina. No es casual que sea así, después de 
tantos años de dictaduras militares. Pero la coincidencia desaparece 
cuando se comienza hablar de qué tipo de democracia, de qué forma y 
contenido debe tener este régimen político que todos valoran.

Cuando se abren procesos democráticos en América del Sur (res­
tauradores o renovadores) al término de regímenes dictatoriales,

*  Licenciado en Sociología.
** Versión de la ponencia grabada, revisada por el autor.
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como consecuencia de salidas negociadas (pactos o acuerdos entre 
partidos políticos y fuerzas armadas), nos sorprende que, de todos 
los ángulos, desde todos los sectores se propongan ideas, conceptos, 
formas, bases para la democracia, que todos también coinciden debe 
ser el futuro del continente.

Por ello, no sorprende el número de publicaciones al respecto, 
seminarios, encuentros, mesas redondas, institutos especializados, 
etc., que tienen como centro principal el análisis de la democracia y 
sus perspectivas.

Ante los procesos de redemocratización o de transición hacia la 
democracia surgen una amplia gama de interrogantes. Algunas de 
carácter práctico concreto, en relación a las limitaciones que tienen 
los nuevos regímenes (presencia de los militares, relación con Estados 
Unidos y crisis económica). Otras, de tipo teórico-político, más abs­
tractas, pero no menos inquietantes, en relación a las características 
del tipo de democracia. ¿Cuáles deben ser las condiciones para su 
funcionamiento estable, deben tener un contenido específico o el 
mantenimiento de su estructura formal que constituye un valor intrín­
seco en sí?

El proceso restaurador de la democracia comenzó hace ya once años, 
en 1979 en Ecuador, siguió luego el extenso y complejo trámite brasile­
ño, se pasó por el caso argentino y la guerra de las Malvinas, así como la 
experiencia de Uruguay y culminó hace unos meses en Chile.

En todos los casos las salidas de las dictaduras se operaron sobre las bases 
de negociaciones entre las fuerzas armadas y sectores políticos. Resulta de 
interés reseñar el cuadro en que se estableció la negociación. Aunque 
existen diferencias de país a país, en líneas generales puede afirmarse que 
en ningún caso se dió en situaciones de derrota total o debacle de los 
regímenes militares y mucho menos de triunfos populares. Con la particu­
laridad del caso argentino, en que la "operación Malvinas" lanzada por las 
fuerzas armadas con el objeto de revitalizar el regimen, se convirtió en el 
agente catalizador del repliegue militar. Se trató de la derrota que les 
infringió una fuerza externa, que incidió sobre la moral del instituto armado, 
pero no le impidió negociar desde posiciones de fuerza.
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Estas negociaciones motivan a que algunos autores caractericen estos 
procesos como "transición-transacción" y que afirmen fueron el único 
camino posible.

Mucho se ha escrito en relación a estas transiciones negociadas 
entre las fuerzas armadas y los partidos políticos; y de frente a este 
nuevo ciclo democrático en nuestros países, sería oportuno repensar 
las motivaciones militares que llevaron a diseñar estos cronogramas 
de negociación.

Es cierto que las fuerzas armadas en ningún caso afirmaron que 
asumían el control total de los Estados y substituían o congelaban los 
sistemas políticos de manera definitiva. Los militares anticiparon que 
su acción tendría un carácter temporal, con objetivos correctivos ante 
sociedades en crisis, ante sistemas políticos desbordados, ante parla­
mentos desvalorizados y corruptos, ante excesos de las organizaciones 
de la sociedad civil, ante reclamos cada vez mayores de los movimien­
tos populares. Según esta versión, las fuerzas armadas de buena parte 
de nuestros países latinoamericanos coparon los Estados, desplega­
ron una altísima represión, liquidaron las constituciones y suprimie­
ron todo vestigio democrático con objeto de salvar el sistema 
gravemente amenazado. A estas alturas sería necesario volver a estu­
diar el grado de amenaza a los sistemas que pudiera justificar este 
avasallamiento de nuestras democracias; también sería muy valioso 
analizar de nuevo el papel jugado por los núcleos principales de los 
sistema políticos, es decir, revalorar el comportamiento de los parti­
dos políticos que tuvieron en sus manos la conducción gubernamental, 
y que constituían, en esencia, los aparatos de hegemonía. Nos referi­
mos al papel de los partidos de la derecha en la introducción de las 
fuerzas armadas a la escena política; a la responsabilidad de esos 
partidos en el vaciado de la democracia previo a los golpes de estado. 
Es cierto que las fuerzas armadas se introducen en la vida política 
luego de sufrir cambios internos, de una maduración ideológica, por 
llamarla de alguna manera, en la que transforman su estrategia, siem­
pre ligada a los Estados Unidos, donde su enemigo ya no es externo 
sino interno. Son los propios pueblos y las luchas populares, las que



176 IVAN ALTESOR

ellos deben controlar y reprimir para así salvar la democracia, tal y 
como lo manifestaron en cada oportunidad.

Es muy importante reconsiderar todo esto, porque hoy esos mismos 
partidos de derecha son los que retoman la conducción de nuestros 
países, se constituyen en los ejes de las nacientes democracias, y asimis­
mo continúan las líneas principales de la política económica de las 
dictaduras, con lo que por supuesto, no promueven ni el desarrollo ni 
la profundización de la democracia. Es decir, estos partidos se adhie­
ren a la idea de una democracia restringida, tutelada, limitada; y 
utilizan la amenaza del fantasma militar ante los reclamos crecientes de 
los pueblos.

Un tema capital para definir la intención de profundizar o no la 
democracia, es el que tiene que ver con las violaciones de los derechos 
humanos por parte de los militares durante los períodos dictatoriales y 
la posibilidad de que éstos sean juzgados. Los partidos de derecha, en 
general, han tomado posición al lado de los militares: en el caso de la 
derecha uruguaya, el partido Colorado, la mayoría del partido Nacional, 
incluyendo al sector de Ferreira Aldunate y con la sola y honrosa 
excepción en este partido, del grupo que responde a Carlos Julio Pereyra 

y obviamente el Frente Amplio, promueven una ley de amnistía con 
el nombre de "Ley de caducidad de la capacidad punitiva del Estado". 
El peronismo de derecha de Menen deja sin efecto las condenas judi­
ciales a los altos oficiales argentinos responsables de más de treinta mil 
muertes. Seguramente, aunque es prematuro afirmarlo, la democracia 
cristiana de Aylwin se verá obligada a seguir el mismo camino y en Brasil 
ocurrió lo mismo, en ningún momento se intentó enjuiciar a los milita­
res. Estos partidos y sectores políticos de derecha pisotearon, supuesta­
mente en aras de la democracia, un principio básico del liberalismo: la 
igualdad de los ciudadanos ante la ley.

Este tema de la sanción a quienes violaron los derechos humanos, en 
nuestra opinión, es fundamental para un desarrollo sano de la democra­
cia, aunque sólo se trate del plano formal. Este tema se vincula de 
manera muy estrecha a la cultura de participación democrática en 
nuestras sociedades y a las características de fragilidad y vulnerabilidad
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de las democracias emergentes; condiciones estas que se agravan con la 
conducta de la derecha, que protege y transforma en intocables a las 
fuerzas armadas.

Esta fragilidad surge por las condiciones en que se inicia el trán­
sito a la democracia, con base en una transacción o negociación 
desigual. Esto es, las fuerzas armadas programan sus repliegues en 
forma ordenada, sin divisiones internas, sin ser cuestionados, y con­
vencidos de haber cumplido una parte sustancial de sus objetivos 
iniciales. Si utilizáramos algunos conceptos hoy en desuso, tendría­
mos que decir que las dictaduras militares liquidaron las "condicio­
nes subjetivas" para las transformaciones revolucionarias en nuestro 
continente; al mismo tiempo, derrotaron y obligaron a la izquierda 
a adecuarse, en sus objetivos y sus movimientos, a la democracia 
programada. En esta nueva democracia, las fuerzas armadas se con­
vierten en un actor más del escenario político, con la salvedad de 
que es un participante ilegítimo.

Ante este escenario, el de una democracia en condición tutelada, 
restringida y dirigida, nos surge una interrogante central: ¿quién ha 
generado y sostenido una relación conflictiva con la democracia? En 
nuestra opinión, es la derecha latinoamericana la que siempre ha tenido 
una relación conflictiva con la democracia, antes y después del período 
autoritario. Para comprobarlo veamos algunos ejemplos: en el caso 
uruguayo, desde 1968 el "democrático" gobierno del Partido Colorado 
de Pacheco Areco gobierna con medidas extremas y bajo estado de sitio; 
aplica una política de represión sistemática contra todas las protestas y 
todas las acciones reivindicativas del pueblo uruguayo; aprueba leyes de 
seguridad del estado, leyes de guerra interna, militariza sectores impor­
tantes de los empleados públicos. El Uruguay vivió un período de 
dictadura constitucional cuyo eje lo constituyó el Partido Colorado y el 
sector de Jorge Pacheco Areco. Ellos introdujeron a unas fuerzas arma­
das ya preparada para esos menesteres, que poco a poco se incorporan 
a la vida política y que luego fue imposible hacerlas regresar a los 
cuarteles. El caso de Chile es más que evidente: la derecha conspiró 
desde el primer momento contra el triunfo democrático y electoral de
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Salvador Allende; toda la derecha, incluida la democracia cristiana, que 
hoy está en el gobierno de Chile, aunque se arrepintió a tiempo.

Ahora, cuando retroceden las dictaduras, los partidos de derecha 
continúan y agudizan esta relación conflictiva con la democracia. El 
sistema no está amenazado en lo inmediato, es decir, no existen condi­
ciones subjetivas para experimentos revolucionarios, pero las condicio­
nes objetivas de inestabilidad han crecido enormemente. Primero por 
las políticas económicas de las dictaduras militares, y ahora por su 
continuación en manos de los gobiernos democráticos de la derecha. 
Nos referimos al neoliberalismo y a todas sus secuelas; pensemos en 
los estallidos sociales como el de Caracas en febrero del año pasado, 
los de Buenos Aires, Lima, Rosario, etc. producto de la aplicación de 
ese modelo.

Ante esto, la democracia de la derecha no descarta la represión y 
agita lo que Petras llama, con mucho ingenio, el "demonio doble": "el 
régimen civil electoral está amenazado, al mismo tiempo por los 
militares de extrema derecha y por los movimientos sociales radicales 
o extremistas". El "demonio doble" tiene por objetivo establecer una 
democracia tranquila y equilibrada, convencer a la sociedad de que 
no se extralimite para evitar el peligro del regreso de los militares. 
Sobre todo evitar el desborde político, el exceso de demandas y la 
acción de grupos políticos al margen del sistema o con objetivos 
rupturistas. Recordemos que para la derecha la amenaza principal 
siempre proviene de los movimientos radicales. En cuanto al peligro 
del regreso de los militares, la experiencia reciente para nuestros 
pueblos de la dictadura, de la cárcel, de la represión y la tortura, hace 
el resto.

Desde la perspectiva de la derecha, la participación ciudadana debe 
limitarse a los actos electorales, y debe además, ser juiciosa y disciplina­
da. Así las cosas, el ciudadano, aislado de su colectivo social, como 
individuo al margen de la vida política, es presa fácil de las campañas 
publicitarias, en especial de las televisivas.

A la izquierda latinoamericana le han preocupado históricamente, 
las formas estatales o de gobierno, pero no siempre tuvo con ellas
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relaciones armónicas. Para probar lo anterior, deberíamos dar una 
rápida mirada a la historia de los últimos cincuenta o sesenta años, y 
así veríamos infinidad de casos de exclusión o de expulsión de partidos 
de la izquierda de los sistemas políticos con base en leyes "democrá­
ticamente" aceptadas. Esto nos hace pensar que la conflictividad 
proviene más de la derecha que de la izquierda; si centramos nuestra 
atención en los momentos de los golpes de estado, veríamos que 
solamente la izquierda, en diferentes grados, defendió la formalidad 
democrática y las constituciones tantas veces pisoteadas, frente a la 
pasividad de la derecha. Ahora se pretende presentar las cosas a la 
inversa, como si la izquierda no reuniera los requisitos mínimos para 
la vida en democracia; y lo grave es que la izquierda asume todo esto 
con cierta culpabilidad.

La democracia actual parece ser diferente, todo se acepta y todo es 
permitido si se cumple con las reglas del juego político. Lo fundamental 
de estas reglas es no recargar las demandas, sobre todo no unir la política 
con la economía. Aquí comienza nuevamente la conflictividad de la 
izquierda con la democracia, que no está claro cómo se resolverá. Una 
solución es construir una izquierda viable. Agustín Cueva expresa, con 
mucha certeza, que actualmente hay una tendencia en muchos sectores 
de la izquierda a considerar que la democracia es una categoría exclu­
sivamente política, en el sentido más restringido del término, posición 
que en última instancia remite a cierto tipo de relación entre el Estado 
y la sociedad civil. ¿Se vislumbra alguna otra solución desde la izquierda? 
Por el momento no hay nada a la vista, solamente una situación general 
en la que la izquierda actúa confusamente, sintiéndose condicionada y 
limitada en su accionar político. Lo peligroso es que esa tendencia que 
advierte Cueva se transforme en mayoritaria, en cuyo caso, la izquierda 
se mediatizaría para convertirse en un factor más de los que limitan el 
desarrollo de la democracia.

La izquierda se debate confusamente ante este nuevo concepto de 
democracia que se impulsa desde la derecha, que logra aceptación en
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algunos sectores, que penetra incluso en las ciencias sociales y que 
evidentemente persigue objetivos ideológicos de largo alcance. Estos 
objetivos son los de separar y crear contradicción entre la formalidad 
democrática y los contenidos de las reivindicaciones sociales, y presentar 
como antagónicas las ideas de democracia y socialismo. Ante esto, o la 
izquierda se subordina al pensamiento de derecha, uniéndosele para 
bloquear el desarrollo de la democracia, o bien ésta reacciona y se 
transforma en factor dinámico para la consolidación y avance de la 
democracia en América Latina.

Todas estas transiciones y estas modificaciones, económicas, socia­
les, e ideológicas, tuvieron su cortejo teórico, por llamarlo de alguna 
manera; hay que recordar que instauradas las dictaduras militares, se 
visualiza un notable decaimiento de las ciencias sociales latinoamerica­
nas, que no es ajeno a la derrota que sufrieron los pueblos. Es lo que 
Cueva caracteriza como el "sucumbir de la sociología radical totalizan­
te", no sólo bajo el peso de sus contradicciones y limitaciones teóricas, 
sino víctima de una de las contrarrevoluciones culturales más violentas 
de la historia latinoamericana. No se trata sólo de la contrarrevolución 
que obligó a exiliarse a una buena cantidad de estudiosos de las ciencias 
sociales, sino que fundaciones y universidades europeas y estadouniden­
ses, crearon una vasta red de centros e institutos con amplios recursos 
para captar a la intelectualidad latinoamericana. El objetivo de todo ello 
—más allá de camuflajes supuestamente solidarios — , fue liquidar o 
intentar liquidar la idea de revolución acuñada por los pueblos latinoa­
mericanos en los años sesenta y sustituirla por la democracia como valor 
en sí. En esa dirección se inscriben los trabajos de Lechner, quien afirma 
que la revolución fue el eje articulador de la discusión latinoamericana 
en la década de los sesenta. Su fracaso creó el nuevo paradigma de la 
democracia de los ochenta; lo formula así con el fin explícito de marcar 
una contradicción entre ambos conceptos. Para nosotros tal contradic­
ción es inexistente, democracia y socialismo son consustanciales.

En definitiva se trata de teorizar sobre la crisis de los paradigmas que 
no tiene otra finalidad que cuestionar al marxismo; éste ya no sirve, su 
fracaso es total, como en estos días declaró el encuentro de intelectuales
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organizado por Octavio Paz. En el trabajo relativamente reciente de 
Schmitter y Odonnell "Conclusiones Tentativas sobre Democracias In­
ciertas", el tránsito a la democracia se convierte en una tumultuosa 
partida de ajedrez, jugada en muchos tableros y con un número indefi­
nido de jugadores iniciales que se irán depurando a medida que avance 
la partida, y que se decidirá al fin entre los actores más confiables. 
Pienso que vale la pena leerlo*, pues esto pesa tanto para la derecha 
como para la izquierda; es decir, estas son las reglas que se están 
cumpliendo en esta democracia especial. Esta gigantesca partida de 
ajedrez tendrá reglas fijas: no se puede dar jaque al rey aunque es lícito 
obligar a entregar peones; no es posible, durante la transición, afectar 
los derechos de propiedad de la burguesía; está prohibido comerse la 
reina, por ello no se puede afectar a las fuerzas armadas porque patea­
rán el tablero y seguirán jugando solas; la partida es desigual y no sólo 
la izquierda sino las fuerzas democráticas disponen de pocas piezas, y 
dada la identidad de los jugadores y la disposición de las fuerzas, 
parecería que la única opción realista para la izquierda es aceptar las 
restricciones y confiar en que en el futuro se le presentarán de algún 
modo oportunidades más atractivas; hay que motivar a los jugadores 
más peligrosos con la triquiñuela de hacerles creer a los "blandos", que 
juegan con las blancas, que la iniciativa está en sus manos. En fin, estos 
autores consideran que todo se generó por medio de un empate y de un 
disenso más que de consenso, y definen al proceso como "el fruto de la 
interdependencia de intereses antagónicos y de la diversidad de ideales 
discordantes entre sí, en un contexto que alienta la interacción estraté­
gica entre actores cautelosos y fatigados". Sin duda, la izquierda es ahora 
cautelosa y por momentos la vemos fatigada.

* Me refiero a Transiciones desde un gobierno autoritario/ prol. Abraham Lowenthal. 
Buenos Aires: Paidos, 1988-1989 (Biblioteca Estado y sociedad) y particularmente a 
su v.4. Conclusiones Tentativas Sobre Las Democracias Inciertas/ Guillermo 
O’Donnell, Philippe C. Schmitter.
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Para finalizar, esta democracia latinoamericana de "actores cautelo­
sos y fatigados" tiene una perspectiva incierta. En mi opinión, está 
trabada en su desarrollo por dos factores principales: el militar y el 
económico. En ningún país de los que recuperaron la democracia se ha 
resuelto de manera efectiva el problema militar. Los militares, intactos, 
participan directa e indirectamente en la vida política; amenazan; reali­
zan actividades de espionaje; tienen todas sus unidades íntegras, vigilan 
y tutelan el desarrollo de esa vida democrática. Por otro lado, la crisis 
económica que afecta a todas nuestras sociedades se agrava día a día 
por las políticas neoliberales que impulsan los gobiernos: la apertura de 
los mercados, las desnacionalizaciones, la reducción del gasto de segu­
ridad social, la deuda externa, la cada día mayor dependencia de nues­
tros países de los Estados Unidos, y los niveles nunca vistos de miseria 
y pobreza. En este modelo extremadamente excluyente nace y crece lo 
que se considera un fenómeno nuevo: la economía informal. Esto nos 
hace pensar que nuestra América Latina corre el riesgo de convertirse 
no sólo en el continente de la economía informal, sino en el de la 
democracia informal.
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LA TRANSICION 
DEMOCRATICA EN BRASIL

Por qué hablar de transición a la democracia en Brasil, después de que 
hubo elecciones democráticas para presidente de la República, de que 
acaban de pasar las elecciones para diputados y senadores y de que en 
la actualidad se desarrollan las elecciones en su segundo turno para 
gobernadores de los estados. Se pueden esgrimir dos razones:

a. Considerar que la democracia política no es suficiente, que falta
la democracia social; que el proceso está incompleto.

b. Sostener que la democracia vigente es frágil y aún no se consolida,
que está en peligro de sufrir un retroceso autoritario. 

* Doctor en sociología. Investigador del Instituto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM. Titular del Instituto Latinoamericano de Estudios Trasnacionales. Autor 
de varios libros.
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No hay duda que ambas razones son válidas, sin embargo prefiero 
acogerme a la segunda. Yo prefiero distinguir entre las dos democracias 
y creo que es un grave error supeditar la democracia política a la 
democracia social. Este fue el error de la izquierda, que pensaba que 
había que lograr primero la justicia social y que después vendría la 
democracia política; mucho se perdió por ese error y hay que corregirlo.

La democracia política es un valor en sí mismo, es un valor ético, aún 
cuando se la conciba en definiciones minimalistas que la reducen, bien 
a la vigencia del estado de derecho, o bien a las reglas para realizar 
elecciones. No importa tampoco las muchas limitaciones que se le 
puedan atribuir, no hay duda que siempre y en cualquier lugar del 
mundo la democracia es preferible a la más benigna de las dictaduras.

Además está claramente comprobado que la igualdad y la justicia 
social se ven favorecidas en los regímenes democráticos y seriamente 
perjudicadas en los autoritarios.

La afirmación de que la democracia que existe en Brasil es aún frágil, 
encuentra, en mi entender, dos razones fundamentales:

La primera se refiere a la enorme desigualdad social imperante en 
el país, que genera problemas políticos difíciles de absorber por la 
democracia. La segunda es lo que Regis de Castro Andrade llama la 
"crisis profunda de la constitución profunda" del Brasil. Veamos cada 
una de ellas.

La desigualdad social estaba antiguamente controlada por formas pre­
modernas, por el "coronelismo", por el clientelismo, que a la hora de las 
elecciones se expresaba en el llamado "voto de corral" esto es, los 
corrales de los coroneles, y por otras formas tradicionales de control 
político. Sin embargo, y por razones que no podemos analizar aquí, estas 
formas de control se fueron perdiendo gradualmente y los pobres del 
campo y de las ciudades se tornaron ciudadanos, dueños de sus votos y 
de sus conciencias.

En las nuevas condiciones, las masas marginales han generado un 
proceso que Edelberto Torres ha denominado las "mayorías volátiles", 
que eligen a virtuales desconocidos como Collor de Melo en Brasil o
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Fujimori en el Perú, y que de la misma manera que los eligen, les retiran 
su apoyo. Esas mayorías hacen crecer partidos como el PMDB, que 
muchos temían se llegara a convertir en un partido único o hegemónico, 
y después los reducen al cinco por ciento de los votos. No parece haber 
duda acerca del efecto desestabilizador que esas mayorías volátiles 
producen en el sistema de partidos políticos y en el sistema político en 
su totalidad.

Al mismo tiempo, para las propias masas marginales, esta volatilidad 
representa un problema en la medida en que la falta de pertenencia 
estable a partidos o a grupos políticos, ideológica y programáticamente 
diferenciados, los hace víctimas más fáciles de la manipulación de los 
políticos populistas (de izquierda o de derecha) y sobre todo, de la 
manipulación que se ejerce a través de los medios masivos de comuni­
cación, en especial de la televisión.

El fenómeno de las mayorías volátiles nos coloca frente a un doble 
problema. Por una parte, cómo crear formas estables de representación 
política y, por la otra, cómo desarrollar la ciudadanía, especialmente la 
de los marginales.

Dejo el primer problema para el final de mi intervención y paso a 
ocuparme del segundo. Como se sabe, T.H. Marshall definió la ciuda­
danía completa como el conjunto de la ciudadanía civil — el derecho a 
tener derechos —, la ciudadanía política — el derecho a elegir libremen­
te a los gobernantes — , y la ciudadanía social —el derecho a la justicia 
social —. Dentro de estas distinciones, la pregunta que parece ser perti­
nente, tomando en cuenta que la ciudadanía civil es precondición de las 
otras, es si es posible ejercer la ciudadanía política sin la social. Si 
nuestra respuesta fuese no, caeríamos en el callejón sin salida en el que 
se metió la izquierda del todo o nada, y que como sabemos, sólo condujo 
a formas aberrantes de totalitarismo o autoritarismo.

Por lo tanto estamos obligados a contestar que la democracia política 
se debe ejercer incluso sin la social; pero bajo ciertas condiciones que 
permiten que dicha democracia política se pueda consolidar. Las con­
diciones apuntan fundamentalmente a garantizar que las masas margi­
nales puedan participar de la sociedad, que sus intereses cuenten, que
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sean retomados por las organizaciones políticas y sobre todo, que pue­
dan participar y negociar sus intereses por medio de sus propias organi­
zaciones. Es claro que esto suena utópico o falso. Lo que define a las 
masas pobres del Brasil es justamente su marginalidad y no su partici­
pación; su desorganización y no su organización.

En mi entender esto nos coloca frente a una de las grandes polé­
micas actuales: el papel y la reforma del Estado.

La condición que hemos puesto sólo se cumple si el estado desarrolla 
una política agresiva de bienestar social, que reconozca — sin subordi­
nar — a las organizaciones sociales y negocie con ellas la satisfacción de 
sus intereses. Es decir, y al contrario de lo que todo el mundo parece 
opinar, lo que Brasil necesita es más y no menos corporativismo. Desde 
luego nos referimos al corporativismo en un régimen democrático, que 
es algo muy distinto al corporativismo autoritario que conocemos.

Dejo aquí este punto sobre la desigualdad y sus efectos políticos para 
ocuparme, rápidamente, de la llamada crisis de la constitución profunda 
del Brasil. Cuál es esa constitución profunda, en qué consiste.

En primer lugar hay que señalar que la preeminencia del presiden­
cialismo lleva a definir un sistema político en el cual:

a. Las funciones de la soberanía y de gobierno se concentran en el
jefe del ejecutivo; el legislativo no legisla ni gobierna como en 
el estado norteamericano o en las democracias europeas.

b. En la configuración del Estado actual, cuya formación se dió en
los años treintas, no se eliminó a la oligarquía, sino que se le 
incluyó, dejando bastas zonas bajo su dominación tradicional; 
fenómeno cuyos efectos perduran hasta hoy día.

c. El Estado es el constructor de la Nación, no lo es el pueblo. Así,
el Estado asume en la práctica el poder originario y en con­
secuencia, el presidente es al mismo tiempo el jefe del Estado 
y el jefe del gobierno. Por ello los actos del presidente son los 
de un soberano y los del poder constituido.

En segundo lugar, el Congreso no es llamado a participar activa­
mente en el gobierno, ni tiene responsabilidad legislativa en la medida
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en que la mayoría de las iniciativas provienen del ejecutivo. No obs­
tante estas limitaciones, el parlamento cumple con al menos las si­
guientes cuatro importantes tareas para el sistema:

a. Legitima los actos del gobierno en la medida en que los aprueba.
b. La actividad parlamentaria es canal para el clientelismo y por lo

tanto cumple la función de articular el Estado con la sociedad.
c. El Congreso es la sede de la clase política y el lugar privilegiado

de su reproducción.
d. El poder legislativo es una caja de resonancia y, al final, un límite

del ejecutivo cuando éste se torna dictadura.
En tercer lugar, los partidos políticos no cumplen adecuadamente 

con las funciones que les son tradicionales. No representan, sino muy 
débilmente, la diversidad social de situaciones de opinión. Tampoco 
son agentes formadores de opinión, ellos no responden, en cuanto 
partidos, por las alternativas de gobierno ofrecidas a la población. Si 
es verdad que los partidos procuran funcionar como máquinas elec­
torales, también es cierto que no vinculan imágenes colectivas de 
organización, sino son receptáculos de individualidades, que son fi­
nalmente quienes compiten electoralmente.

La clase política que se desarrolla en este contexto tiende a guardar 
un comportamiento corporativo, es decir, que sus intereses funda­
mentales son los de satisfacer sus intereses como corporaciones, en 
el sentido de maximizar los recursos materiales y políticos a su dis­
posición. En la medida en que el presidencialismo lo es "todo"; que 
el legislativo no es responsable de los actos del gobierno como tam­
poco lo son los partidos políticos, la clase política difícilmente podría 
ser responsable frente a los electores. En estas condiciones no es de 
sorprender, como dice Regis de Castro Andrade, que debido a las 
funciones de legitimación del ejecutivo y de intermediación en la 
privatización de los recursos públicos, la clase política sea una pieza 
angular de la dominación oligárquica en el Brasil.

En un sistema político como el brasileño no es imposible imaginar 
que la ciudadanía sea difícil de ejercer. En un sistema político así, el 
ejercicio de los derechos políticos se torna difícil en la medida en que el
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electorado está mal informado; no se enfrenta con alternativas reales de 
gobierno cuando es llamado a votar; y no tiene a su alcance ningún 
medio de control sobre sus gobernantes, salvo su voto en contra.

La promulgación de una nueva constitución en 1987 alteró en el texto 
algunos de los procedimientos de la "constitución profunda", pero no la 
superó. Veamos el problema del poder legislativo. Durante la dictadura, 
el presidente disponía del recurso llamado "de plazo", es decir, enviaba 
un proyecto de ley al Congreso y éste tenía un plazo para aprobarlo; de 
no hacerlo el proyecto se tornaba ley. Ese recurso fue abolido por la 
nueva Constitución y se colocó en su lugar el recurso de "Medidas 
Provisorias". Este nuevo procedimiento permite que el presidente pue­
da disponer algunas leyes temporales para resolver problemas urgentes, 
y una vez que vence su plazo, las reenvía al Congreso y de esta forma 
prácticamente las torna definitivas, limitando de nueva cuenta al poder 
legislativo. A todo esto hay que agregar el "fisiologismo" —expresión 
usada en Brasil para denotar las relaciones clientelares y subordinadas 
de los políticos al presidente o al gobernador —, que es lo contrario de 
la acción política partidaria.

A lo que queremos llegar con esta argumentación es que la de­
mocracia y su soporte institucional: el sistema de partidos, la división 
de poderes, el desarrollo de una ciudadanía etc., sólo podrá lograrse 
en Brasil mediante la reforma del Estado. Parece claro que esta 
reforma no será hecha ni por el gobierno, ni por los políticos, que 
son —con todas sus deficiencias— los beneficiarios de la situación 
actual. Por lo tanto deberán actuar otros factores que obliguen a esa 
reforma. Veamos algunos, para ver si nuestro argumento tiene algún 
referente real.

Podemos distinguir cuatro grandes problemas que pueden impul­
sar a que dicha reforma sea prácticamente inevitable: las contradic­
ciones que se dan entre las necesidades del crecimiento económico y 
los patrones tradicionales proteccionistas-particularistas del estado 
brasileño; la contradicción entre la demanda de bienestar social y las 
limitaciones presupuestarias del Estado y por tanto las restricciones 
reales para atenderlas; la contradicción entre la constitución profunda
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y la nueva constitución política que quiere privilegiar al parlamenta­
rismo — recuérdese que en 1992 habrá un plebiscito para determinar 
si la ciudadanía prefiere el presidencialismo o el parlamentarismo —; 
finalmente, la contradicción que existe entre la nueva cultura política 
democrática de los brasileños y la mitología tradicional. Estas con­
tradicciones parecen lo suficientemente fuertes para pensar que la 
demanda por la reforma del Estado pueda triunfar.

Pero cabe preguntarse ¿de qué reforma del Estado se está hablando? 
Sin lugar a dudas podemos diferenciar entre dos reformas: la que ahora 
se lleva a cabo en la mayoría de los países de América Latina, que 
consiste en reducir al Estado, desvinculándolo de toda regulación y 
suprimiendo o reduciendo al máximo todas sus empresas y todos sus 
compromisos sociales; y otra reforma, que racionalice la máquina esta­
tal atrofiada por la dominación tradicional, y que se oriente justamente 
al contrario de la reforma neoliberal y asuma un compromiso con la 
justicia social y con una política de bienestar y de participación; que 
haga desaparecer o disminuir drásticamente, en el mediano plazo, la 
enorme desigualdad social que ahora caracteriza al Brasil.

Retomando los términos a propósito de la ciudadanía y de la constitu­
ción profunda, podemos intentar una conclusión general.

La única forma para que la ciudadanía pueda tener referentes políti­
cos de participación estables, es la reforma al sistema de partidos 
políticos, la cual no es posible sin la reforma del Estado, esto es, del 
funcionamiento adecuado de los tres poderes. Esta reforma es también 
necesaria para superar el tradicionalismo y el patrimonialismo que 
permea a todo el sistema político brasileño. Por lo tanto, parece que 
arribamos a la misma conclusión en ambos casos. Queda entonces, y nos 
parece fundamental, la calificación de la reforma del Estado; es decir, 
la cuestión de que las masas marginales encuentren en el carácter de las 
reformas al Estado no sólo los canales de la participación política, sino 
también la de su participación social. Esta última, como quedó mencio­
nada arriba, debe posibilitar la negociación de sus organizaciones para 
la toma de decisiones que lleven a la solución de sus intereses.
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1. INTRODUCCION

Tras la invasión estadounidense a Panamá, iniciada el 20 de diciembre 
de 1989, aparentemente todo había concluido para las reformas demo­
cráticas torrijistas y el Estado nacional panameño; por consiguiente, 
cerca de 500 años de esfuerzos independentistas habían quedado sepul­
tados por no se sabe cuánto tiempo.
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Con este acontecimiento comenzó la reconformación del mundo de 
la posguerra fría, una turbulenta época de recomposición de fuerzas 
económicas, políticas y militares, bajo el manto de lo que la ONU llamó 
oficialmente la "década del derecho internacional". Un periodo de la 
vida de la humanidad en el que según los jefes de las grandes potencias 
las tensiones este-oeste llegaron a su fin y dentro del cual no hay lugar 
para desconfianzas nacionalistas de los pueblos del sur, meros fantas­
mas infantiles del subdesarrollo y el atraso.

En los primeros diez meses de 1990 el grupo de países posindustriales 
(Estados Unidos, Alemania, Japón, Inglaterra, Francia, Italia y Canadá) 
que integran el famoso G-7, asumió la hegemonía en el campo de la 
economía mundial y a pesar de que en su interior coexisten la multipo­
laridad económica y la unipolaridad militar, alcanzó una notable cohe­
sión interna. Al mismo tiempo en los países de Europa del Este sobrevino 
el fracaso del llamado socialismo real.

Coincidentemente el Consejo de Seguridad de la ONU en el caso 
de Panamá nunca llegó a pronunciarse en contra de la nueva agresión 
estadunidense merced al triple veto de Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia, emitido en la sesión del 23 de diciembre. La Asamblea 
General, en cambio, sólo pudo "deplorar" la acción bélica mediante 
una votación mínima de setenta y cinco representaciones nacionales 
entre ciento cuarenta y cinco posibles.

En estas condiciones América Latina previamente depauperada 
por los planes y pactos económicos, por los bloqueos y los congela­
mientos de fondos impuestos por el G-7 y sus instrumentos bancarios 
se vió amenazada, una vez más, por una estrategia neocolonical re­
forzada, dentro de la cual la invasión de Panamá sólo era parte mínima 
e inicial.

El presente trabajo se propone exponer las respuestas más sobre­
salientes elaboradas por los pueblos latinoamericanos en contra de 
la estrategia imperialista mencionada durante los primeros diez meses 
del año de 1990.
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2. EL PANORAMA GENERAL

América Latina y El Caribe tiene actualmente una población de 451 
millones de habitantes y para fines del próximo siglo, aun si continúa la 
actual tendencia descendente de la tasa de crecimiento demográfico, 
contará con aproximadamente 1,070 millones, cifra que apenas sería el 
53 por ciento de la actual densidad poblacional de Europa Occidental y 
de la misma España. No obstante y considerando las grandes riquezas 
naturales de que dispone el subcontinente, 90 millones de personas viven 
en la indigencia, 200 en estado de pobreza, en tanto que el resto sufre 
un acelerado proceso de despojos. Sólo queda un reducido número de 
familias privilegiadas que decrece progresivamente.

Hoy en la región, carecen de viviendas o vegetan en los cinturones de 
miseria de las modernas megalópolis cuando menos 150 millones de 
"ciudadanos", y de una fuerza laboral de 144 millones, 26 están desem­
pleados y 40 subempleados.

Muchos millones de niños mueren anualmente por enfermedades 
absolutamente prevenibles por la acción de las vacunas y algunos miles 
son materia prima en el horrendo mercado de órganos y tejidos huma­
nos que funciona en los Estados Unidos y Europa Occidental.

El Sistema Económico Latinoamericano (SELA) recuerda que la 
región, en la última década, trasfirió a los países ricos del norte un 
total de 250 mil millones de dolores por concepto de servicios de la 
deuda y que pese al enorme drenaje de recursos el débito creció en 
100 mil millones más. Esto quiere decir que los 451 millones de 
latinoamericanos no son otra cosa que una gran masa de esclavos 
tributarios del G-7.

Paralelamente al recrudecimiento de la guerra económica contra 
los pueblos de Nuestra América se dió con singular violencia una 
ofensiva ideológica y política. No hubo en ninguna parte del m ando 
ningún oligarca, ni uno solo de sus ideólogos que en los primeros días 
de la imaginaria poshistoria no haya pensado, dicho o escrito; "¡He­
mos ganado... El fin de la guerra fría entre la Unión Soviética y los 
Estados Unidos es el fin de la historia y el neoliberalismo económico



194 MARIO RIVERA/CARLOTA GUZMAN

es el sistema único y último para todos los países del mundo!" Desde 
Francis Fukuyama hasta Octavio Paz...

En este contexto los gobiernos neoliberales, militares o civiles, se 
entregaron a la tarea de "vincular" la economía de sus países con la de 
los omnipotentes bloques trasnacionales, suscribiendo tratados del tipo 
del Acuerdo de Libre Comercio (ALC) entre México y los Estados 
Unidos o los derivados de La Iniciativa de las Américas.

Los representantes de la plutocracia latinoamericana en algunos 
casos ofrecieron una débil resistencia retórica a la nueva política del 
imperialismo; de vez en cuando pronunciaron discursos con algunas 
ideas justas que luego fueron anuladas por los hechos y por otras 
palabras tendientes a ocultar que el mercado es un campo de fuerzas en 
el que los grandes monopolios deciden su orientación y dentro del cual 
la democracia es para los fuertes.

Hasta aquí pues es a donde han podido llegar las oligarquías locales 
pese a que de muchas maneras ellas mismas, al final, pueden ser aniqui­
ladas por el mismo enemigo.

Diametralmente opuesta es la conducta de los pueblos de América 
Latina, del mundo árabe y otras regiones del Tercer Mundo, frente a la 
política de dominación global del G-7. En el agitado panorama conti­
nental cada vez más se confirma la acertada observación que hizo Julius 
Nyerere, presidente de la Comisión Sur-Sur, estando en La Habana el 
27 de julio: "Cada vez más gente del sur dice "NO" al norte".

3. CUBA SOCIALISTA

Como algunos observadores habían previsto, tras la ocupación extran­
jera de Panamá y en vista de la débil respuesta internacional que esa 
criminal acción despertó, el acoso contra la mayor de Las Antillas se 
exacerbó severamente.

Desde ese momento el gobierno del presidente George Bush multi­
plicó sus presiones en todas las áreas posibles. A partir de entonces, 
hasta el dos de agosto que se inició la crisis del Golfo Pérsico, se
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sucedieron el ataque al buque carguero Hermann, la inauguración de 
TV Martí, la concentración de grandes unidades navales militares en 
Guantánamo, la liberación del dinamitero Orlando Boch, las múltiples 
presiones sobre el gobierno soviético para que interrumpa su coopera­
ción comercial y en julio y agosto la llamada "crisis de las embajadas". 
Todo agregado a 31 años de arbitrario bloque económico.

Pero la respuesta del Presidente Fidel Castro, del pueblo y del 
Partido Comunista cubanos, ante las nuevas y viejas agresiones del 
imperialismo estadunidense y socios, y ante los problemas económicos 
derivados de los trastornos del intercambio comercial con la Unión 
Soviética, ha sido la que corresponde a formaciones homogéneas genui­
namente revolucionarias, responsables consigo mismas y con todos los 
pueblos del subcontinente, que no se amilanan con los obstáculos ni se 
dejan arrastrar por las tendencias a la capitulación, hoy tan en boga.

El pueblo cubano en su conjunto ha dado una gran lección a los 
comunistas y a los revolucionarios de todo el mundo, quizá en los 
momentos más difíciles por los que haya atravesado nunca la izquierda 
revolucionaria internacional. Fiel a sus convicciones y a la memoria de 
José Martí, Antonio Maceo, Máximo Gómez, Che Guevara, Camilo 
Cienfuegos y de millares de hombres y mujeres que dieron sus vidas por 
el progreso social y la independencia de Cuba y otros países del Tercer 
Mundo, la Revolución respondió a las agresiones y a los problemas 
lanzándose hacia adelante en pos de nuevas formas de resistencia y 
desarrollo del socialismo. Sin voltear atrás, ese gran pueblo eligió la vía 
revolucionaria de la mayor colectivización de los procesos económicos 
y políticos en el "período especial".

Este comportamiento heroico ha definido a Cuba como la primera 
fuerza real que hoy por hoy impide al gobierno del presidente Bush 
avasallar totalmente a nuestra América con su economía, su ideología y 
su ejército expansionista. Esta y no otra es la razón por la que Cuba se 
ha ganado el odio de los imperialistas y sus lacayos.

Cuando el comandante Fidel Castro lanzó la histórica consigna de 
"¡Socialismo o muerte!", el primero de mayo de 1990, colocó de hecho a 
su partido y a su pueblo en la vanguardia del movimiento liberador de
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América Latina y El Caribe y marcó la única meta estratégica posible 
para todos los pueblos de la región.

4. LA REVOLUCION SANDINISTA

En Nicaragua el FSLN tomó el poder por la vía de las armas el 19 de 
julio de 1979. Tras muchos años de lucha guerrillera el colonial-fascismo 
de Anastasio Somoza fue barrido por la violencia popular.

Después, la Revolución hecha gobierno soportó diez años de Guerra 
de Baja Intensidad (GBI) auspiciada principalmente por los gobiernos 
de Estados Unidos, Honduras, Costa Rica y El Salvador. Vino entonces 
la nueva ola del pacifismo globalista, diplomático y sin filiación clasista; 
la presión tangencial de la ONU claramente alejada de la imparcialidad; 
la separación de Panamá del Grupo Contadora y su ocupación militar 
después de la cumbre de San Isidro Coronado. Todos estos factores 
empujaron a la dirección sandinista por el peligroso callejón de las 
concesiones unilaterales y los retrocesos frente a un enemigo poderoso 
y deshonesto, decidido a revertir la Revolución Sandinista.

Los resultados no se dejaron esperar y se vieron nítidamente en las 
elecciones de febrero 25, cuando el FSLN fue derrotado en las urnas. 
Ahí la mayoría de votantes demostró que aún carecía de una conciencia 
avanzada y que fue influenciada definitivamente por las promesas de 
paz y bienestar del enemigo. La señora Violeta Barrios viuda de Cha­
morro candidato de las fuerzas más retrógradas del país y del presidente 
Bush fue electa por esa mayoría confundida.

En esos días el poder político y el control de la situación militar 
los tenía el FSLN, pero con la derrota electoral se impuso una redis­
tribución de los sectores del poder estatal.

Después de todo, el Frente Sandinista era la mayor fuerza social y 
política organizada y el constructor del nuevo estado nacional nica­
ragüense, por consiguiente, teóricamente estaba en posibilidad, in­
cluso, de impedir la toma de posesión de la presidenta electa o 
cualquier otro cambio. De esta manera el ejército y la policía queda­
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ron en manos de los sandinistas mientras que la presidencia y otras 
instituciones pasaron al control de la Unión Nacional Opositora (UNO). 
Así se inauguró una etapa de cogobierno entre los sectores nacional- 
revolucionarios y los de la plutocracia terrateniente somocista. El 15 
de julio el cardenal Obando y Bravo lo dijo claro: "Hay dos poderes 
en Nicaragua".

La dualidad de poderes se presentó como una consecuencia ine­
vitable de las elecciones del 25 de febrero y con ello se inauguró una 
situación de gran inestabilidad que naturalmente tendía a resolverse 
en dos direcciones opuestas: la conciliación o la ruptura entre los 
dos poderes.

La UNO desde un principio tomó la ofensiva para desalojar de los 
altos puestos del gobierno a los más importantes miembros del FSLN. 
La destitución del presidente de la Suprema Corte de Justicia y las 
reiteradas amenazas de reemplazar al general Humberto Ortega de 
la jefatura del Ejército Sandinista, fueron hechos que demostraron 
esa política excluyente. Esta culminó con el complot que organizó el 
vicepresidente Virgilio Godoy a fines de julio para desplazar a la 
misma señora Violeta Barrios de la presidencia de la República, para 
iniciar desde ahí una confrontación en gran escala con el sandinismo.

La parte más consciente del pueblo nicaragüense y los militantes 
del Frente sabían perfectamente que la conciliación de intereses entre 
la UNO y su dirección nacional significaría la derrota definitiva de la 
Revolución; tal como ocurrió con la Revolución Mexicana de 1910 y 
la Revolución de Octubre guatemalteca de 1944.

La huelga general que paralizó al país en el mes de mayo, el paro 
escalonado de cien mil trabajadores en junio y julio, y la desobedien­
cia civil que se preparaba en septiembre, fue el "no" categórico del 
pueblo de Sandino a la conciliación y al proyecto económico neoli­
beral de la UNO. La iniciativa estaba otra vez en manos del pueblo 
después de la depresión de febrero.

Respecto a la interpretación de las elecciones y sus resultados hubo 
y hay opiniones encontradas que conviene sintetizar:
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a. Para algunos se trató de un proceso electoral inédito, impuesto
sobre todo, por el cansancio de las masas ante la prolongada 
guerra de baja intensidad y el deseo de paz a toda costa. Fue 
una experiencia que abrió nuevos caminos a la democracia y a 
la paz nacional e internacional, y de ninguna manera un triunfo 
de los imperialistas. Estando el comandante Daniel Ortega en 
México dijo que el proceso electoral "Hizo que se derrumbara 
la campaña de mentiras y calumnias en contra de la Revolución 
Sandinista; todo ese lodo, toda esa podredumbre que Estados 
Unidos lanzó durante diez años" (La Jomada 24.07.90). Para 
esta corriente el triunfo de la UNO fue una derrota electoral 
del Frente, mas no de la Revolución.

b. Hubo otras opiniones según las cuales lo de febrero fue algo
mixto; una especie de triunfo-derrota, debido a que hubo 
resultados positivos y negativos para el pueblo nicaragüense 
y para los demás pueblos de la misma región centroamericana.

c. Para los más pesimistas se trató inequívocamente de una seria
derrota del FSLN y de un grave riesgo para la Revolución desde 
todos los puntos de vista; aunque no dejaron de reconocer las 
posibilidades existentes de recuperación del espacio perdido a 
través de un proceso de autocrítica y rectificaciones sustan­
ciales. Según este criterio, el origen profundo de la derrota de 
febrero se localiza en la más alta dirección del Frente por haber 
cedido demasiado en la mesa de negociaciones, y por no haber 
dado a la Revolución una perspectiva que rebasara los límites 
de los objetivos democrático burgueses y antiimperialistas.

Unos meses después de las elecciones, el pueblo de César Augusto 
Sandino demostró que no estaba dispuesto a la capitulación y que no 
estaba cansado de defender sus intereses más vitales; demostró que la 
convergencia de posiciones entre campesinos y terratenientes, entre la 
contra y los sandinistas, entre pueblo y oligarquía, entre burgueses y 
proletarios, entre Nación e Imperialismo, es sólo un pecado de juventud 
de los oportunistas que nada tiene que ver con la vida real.
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Todo indica que la situación nicaragüense tendrá que resolverse por 
la vía revolucionaria de acuerdo con las condiciones que privan en ese 
país. De lo contrario, vivirán una larga etapa en la que se siga hablando 
de la Revolución, como es típico en México, pero en la que realmente 
prevalezcan las fuerzas que se congregaron en la UNO.

5. LA RESPUESTA DEL PUEBLO PANAMEÑO

En el mes de junio de 1990 se iniciaron las protestas masivas: las 
asociaciones de familiares de los militares y civiles caídos el 20 de 
diciembre y las organizaciones de damnificados por los bombardeos 
yanquis, abrieron el nuevo ciclo de lucha por la evacuación de las tropas 
extranjeras; por la reconstrucción de los barrios demolidos; indemniza­
ción a los muertos y desaparecidos y por los saqueos masivos; por la 
reinstalación de treinta mil trabajadores despedidos; exhumación de 
cadáveres de las fosas comunes; por el cese de la persecución y el respeto 
a la vida de los ex-miembros de las Fuerzas de Defensa y los Batallones 
de la Dignidad.

Desde entonces las protestas se han sucedido con frecuencia e 
intensidad crecientes. En los días del 23 al 28 de agosto fueron los 
estudiantes de secundaria de la ciudad de Panamá, movilizados por 
la expulsión de cinco de sus compañeros. El 25 de septiembre les 
siguieron los trabajadores sindicalizados en rechazo al plan de refor­
mas económicas que propone la privatización de empresas públicas 
y la intención de modificar el Código de Trabajo vigente desde el año 
de 1972, que fue parte importante de las reformas democráticas del 
gobierno del general Omar Torrijos Herrera. El 17 de octubre más 
de cuarenta mil trabajadores públicos ganaron la calle demandando 
la reinstalación de miles despedidos y en protesta por la suspensión 
de pagos con bonos.

Los trabajadores panameños hacen así honor a sus bisabuelos que 
ya en los años de 1853, 1868 y 1895 se lanzaron a la huelga contra la 
Pacific Mail Ship Company y el Ferrocarril Transístmico. Ellos jugarán
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un papel central en la expulsión definitiva de los invasores y la 
restauración del estado nacional panameño.

En agosto el Colegio Nacional de Abogados, los contadores públi­
cos, los ejecutivos de empresas y los directivos de asociaciones ban­
carias y comerciales expusieron públicamente su repudio al Tratado 
de Asistencia Legal Mutua. Tratado que se negoció por el subsecre­
tario de estado estadunidense Michael Kozac y el gobierno de facto, 
y que ajuicio de los gremios referidos lesiona la soberanía de Panamá.

El 17 de septiembre las agencias informativas difundieron la noticia 
de que el Consejo Nacional de la Empresa Privada, en representación 
de 2,100 empresas, demandó al gobierno de los Estados Unidos por 
más de 400 millones de dólares por concepto de los daños causados 
a los comercios por los saqueos de diciembre permitidos por el ejér­
cito invasor.

La Iglesia Católica panameña fue una de las fuerzas políticas del 
país con las que contó la oligarquía local y el Comando Sur para 
desarrollar la campaña en contra de la herencia de Torrijos iniciada 
en el año de 1982; después para dar vida a la oposición contra los 
gobiernos de Manuel Solís Palma y Francisco Rodríguez. Luego del 
"show" de Fort Clayton y la entrega del general Manuel Antonio 
Noriega el 3 de enero, la iglesia se vió obligada a cambiar parcialmente 
su política tradicional, al sentir la severa crítica que le formularon 
amplios sectores populares.

Obedeciendo a esas presiones, la Conferencia Episcopal Paname­
ña acusó el 2 de agosto a los Estados Unidos de mantener su inge­
rencia en los asuntos nacionales y exigió el cese de la ocupación 
militar. Antes, en el mes de abril, la iglesia ya había participado en 
una "Comisión de Reconciliación Nacional" presidida por el arzobis­
po católico Marcos McGrath. Esta comisión también solicitó el fin 
de la ocupación extranjera así como la amnistía para los opositores 
al régimen de facto.

Una serie de acciones armadas se sucedieron desde el mes de marzo 
hasta el mes de agosto, que incluyeron estallidos de bombas, ametralla­
mientos de cuarteles, asaltos bancarios y sabotajes al tendido eléctrico.
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Todo esto obligó a la Policía Técnica Judicial y a los Servicios de 
Inteligencia de la Zona del Canal a reconocer la posible existencia de un 
movimiento guerrillero en Panamá, dirigido por el "Movimiento 20 de 
Diciembre". A mediados de octubre la impopularidad del gobierno de 
Endara había llegado a ser tan obvia que hasta las agencias más aclien­
teladas de la desinformación como la Ditcher y Neyra Consultants 
habían tenido que aceptar que el país se tornaba ingobernable para el 
régimen títere.

6. EL RESTO DE AMERICA

En un nuevo ciclo de experiencias, una vez reemplazadas las dictaduras 
militares del cono sur, los pueblos latinoamericanos han tenido que 
empezar a aprender de nuevo que el espejismo de las urnas y los 
parlamentos neoliberales tiene un límite, y que al final se topa con una 
cruda realidad. La realidad del absolutismo de los "gabinetes económi­
cos", de los "consejos de seguridad", de las "comisiones especiales" y de 
un sinnúmero de aparatos tecnocráticos que se encargan de decidir las 
políticas que el Estado debe aplicar por encima de la opinión de los 
ciudadanos, de los sindicatos y de los partidos políticos. Como atinada­
mente lo señaló Luis Suárez Salazar (6 de Julio No. 50, Sept. 1990), los 
pueblos están dándose cuenta que las dictaduras militares y civiles los 
han conducido al capitalismo salvaje, dentro del cual la posibilidad de 
sobrevivir es cada vez más remota.

Las recientes elecciones en Nicaragua, Argentina, Chile, Perú y 
Colombia probaron que dicho proceso de aprendizaje emprendido 
por las masas aún no rinde frutos tangibles, y que éstas todavía man­
tienen esperanzas en las promesas de los demagogos liberales y los 
mecanismos democrático-burgueses. Ello pese a que los presidentes 
Barrios, Menem, Aylwin, Fujimori y Gaviria, al día siguiente de su 
toma de posesión, pusieron en marcha despiadados planes económi­
cos de choque e hicieron aprobar leyes de perdón y amnistía para los 
matarifes de la guerra sucia.
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Esta imposición es otro de los orígenes más profundos de las turbu­
lencias sociales y políticas que se observan en la región: En México el 
movimiento huelguístico de los mineros de Cananea, de los metalúrgi­
cos de las Truchas, de los automotrices de la Ford, de los cerveceros de 
la Modelo, de los trabajadores de la Compañía Hulera Tornel; los paros 
de los maestros y las movilizaciones masivas de los trabajadores del 
Instituto Mexicano del Seguro Social.

En Honduras la huelga de los bananeros de la Tela Railroad Com­
pany y de la Chiquita Brands. En El Salvador el paro de educadoras 
contra la privatización de la enseñanza. En Nicaragua, Perú, Bolivia, 
Ecuador, Haiti, República Dominicana: huelga general.

En Venezuela, un año después del "caracazo", protestas callejeras de 
cientos de miles de trabajadores de la CTV. En Brasil el paro de 
transportistas, y en Argentina la huelga de más de un millón de obreros 
y el saqueo masivo de supermercados.

De plan de choque en plan de choque, de pacto en pacto, hasta la 
expoliación absoluta; de huelga en huelga hasta la revolución, ésta 
parece ser la verdadera dialéctica de nuestro tiempo.

La lucha centenaria de los pueblos indios del continente entero 
también cobró nuevo ritmo en los últimos diez meses, quizá en 
respuesta a los festejadores del V Centenario del descubrimiento 
de América.

El 12 de octubre se registraron manifestaciones en todo el conti­
nente. Hubo quemas de ofrendas florales al pie de las estatuas de 
Colón y otros conquistadores, así como múltiples proclamas por la 
liberación y la dignificación total del indio americano en Canadá, 
Estados Unidos, México, Guatemala, El Salvador, Panamá, Venezue­
la, Bolivia y Chile.

El repudio absoluto de los pueblos indios a toda glorificación de 
los conquistadores españoles, ingleses y demás, se justifica no sólo 
por el genocidio y el robo cometido por ellos hace varios siglos, sino 
también por las acciones recientes de sus descendientes en las que 
han exhibido de nueva cuenta su mentalidad de "administrador co­
lonial". En las Islas Malvinas, en Panamá, en Cuba y en el Golfo
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Pérsico, España e Inglaterra se han seguido comportando como po­
tencias saqueadoras de pueblos, sólo que ahora a la cola de los 
Estados Unidos.

En el terreno de los partidos políticos se han registrado algunas 
acciones interesantes luego de la protesta de la Confederación Per­
manente de Partidos Políticos de América Latina (COPPAL) por la 
invasión a Panamá. A fines de marzo los secretarios generales de los 
partidos comunistas de El Salvador, República Dominicana, Hondu­
ras, Argentina y del Partido Vanguardia Popular de Costa Rica, 
lanzaron una "carta abierta" a las Fuerzas Revolucionarias y Progre­
sistas de América Latina en la que se concluía que la región no tenía 
alternativas de desarrollo, democracia y soberanía dentro de la do­
minación imperialista. Se denunciaba también el carácter oportunista 
de las tendencias ideológicas que afirman la caducidad del antiimpe­
rialismo y de las revoluciones populares.

En este mismo período, en Brasil, el Partido de los Trabajadores 
pudo constituir un amplio frente democrático para enfrentar la política 
económica de Collor de Melo, y el Partido Comunista de Chile, traba­
jando actualmente en un ambiente de mayor libertad, al lado de la clase 
obrera más avanzada del continente, desarrolla un amplio trabajo en 
favor de sus objetivos democráticos, nacionales y socialistas.

El 7 de julio dirigentes políticos democráticos de Brasil, México, 
Estados Unidos y Colombia suscribieron en Houston, Texas, un docu­
mento conjunto en el cual se objetaba la integración económica de 
América Latina al mercado estadunidense y en lo general rechazaban 
las políticas neoliberales. Luis Ignacio da Silva, Cuauhtémoc Cárdenas, 
Jesse Jackson y Adalberto Carbajal Salcedo firmaron por sus respecti­
vos países.

Entre tanto, el 22 de septiembre, en los Estados Unidos, antes que 
se cumplieran dos meses de iniciado el conflicto del Golfo Pérsico, 
la Organización de Veteranos de la Guerra de Vietnam y medio millar 
de pequeños grupos de intelectuales, de artistas, de árabe-america­
nos, socialistas y marxista-leninistas, formaron una "Coalición de Emer­
gencia por la Paz en Medio Oriente" que se decidió ¡al fin!, por una
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acción pacifista no diplomática. En la fecha indicada centenares de 
manifestantes ganaron las calles de Nueva York, Los Angeles, Boston 
y San Francisco gritando: "¡Regresen a las tropas... No pelearemos 
por la Amoco!" (American Oil Company). El 20 de octubre se repitió 
el inesperado fenómeno y decenas de miles de manifestantes marcha­
ron en las mismas ciudades estadunidenses. En Manhattan, en el acto 
central, uno de los oradores, un buen norteamericano, dijo de su 
presidente George Bush: "se equivocó en Panamá, en Nicaragua, en 
Angola, en Granada, en Libia y ahora en Medio Oriente".

Simultáneamente el imperio se apresta a legitimar a Puerto Rico, 
ocupado desde octubre de 1898, como territorio estadunidense me­
diante el plebiscito que efectuará este año en la isla y terminar con 
ello toda ilusión de independencia del pueblo borinqueño.

En algunos países del subcontinente, probablemente aquéllos en los 
que predominaban las estructuras económicas semifeudales y con un 
campesinado muy numeroso, cansados de esperar la reforma agraria, 
la lucha armada surgió de manera natural. En Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua, Colombia, Ecuador y Perú aparecieron ejércitos 
insurgentes que han incorporado varios miles de combatientes.

En estas vastas regiones los pueblos libran una lucha desigual 
contra gobiernos colonial-fascistas apoyados férreamente por los im­
perialistas. La guerrilla afronta, además de la persecución militar con 
medios técnicos cada vez más sofisticados, una ofensiva ideológica 
tendiente a llevarla a la desmoralización, al desarme unilateral y a la 
capitulación, tal y como sucedió con el M-19 y "Alfaro Vive" en 
Colombia y Ecuador respectivamente.

Hoy más que nunca los gobiernos imperialistas del G-7 y las plu­
tocracias de todo el continente están urgidas de un apaciguamiento 
de este tipo, debido a la compleja situación que priva en Europa y en 
el Medio Oriente y para aproximar el dominio absoluto sobre los 
pueblos indolatinos, árabes y del resto del Tercer Mundo.

La Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar (CGSB) con cuarenta 
años de experiencia político-militar y en un proceso histórico de 
fusión orgánica; el Frente Farabundo Martí para la Liberación
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Nacional (FMLN) con diez años en el frente de batalla; la Unidad 
Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), con treinta años en 
la montaña; el Partido Comunista Marxista-leninista (LS), y el Movi­
miento Revolucionario Tupac Amaru en el Perú con una historia más 
breve, en su mayoría enarbolan programas cuyos objetivos inmediatos 
podrían sintetizarse en los siguientes puntos:

— Reemplazo de los gobiernos de la oligarquía colonial fascista 
por una "democracia efectiva, real y profunda".

— Respeto a los derechos humanos. Suspensión de la ayuda militar 
yanqui.

— Desmilitarización.
— Erradicación de los grupos paramilitares y castigo a los respon­

sables de genocidio.
— Asamblea constituyente o reformas profundas a las leyes fun­

damentales vigentes.
— Participación de todas las fuerzas sociales en esas reformas sin 

excluir a la guerrilla.
— Nuevo orden económico. Limitación del poder de los monopo­

lios nacionales y trasnacionales.
— Reforma agraria y urbana.
— Defensa de la ecología.
— Rescate de la soberanía nacional.
— Política exterior independiente.
— Anulación de los decretos de extradición y de todos los pretextos 

intervencionistas de la narcopolítica yanqui.

Estas son en general las demandas presentadas en El Escorial, La Palma, 
Ayagualo, Caracas, México, Quito, San José, y Ottawa. Pero en ninguna 
parte los destacamentos guerrilleros referidos han planteado la desmo­
vilización o el alto el fuego sin que antes se hayan logrado acuerdos 
políticos que los aproximen a sus objetivos programáticos. Con toda su 
heterogeneidad, la dirección político-militar de la insurgencia compren­
de que abandonar las armas sin las garantías suficientes de que habrá
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cambios profundos en sus países equivaldría inequívocamente a retornar 
al pasado que originó su insurrección.

7. CONCLUSIONES

a. La nueva invasión de Panamá inauguró una época de mayor
agresividad global del imperialismo estadunidense y de las 
potencias del G-7 contra el Tercer Mundo.

b. El desmoronamiento del campo socialista creó condiciones favo­
rables para el avance del G-7 en el sentido indicado.

c. El resurgimiento de la lucha popular en Panamá, Nicaragua y
otros países de América Central en los últimos diez meses 
demuestra lo invencible de los procesos democráticos y de 
liberación nacional; lo inevitable del establecimiento y 
consolidación de verdaderos Estados Nacionales en toda la 
región.

d. El neoliberalismo económico es un modelo útil a corto plazo para
las plutocracias y para reducidos círculos sociales. La crisis 
global que se abate sobre el subcontinente prueba su fracaso 
para más del 90 por ciento de la población, e impone la urgencia 
de substituirlo por un sistema democrático amplio, no restric­
tivo en lo económico ni en lo político.

e. La Revolución Cubana al avanzar por el camino del desarrollo
socialista en medio de la difícil situación internacional presente, 
pone a prueba la viabilidad de este modelo económico-social 
en Nuestra América y desafía a quienes pretenden que el 
neoliberalismo económico es el único camino posible. La con­
signa "Socialismo o muerte" sintetiza la perspectiva histórica 
para Cuba y para el resto del continente.

f. La pujante y creciente respuesta de los pueblos de la región ante la
ofensiva neocolonial de los imperialistas y de las plutocracias 
locales, muestra una amplia pluralidad de fuerzas que conver­
gen necesariamente a la integración continental bolivariana en
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el terreno de las luchas sindicales, campesinas, religiosas, 
diplomáticas, militares, económicas y demás.

g. Sin un auténtico desarme y una renuncia definitiva a todas las
formas del hegemonismo, los pueblos de América Latina y el 
Caribe no pueden ni deben desmovilizarse; necesitan seguir 
utilizando todas las formas de lucha a su disposición para 
sobrevivir como naciones libres e independientes.

h . La expulsión de las tropas estadunidenses del territorio
panameño y el cabal cumplimiento de los Tratados Torrijos- 
Carter son metas inmediatas del latinoamericanismo actual.
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Saúl Osorio Paz

DEUDA Y UNIDAD 
LATINOAMERICANA**

Una de las discusiones teóricas alrededor de la deuda externa latino­
americana, que trata Bárbara Stallings en su último libro, es el debate 
que cuestiona si el origen de ésta es un problema de oferta o de demanda.
Si el problema de la deuda externa es un problema de demanda, 

tendríamos que decir que fueron los países de América Latina los 
causantes de su endeudamiento, que yo llamaría "sobreendeudamiento". 
Si la demanda es lo que es determinante, el asunto es entonces cómo se 
satisface esa demanda, porque para que esta satisfacción ocurra, se 
necesita que exista el objeto demandado, pues de no ser así, no tiene
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sentido tal demanda. Si planteamos que el problema es de oferta, es un 
caso de oferta de capitales.

Yo creo que la experiencia es muy larga, se trata de un ciclo de 
endeudamientos. El último endeudamiento de América Latina estuvo 
precedido por un ciclo anterior en el siglo pasado, y por otro en la 
década de los veintes, que tuvieron características muy diferentes al de 
la década de los setentas que fue la época más aguda del endeudamien­
to. El punto de vista que yo sostengo, y que coincide en cierto modo con 
el de Bárbara Stallings, es que el problema es de oferta, no de demanda. 
Es cierto que existía en América Latina la demanda de ciertos recursos, 
debido al proceso de sustitución de importaciones, y al déficit en la 
cuenta corriente, que indudablemente contribuía a sostener una deman­
da; pero este déficit de cuenta corriente hay que explicarlo también por 
otras causas: la salida de utilidades, el pago de regalías y las relaciones 
de comercio desventajosas.

El problema, planteado en forma teórica y práctica, es el de la 
creación de los mercados financieros. Estos surgen a partir del estan­
camiento de los países industrializados, —cuya época de oro es de 
1958 a 1973— y que a partir de 1973 generan un excedente de capital, 
de dinero disponible. La América Latina fue la salvación de este 
mercado de dinero manejado por los grandes bancos norteamerica­
nos; y esto lo afirmo en sentido contrario de lo que han dicho las 
burguesías latino-americanas: que la deuda externa es un peligro para 
el sistema financiero. Eso es sólo un cuento para seguir pagando y 
para seguir cediendo en todas las exigencias bancarias. Aquí hay que 
señalar un dato fundamental: si los bancos que hicieron estos présta­
mos no lo hubieran hecho, estas instituciones hubieran quebrado.

De modo que los bancos buscaban colocar esos capitales, porque su 
no colocación significaría la quiebra y la destrucción de ese capital- 
dinero. Esto tiene que ver con la política de sustitución de importacio­
nes. Esta política no se llevó adelante como fue originalmente diseñada, 
sino que fue deformada no sólo por algunos sectores del capital latinoa­
mericano, sino también por las transnacionales. Todos aprovecharon los 
privilegios que significó este sistema sustitutivo, en especial la ausencia
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de libre competencia y un régimen arancelario proteccionista. Esta 
política debía proteger intereses específicos, porque en alguna época, 
por lo menos así se intuye, se pensó en crear una clase capitalista; pero 
el problema es que la respuesta de esa clase capitalista fue la fuga de 
capitales. Esta fuga de capitales es financiada parcialmente por el 
endeudamiento externo. Este es un factor que yo considero muy delica­
do porque se dice, y yo no lo comparto del todo, que no sólo hay que 
estimular el "retorno de los capitales", sino que hay que promover el 
estímulo a la inversión privada extranjera para posibilitar el crecimiento. 
Pero la inversión privada extranjera no concurre por dos razones: una, 
porque el excedente económico mundial ahora casi no existe y dos, 
porque los capitales disponibles exigen ahora muchos más privilegios.

Casi en tono de broma se puede decir que no sería extraño que un 
buen día, nuestros gobiernos dispusieran impuestos para pagarle a las 
compañías extranjeras para que vengan. De hecho, ya hay un impuesto 
implícito, que lo están pagando los trabajadores en forma de salarios 
reales bajos; así como hablamos de un "impuesto" cuando analizamos la 
inflación, también tenemos que hablar de un impuesto vía la caída del 
salario real.

Una pregunta más es la de si en nuestro endeudamiento hay o no hay 
un diseño estratégico norteamericano. Actualmente el comando de la 
política mundial sobre la deuda externa lo tiene Estados Unidos, aun­
que pasado mañana lo puede tener Japón o Alemania, pero en este 
momento el plan Backer y el plan Brady han sido diseñados por los 
Estados Unidos. Creo que sí existe una estrategia, y que ésta podría 
generar un conflicto interno en Estados Unidos, cosa que habría que 
analizar más a fondo. Esta estrategia está dirigida por tres organismos 
que son el Banco Mundial, El Fondo Monetario y El GATT; aquellas 
viejas instituciones formadas en 1945 y que justo ahora cumplen plena­
mente su función: El BM en los llamados programas de ajuste estructu­
ral y el FMI en políticas, hasta ahora, de más corto plazo.

En este momento el problema con el desarrollo de la América Latina 
es el de un drenaje de ahorro, es decir, el ahorro interno es cercenado 
por las cargas de la deuda. El ahorro nacional es cada vez más bajo o se
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estanca, y por lo tanto la inversión es más pequeña. Si el reclamo es 
entonces por dinero, debemos preguntarnos si realmente el problema se 
va a resolver inyectando dinero fresco a nuestros países.

Hay dos cuestiones que aquí cabe señalar: la primera es que el 
dinero fresco no necesariamente constituye capital, a veces es sim­
plemente una compensación en las cuentas externas que sólo aumenta 
la carga de la deuda. Recuérdense las deudas contraídas para nego­
cios no muy claros o para la compra de armas. La segunda cuestión 
es si un país puede crecer únicamente en función al dinero fresco, así 
sea manejado angelicalmente, de la forma más pura. Podemos hacer 
ese supuesto y concertar un endeudamiento, en donde los funciona­
rios y administradores de la deuda sean muy capaces y muy honestos. 
Pero subsiste el hecho de que una sociedad tiene un límite para 
producir, una capacidad física de su aparato productivo, una tecno­
logía y unos recursos humanos determinados; una economía nacional 
tiene un límite para absorber recursos externos. Y es justamente este 
límite el que nunca conocieron los funcionarios públicos en América 
Latina; esto lo sabe cualquiera que conozca aritmética financiera, 
cualquier empresario sabe que hay un límite para el endeudamiento, 
pero parece que a los funcionarios públicos en América Latina se les 
olvidó. Ahora la CEPAL —y algunos ya lo habíamos dicho antes — 
habla de "sobreendeudamiento", y la palabra tiene una implicación 
política: el que lo hace actúa de mala fe o lo hace por ignorancia.

Dentro de ciertos límites, un país puede crecer con dinero fresco en 
la medida en que se desplaza al capital nacional; si esto ocurre, una 
mayor parte del producto interno bruto se va y el producto nacional 
bruto se quiebra. Si hablamos en términos de curvas vamos a tener una 
curva del producto interno bruto creciendo, y una curva del producto 
nacional bruto acostándose. ¿Significa esto que hay crecimiento econó­
mico? Sí, efectivamente lo hay, pero para el capital mundial, no para las 
economías nacionales ni para los pueblos de América Latina. A pesar 
de esto hay una tendencia a volver a endeudarse, se trata de tomar 
cualquier recurso líquido disponible. Se nos dice que al pagar la deuda 
debemos analizar no sólo los aspectos financieros, sino también las
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consecuencias comerciales, se habla de que debemos lanzarnos al mer­
cado mundial, de desplazar recursos del mercado interno para colocar­
los en el mercado mundial. Veamos pues, cuales son los límites del 
mercado mundial.

Un primer límite es la capacidad competitiva de los países de Amé­
rica Latina. Se nos ha insistido mucho en la reconversión industrial, así 
que veámosla con calma. Los últimos datos que publica la CEPAL 
referente a la caída de las tasas de inversión, nos dicen que ni siquiera 
se ha repuesto el capital que destruyó la crisis; entonces, preguntémonos 
cómo y de dónde va a surgir esta reconversión con la que supuestamente 
vamos a competir.

Desde el punto de vista de las posibilidades externas, yo he calcu­
lado algunos indicadores. Por ejemplo, el consumo privado en los 
siete grandes (EUA., Canadá, Japón, Francia, Alemania, Reino Uni­
do e Italia), comparando la década de 1960-73 con 1973-88, se reduce 
casi a la mitad en Estados Unidos, en Japón disminuye a la tercera 
parte, en Francia y Alemania a menos de la mitad, en Italia se com­
porta más o menos bien y en el Reino Unido se mantiene (recordemos 
que el Reino Unido contribuía con menos del dos por ciento del 
consumo). Otro indicador importante es la formación bruta del capi­
tal; en esos mismos períodos cae en EUA de 6 a 1.5, en Canadá de 7 
a 2.9, en Japón de 16 a 3.8, en Francia de 13 a 1.4, en Alemania de 7 
a 1, en Italia de 8 a 2.5 y en el Reino Unido de 6 a 1.7.

Esta caída en la formación bruta de capital nos indica cuál es la 
perspectiva de nuestros mercados si seguimos siendo abastecedores 
de materias primas y de productos alimenticios. Si miramos los coe­
ficientes de inversión, éstos también están completamente colapsados. 
En un trabajo que me parece importante, que se refiere a la produc­
tividad de los siete países más poderosos, se señala que la producti­
vidad en Alemania ha caído a la mitad; a nosotros nos pintan una 
Alemania muy elegante, muy avanzada, pero eso es propaganda, los 
documentos del Fondo Mundial dicen otra cosa. En Japón, y no 
podemos negar que ese país ha aumentado su productividad y es la 
más vigorosa, pasa de 7.7 a 3.2 (productividad-hombre), en el Reino
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Unido, de 3.2 a 2.4, y Estados Unidos, nuestra gran esperanza como 
mercado, pasa de 2.5 a 1.

Esta es la perspectiva del mercado mundial. Vista así, la posición 
neoliberal tiene una perspectiva muy dudosa y muy limitada. Las cifras 
son tercas y no hay opciones en el mercado mundial a menos que 
ocurran cambios sustantivos. Las perspectivas no son esperanzadoras 
para América Latina, que sigue produciendo los mismos cuatro produc­
tos que ha producido siempre. Por la vía del neoliberalismo no vamos a 
resolver el problema del endeudamiento. No es un camino viable "crecer 
para pagar", como decía el señor Baker, porque no hay un mercado 
suficiente. Si agregamos además las alzas y bajas de los precios de 
nuestros productos, el problema se complica; y todavía más con la 
perspectiva de una recesión en Estados Unidos, que se anuncia desde 
hace tres años.

Esto quiere decir que la llamada "crisis latinoamericana" va a signifi­
car otra década perdida. La CEPAL sugirió que perdimos una década; 
y de acuerdo a los parámetros de la economía mundial y regional, si 
pensamos en las cargas de la deuda, todavía puede perderse otra.

Hay aún otro problema, que es el de la división de América Latina. El 
subcontinente, desde la reunión de Quito, ha venido de mal en peor; no 
sólo no ha avanzado hacia la unidad, sino que ha caminado hacia la 
división. ¿Por qué hay división en América Latina? Porque cada "carta 
de intenciones" que se firma con algún país, lleva una política arancelaria, 
una política fiscal, una política para la integración y unos programas 
específicos de ajuste estructural. Cada quien se hace de un compartimien­
to estanco de acuerdo con los intereses de los bancos con los cuales ha 
negociado. Aquí es donde, creemos algunos, la política puede jugar 
alguna función; la política económica y la política en el sentido amplio 
pueden buscar efectivamente una unidad legítima de América Latina, que 
no sólo se refiera al problema de la deuda. El problema de la deuda es 
sólo uno. Lo urgente es la unidad, pero ¿unidad a través de qué? Se han 
señalando los problemas de la deuda, el problema del comercio, el 
problema de la soberanía.
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A propósito de la soberanía, se ha dicho que ésta ya no tiene interés 
para los países, que estamos en la era de la globalización. Pero lo que 
vemos es que tal globalización es la formación de grandes bloques 
defensivos donde los globalizados somos nosotros, al parecer seducidos 
una vez más por un canto de sirena.

Estos son los puntos donde yo creo que los países de América Latina 
pueden tener alguna coincidencia, donde pueden unir esfuerzos. Pero 
hay que hacer una gran labor alrededor de esa unidad, una gran labor 
de esclarecimiento; porque mucha gente se confunde y supone que el 
mercado va a resolver los problemas. Nosotros sabemos que la política 
neoliberal no es un proyecto; la política de mercado significa el abando­
no de proyectos; es dejar que las cosas caminen por sí solas. Esto no lo 
puede hacer la América Latina en donde, en muchos países, el 72 por 
ciento de la población, está en la miseria crítica. La política de mercado 
es implantar políticas como en Brasil, donde en unas cuantas horas 
quedan más de dos millones de desocupados y dos mil fabricas cierran. 
Yo creo que una de las cuestiones en torno la unidad y la deuda —que 
no debe ser sólo unidad oficial, sino cosas como las que estamos hacien­
do aquí— es ir planteando alternativas y esclarecer que, como se pre­
senta este cuadro, el producir exclusivamente para exportar no va a 
reducir el problema de América Latina. A no ser que se demuestre que 
los parámetros que indican una crisis estructural del capitalismo cam­
biarán en cinco o diez años.



María del Consuelo Dávila Pérez*

MEXICO Y 
LA ASOCIACION 
LATINOAMERICANA 
DE INTEGRACION

El objetivo del presente trabajo es el de presentar un panorama general 
de la participación que ha tenido México en el principal proceso inte­
grador de América Latina, la ALADI, intentando hacer una evaluación 
crítica de la misma.

Este aspecto de la política exterior de México es importante porque 
los gobiernos postrevolucionarios, desde Venustiano Carranza, han ma­
nifestado que la relación con América Latina es prioritaria para el país; 
sobre todo a partir de los años setentas cuando se pone un mayor énfasis *
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en incrementar los lazos económicos y comerciales con la región. Sin 
embargo, esta necesidad reconocida no siempre se ha traducido en 
acciones tendientes a lograr un mayor acercamiento con América Lati­
na. Baste mencionar que el comercio con Latinoamérica representa 
menos del 4 por ciento del comercio global de México.

Esta situación es delicada puesto que son de sobra conocidos los 
beneficios de la integración con América Latina, no solamente en el 
aspecto económico sino también en el político. Su dimensión crece 
actualmente debido a que la tendencia mundial a la conformación de 
bloques económicos en las diferentes regiones del mundo —Europa, 
Norteamérica y Cuenca del Pacífico — plantea el reto para la región de 
integrarse o permanecer al márgen de los procesos internacionales.

Las negociaciones recientes entre México y Estados Unidos para la 
celebración de un Acuerdo de Libre Comercio y la iniciativa del presi­
dente norteamericano sobre la creación de una zona libre de comercio 
en el continente, plantean la urgente necesidad de pensar seriamente en 
el rumbo que los países latinoamericanos tomarán en torno a la integra­
ción. Es decir, integrarse con Estados Unidos o sin él.

Son muchas las inquietudes que existen en relación a la integración 
latinoamericana y a la participación de México en dicho proceso. Esta 
presentación se centrará, por un lado, en la revolución que ha seguido 
la ALADI, sus obstáculos y perspectivas en el momento actual; por otro, 
en la participación de México en este proceso latinoamericano desde 
1960 a la fecha. Se expondrán algunas reflexiones sobre la vía que 
México ha elegido para su inserción al mercado mundial, que al parecer 
dista mucho de coincidir con la vía de la integración latinoamericana; y 
los riesgos que esta elección plantea para la existencia misma de México 
como nación independiente.

SEMBLANZA DE LA ALADI

Quisiera iniciar el apartado que se refiere a la integración latinoameri­
cana retomando las palabras que Leopoldo Zea cita de Simón Bolívar.1
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Es una grandiosa idea pretender formar de todo el nuevo mundo una sola nación, con 
un sólo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el todo. Y a que tiene un origen, una 
lengua, unas costumbres y una religión, debería por consiguiente, tener un sólo 
gobierno que confederase los Estados que hayan de formarse: más no es posible, 
porque climas remotos, situaciones diversas, intereses opuestos, caracteres 
desemejantes, dividen a la América.

Estas palabras continúan teniendo vigencia en nuestra época y, en 
resumen, plantean los factores que obran a favor y en contra de la 
integración latinoamericana.

El proceso integrador de América Latina se inicia en plena época de 
auge económico de la región en los años sesentas, cuando los países 
latinoamericanos desarrollaban un modelo económico tendiente a la 
sustitución de importaciones, producto de los efectos ocasionados por 
la Segunda Guerra Mundial en las economías del área. La integración 
en América Latina se plantea como respuesta ante el reacomodo eco­
nómico internacional que produjo la recuperación de las economías de 
guerra y la conformación de los primeros bloques económicos en Euro­
pa (la Comunidad del Hierro y del Acero y la Asociación Europea de 
Libre Comercio), y su consiguiente impacto negativo para las exporta­
ciones de América Latina.

De este modo asistimos a la firma de los tratados que dieron origen 
al Mercado Común Centroamericano (MCCA) y a la Asociación Lati­
noamericana de Libre Comercio (ALALC), antecesora directa de la 
Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI). Finalmente pa­
recía que el ideal bolivariano de unidad continental empezaba a cobrar 
forma.

El mundo volteó los ojos hacia América Latina; el inicio del pro­
ceso integrador coincidía con la importación de la Guerra Fría al 
continente americano a raíz de la revolución cubana. La reacción 
internacional no se hizo esperar. Los Estados Unidos iniciaron lo que 
sería el Plan Marshal para América Latina con la famosa "Alianza 
para el Progreso", y Europa, regida por el Tratado de Roma, inten­
taría mantener sus vínculos con la región proponiendo asesorías para
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contribuir al proceso integrador de América Latina. A treinta años 
de iniciado este proceso en la zona, vale la pena analizar cuáles son 
las tendencias que ha seguido.

ALALC

El tratado de Montevideo de 1960 establece la creación de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), cuyo objetivo último 
era el establecimiento de un Mercado Común Latinoamericano para lo 
cual, en primera instancia, preveía el desarrollo de una zona de libre 
comercio en un plazo de doce años.

El logro de estos objetivos haría posible el crecimiento equitativo, 
equilibrado y sostenido de la región, que le permitiría hacer frente a los 
intentos de integración que tenían lugar a nivel internacional y, al mismo 
tiempo, participar en el establecimiento de las reglas del comercio 
internacional. No hay que olvidar que durante los años cincuentas las 
exportaciones de América Latina enfrentaban obstáculos para colocar­
se en el mercado mundial.

La ALALC quedó así integrada por once países: Argentina, Brasil, 
Bolivia, Chile Colombia, México, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y 
Venezuela. Su programa de liberación comercial se haría a través de tres 
mecanismos: listas comunes, listas especiales y listas nacionales.

En sus inicios el proceso de liberación fue muy importante. Un 
estudio de la SECOFI señala que en los primeros ocho años casi abarcó 
el 86% de las concesiones pactadas en el Acuerdo de Montevideo, 
incluso el comercio intrarregional experimentó un aumento significati­
vo. Las importaciones intrarregionales crecieron de 8.9% en 1960 a 11% 
en 1970 y al 13% en 1980, y las exportaciones pasaron de 9% a 12% y a 
15% en esos mismos años.2

Sin embargo, tal impulso no fue suficiente para alcanzar las metas 
establecidas y a finales de los sesentas y principios de los setentas se 
presentó una etapa de contracción en el programa debido a una serie de 
elementos que obstaculizaban el proceso liberador. Aparte de la crisis
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económica internacional, que muestra sus primeras manifestaciones en 
1970, podemos mencionar:

1. La falta de un tratamiento diferencial para los países integrantes
de la Asociación, lo que trajo como consecuencia que los 
grandes beneficiarios de la integración fueran los países más 
desarrollados como Argentina, Brasil y México.

2. Como respuesta a esa estructura de integración, Bolivia, Colombia,
Chile, Ecuador, Venezuela y Perú decidieron crear el 

proceso de integración subrregional conocido como "Pacto 
Andino", producto del Acuerdo de Cartagena de 1960. Y lejos 
de constituir esta opción subrregional un mecanismo com­
plementario para la ALALC, se convirtió en un obstáculo.

3. La falta de acuerdos en las negociaciones regionales y el in­
cumplimiento de los plazos y metas establecidas.

Valdría la pena tal vez mencionar que el mayor obstáculo a la integración 
lo constituía el modelo de sustitución de importaciones aplicado por los 
países latinoamericanos y que incluía necesariamente una política co­
mercial altamente proteccionista.

Al vislumbrar los países de la ALALC el fracaso del establecimien­
to de la zona de libre comercio, decidieron reunir a las Altas Partes 
Contratantes del Tratado de Montevideo, del 16 al 27 de junio de 
1980 en Acapulco, México, donde acordaron la elaboración de un 
proyecto para establecer un nuevo esquema de integración a veinte 
años.

ALADI

El objetivo del nuevo Tratado de Montevideo, suscrito el 12 de agosto 
de 1980, insiste en el establecimiento a largo plazo de un mercado común 
latinoamericano, pero ahora mediante mecanismos que se adecuaran 
mejor a la situación de América Latina.
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De este modo se reconoció que el programa de liberación podría 
darse mediante acciones de tipo global pero también a través de accio­
nes de carácter parcial, es decir, bilaterales y plurilaterales. Se estable­
cieron tres categorías de países, de acuerdo al nivel de desarrollo, con 
el objeto de aplicar tratamientos diferenciados y contribuir a la distribu­
ción equitativa de los beneficios de la integración.

Se autorizó también que a través del artículo 25 del Tratado de 
Montevideo, se llevaran a cabo acciones de tipo parcial con otros 
procesos de integración, así como con países de menor desarrollo de 
otras regiones.

Esos son ejemplos de algunas de las modificaciones contenidas en el 
nuevo Tratado; lo que se intentó con el nuevo esquema integrador fue 
hacer más flexible el proceso de integración con respecto a su duración 
(veinte años) y en la variedad de sus mecanismos.

Al parecer la ALADI constituía un intento más realista para avanzar 
en la creación de una zona de preferencias regionales y, luego, de un 
Mercado Común Latinoamericano. Sin embargo, múltiples serían los 
factores que vendrían a obstaculizar los objetivos planteados. 1982 
marca el inicio de una drástica disminución del comercio regional como 
consecuencia de la crisis de la deuda externa y sus efectos por un lado, 
y de la insuficiente aplicación de los mecanismos aprobados en la 
ALADI, por el otro.

El resultado es que solamente el 12% del comercio de los países de 
la ALADI se realiza en el marco de la Asociación. El comercio intrarre­
gional de ALADI disminuyó de 20% en 1981 a sólo 14% en 1988. Esta 
disminución contrasta con el aumento del producto y el comercio mun­
diales; el PIB global creció, de 1983 a 1988, en una tasa promedio anual 
superior al 3% y el volumen del comercio en más de 5%.3 

También la participación de la región en el comercio global se redujo. 
Las exportaciones como proporción del valor total pasaron de 6% en 
1981 a 4.3% en 1988, en tanto que las importaciones cayeron de 6.3% a 
3.8% en el mismo período.4
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Entre las causas de esta disminución encontramos:
1. La transferencia neta de recursos financieros al exterior, que en 

1989 fue del orden de los 28 000 millones de dólares, y la deuda externa 
de la región, que alcanzó los 434 000 millones de dólares. De acuerdo 
con datos de la CEPAL, en 1988 el crecimiento económico de América 
Latina volvió a caer, con lo cual el PIB por habitante fue equivalente al 
alcanzado diez años atrás, —de 1980 a 1988 descendió en 7% —. Ade­
más de que se observa una gran sangría de recursos financieros al 
exterior; América Latina ha dejado de ser una zona atractiva para la 
inversión extranjera y los créditos externos.

En síntesis, la severa crisis por la que atraviesa América Latina en la 
presente década, la cuál, en palabras de Don Pablo González Casanova 
constituye "más que una década perdida como se ha llamado, una 
década trágica".5

Si a lo anterior agregamos la adopción por parte de los países de 
América Latina de nuevas políticas económicas tendientes a solucionar 
sus problemas internos, encontraremos nuevos obstáculos a la integra­
ción regional. Entre las medidas más características de este modelo 
económico de corte neoliberal tenemos: la liberación arancelaria, la 
apertura a la inversión extranjera y el fomento a las exportaciones como 
vía para obtener recursos frescos y poder pagar la deuda externa. Ante 
estos imperativos, pasan a un segundo plano los principios básicos que 
sustentan la integración regional, como la distribución equitativa de los 
beneficios del comercio y el desarrollo conjunto y equilibrado de la 
región.

2. La prioridad que se ha otorgado al desarrollo de procesos subrre­
gionales de integración. Baste mencionar el Pacto Andino, que el 23 de 
mayo de 1990 a través del Acta de Machu Pichu reitera su apoyo a este 
subproceso integrador; el proceso de integración del Cono Sur que 
incluye a Argentina, Brasil y Uruguay y actualmente a Chile, y que el 2 
de agosto de este año señalaron en Brasilia su compromiso de establecer 
a más tardar el 31 de diciembre de 1995 una zona de libre comercio; y 
por último el Grupo de los Tres que incluiría a México, Colombia y 
Venezuela, que según lo estipulado en el compromiso firmado en marzo
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de 1989, llevarán a cabo negociaciones para avanzar en el proceso de 
integración, expandiendo el comercio entre los signantes.

La prioridad que se otorga a los procesos subrregionales de integración 
no parece orientarse, hasta ahora, hacia la generalización de estos 
subprocesos, y en cambio, obstaculizan las negociaciones en el seno de 
la ALADI.

En fechas recientes parecería que las subrregiones intentan impulsar 
sus procesos a fin de intentar dar respuesta a la situación internacional, 
que exige la conformación de bloques económicos y la negociación en 
conjunto. También para enfrentar la "Iniciativa para las Américas" del 
presidente Bush, para estar en mejores términos de negociar una zona 
de libre comercio con el poderoso país del norte.

Cabría añadir que estas subrregiones también parecen evidenciar el 
fracaso de la integración regional, ante lo cual, queda como única 
opción la concertación entre pequeños grupos de países.

Sería injusto dejar de reconocer los intentos que de manera reciente 
se han venido haciendo en el seno de la ALADI a fin de contribuir a un 
reforzamiento de la Asociación. Desde abril de 1986 los países de 
ALADI iniciaron una Rueda Regional de Negociaciones, que ha venido 
impulsando la celebración de Acuerdos Regionales y su aplicación. 
Entre los resultados de este esfuerzo es posible mencionar algunos 
acuerdos importantes como la Preferencia Arancelaria Regional, el 
Programa de Recuperación y Expansión del Comercio, y el estableci­
miento de un Sistema Armonizado para la Codificación de Mercancías.

No obstante, ante los problemas internos y externos de latinoamérica 
parece poco probable prever un mejoramiento en los términos del 
intercambio regional. Es por ello que no vemos la presencia de un 
impulso vigoroso y definitivo a la integración latinoamericana. Más bien 
pareciera que se está preparando el camino para ingresar al "Mercado 
Común Americano" que incluiría necesariamente a los Estados Unidos, 
con todas las desventajas que ello podría presentar para el desarrollo 
independiente de América Latina.
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MEXICO Y LA ALADI

Es interesante analizar el rumbo que han seguido las relaciones de 
México con la ALADI. Esto importa debido a que la posición latinoa­
mericanista de México en los discursos de su política exterior y en las 
reuniones espectaculares que recientemente ha promovido, contrasta 
con las acciones concretas que realiza para incrementar efectivamente 
los vínculos comerciales con la región.

Es suficiente observar algunos indicadores económicos del comercio 
regional para constatar la escasa participación de México en el seno del 
proceso integrador. México participó únicamente con el 3.3% del co­
mercio intrarregional en 1989 y con ello constituye el país que menor 
comercio realiza en el seno de la ALADI.6

Encontramos también que la participación del comercio de México 
con la ALADI en relación al comercio global del país sufrió una dismi­
nución. Mientras que en 1975 el comercio con ALADI representaba un 
7.2%, en 1980 un 4.02, y en 1989 representó tan sólo un 3.6%.

Estos hechos, aunados a las negociaciones que realiza México con los 
Estados Unidos a fin de acordar los términos del Tratado de Libre 
Comercio, hacen de nuestro país un caso sui géneris en el contexto de los 
países de la ALADI. Cabe mencionar que México es el único país, hasta 
el momento, que está dispuesto a negociar de manera bilateral un 
acuerdo de esta naturaleza con los Estados Unidos.

Antes de adelantar algunas conclusiones vale la pena hacer un breve 
resumen de la participación de México en la ALADI.

México ha sido promotor de la integración latinoamericana desde la 
creación de la ALALC, pero no es sino hasta los años setentas cuando 
la integración regional aparece como un objetivo prioritario de la polí­
tica exterior mexicana, al menos en el discurso oficial. México participa 
y promueve iniciativas a nivel regional para crear organismos latino ame­
ricanos que fortalecieran la cooperación e hicieran realidad la integra­
ción latinoamericana. De esta manera surgió el SELA en 1970, con el 
objeto de constituir un mecanismo de cooperación y coordinación lati­
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noamericana. De la misma forma se creó NAMUCAR, la empresa 
naviera multinacional del Caribe.

Es interesante notar que desde la creación de la ALALC y hasta 1975, 
el comercio de México con la Asociación tendió a crecer. El comercio 
con esa región representó el 0.8% en 1961 el 3.4 en 1970 del 7.2% en 
1975. A partir de esa fecha el comercio de México con la región descien­
de, lo cual coincide con la agudización de la crisis interna de México que 
tiene su primera manifestación importante en 1976, pero también coin­
cide con los años en que la Asociación evidenciaba su fracaso para 
desarrollar una zona de libre comercio.

A fines de los setentas, el gobierno de López Portillo da continui­
dad a esta política prioritaria hacia América Latina y el proceso 
integrador; sin embargo al presentarse como una nueva "potencia 
emergente" a raíz de su reciente riqueza petrolera, no hizo grandes 
esfuerzos por fortalecer la integración con la zona, y tampoco se 
preocupó por desarrollar otros sectores exportadores que no fueran 
el petróleo. A este respecto, H. Aschentrupp señala: "Durante la 
etapa de auge petrolero, la relación económica de México con la 
región se vió afectada negativamente en la medida en que el país no 
pudo o no quiso diversificar la concentración de sus relaciones eco­
nómicas con Estados Unidos".7

En los ochentas aparece México nuevamente como uno de los 
principales promotores de la integración regional. Sin embargo, la 
crisis de la deuda externa vendría a frustrar las expectativas alcanza­
das en el plano de la integración regional y de su nuevo mecanismo, 
la ALADI.

A pesar del panorama tan poco alentador, desde 1983 Miguel de la 
Madrid expresó la voluntad de estrechar los lazos económicos con la 
región y convertirla en una de las áreas prioritarias de la política exterior. 
Así, México participó activamente en las negociaciones financieras de 
América Latina para evitar que el deterioro económico redundara en 
un mayor deterioro político. Del mismo modo contribuyó a la creación 
de la Organización latinoamericana para crear fuentes sustitutivas de
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energéticos (OLADE) y en la creación de la Organización para el 
desarrollo pesquero (OLDEPESCA), del cual México es presidente 
actualmente.

En el marco de la Asociación Latinoamericana de Integración se 
firmaron varios acuerdos comerciales y se afirmó como objetivo prio­
ritario de la política exterior: "Fomentar y fortalecer la cooperación 
económica regional como forma de enfrentar los retos que la crisis 
de la economía internacional planteó a los países latinoamericanos".8

Entre los acuerdos que México tiene suscritos en el seno de la 
Asociación se cuentan:

a. En el marco de los Acuerdos de Alcance Parcial, México ha
suscrito acuerdos bilaterales con los diez países de la 
Asociación, de los cuales dos han sido sustituidos por Acuerdos 
de Complementación Económica, el de Perú y el de Uruguay; 
asimismo está negociándose el ACE con Argentina. En ellos 
México otorga preferencias arancelarias para los productos 
negociados, y a cambio recibe una gama de preferencias para 
sus propias mercancías.

b . Al amparo del artículo 25 del Tratado de Montevideo, tiene
también Acuerdos de Alcance Parcial suscritos con los países 
de Centroamérica y con Cuba, a los que otorga concesiones 
arancelarias sin compensación.

c. México tiene suscritos dieciocho Acuerdos Sectoriales de Al­
cance Parcial en los que los países miembros se otorgan con­
cesiones arancelarias y no arancelarias en sectores como 
petroquímica, informática, electrónica, y otros que incluyen 
productos de especial interés para los países firmantes.

d .  D esde 1986, México ha participado  en la R ueda de 
Negociaciones Regionales y trabajado en la aplicación de los 
Acuerdos regionales.

Toda esta actividad y estos esfuerzos no podrían ser objetados de ser 
otra la curva de los intercambios de México con la región. Incluyendo a
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ALADI y Centroamérica, el comercio de México representa, como ya 
se ha detallado, apenas el 4% de su comercio global, frente a 69% con 
Estados Unidos. Esto puede explicarse si, como afirman algunos estu­
diosos, el acento de México en el proceso de integración es sobretodo 
en términos políticos o ideológicos.

Durante la presente década se han presentado otros factores que 
parecían favorecer la integración regional, fundamentalmente el acceso 
de gobiernos democráticos en la mayoría de los países, que prometía un 
mayor y mejor diálogo político entre los países y por lo tanto una mejoría 
en las relaciones económicas y comerciales, pero la sola presencia de 
regímenes democráticos no es suficiente para avanzar en el plano de la 
integración.

Como ya se ha mencionado, el problema de la deuda externa y la 
política económica que México ha adoptado a fin de darle solución, ha 
hecho aún más difícil la integración. Por un lado, el desmantelamiento 
de la protección arancelaria de México hace que las preferencias que 
otorga a la mayoría de los productos negociados con los países de la 
ALADI sean mínimas y en muchos casos sin ningún beneficio; en 
respuesta, las concesiones que puede recibir de otros países no serán 
significativas. Por otro lado, el acercamiento de México a Estados 
Unidos y el anuncio de la firma del Acuerdo de Libre Comercio, 
también desalienta la negociación con México, porque su mercado 
estará comprometido en mayor medida con el poderoso vecino, en 
detrimento de su mercado, de por sí pequeño, con América Latina.

En este sentido, valdría la pena hacer un análisis profundo sobre los 
grupos y sectores que intervienen en las tendencias del comercio exte­
rior de México, es decir, los tipos de empresas, la participación extran­
jera, etc., a fin de establecer la posibilidad real del comercio de México 
con América Latina. En diversos foros se ha mencionado que la gestión 
del gobierno ocupa solo una parte del proceso exportador, es decir, él 
es quien propicia el marco legal para realizar el comercio, pero son 
finalmente los sectores productivos privados quienes deciden hacia 
donde exportar. Sin embargo, el papel del gobierno puede ir mucho más 
allá: promover de mejor manera los acuerdos comerciales con América
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Latina, informar de las posibilidades de comercialización, fomentar 
proyectos de inversión y coinversión, entre otros.

REFLEXIONES EN TORNO A LA 
PARTICIPACION DE MEXICO EN LA ALADI

La integración con América Latina sigue siendo una de las prioridades 
de la política exterior mexicana en el discurso oficial; por ello se siguen 
desarrollando, aunque en menor medida, algunas acciones espectacula­
res para justificar ese interés.

En propias palabras del canciller de México:

La primera gira internacional de Salinas, aún como presidente electo, fue a 
Guatemala y Belice; ya en funciones ha visitado Venezuela, Colombia, Guatemala, 
Perú, Costa Rica, Chile, Ecuador y Jamaica. El primer viaje del presidente fue a 
Centroamérica. México impulsó la creación del Grupo de los tres, instituyó un 
programa especial de cooperación para Centroamérica, ha participado activamente 
en el Grupo de Río, nombró un embajador especial ante el Mercado Común del 
Caribe (CARICOM), renovó con Venezuela el Acuerdo de San José, y ha suscrito 
con países latinoamericanos cincuenta y ocho acuerdos bilaterales en materia de 
comercio, hacienda, narcotráfico, educación, cooperación científico-tecnológica, 
comunicación y asuntos agropecuarios.9

No es la intención de este trabajo desconocer la importancia de tales 
acciones en el contexto de la política exterior, pero tampoco podemos 
negar las tendencias actuales de la política económica del país, las que, 
de ninguna manera, contribuyen a un mayor acercamiento con la región 
latinoamericana.

Desde el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, se estableció el 
objetivo de buscar una nueva inserción de México en el mercado mun­
dial a través de la promoción de exportaciones manufactureras. El 
resultado es un énfasis en la vinculación de México con las economías 
industrializadas (aquellas que se encuentran en una etapa de transición 
hacia nuevas formas de acumulación de capital y de patrones tecnológi­
cos más desarrollados). Es por ello que América Latina no ocupa un
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lugar prioritario dentro del modelo de modernización económica, y es 
aquí donde se encuentra lo que explica la falta de vinculación entre los 
objetivos de la política exterior y las acciones concretas.

Dentro de estas mismas pautas, en el Programa Nacional de Modern­
ización Industrial y del Comercio Exterior, se señala nuevamente la 
promoción de las exportaciones, la internacionalización de la economía 
a través de la apertura comercial, y el desarrollo tecnológico; lo cual 
muestra que la política de modernización continúa en el mismo sentido.

Por lo tanto las relaciones de México con la ALADI seguirán estando 
condicionadas por tres elementos:

1. El pago del servicio de la deuda y la presión que ejerce sobre el
sector externo de la economía.

2. La instrumentación de un modelo de crecimiento que nos vincula
más con los países industrializados, lo que está provocando que 
algunos aspectos nacionalistas del modelo de desarrollo que 
fueron distintivos de México desde la revolución tiendan a 
desaparecer10.

3. Cabría agregar otro elemento relacionado con los dos anteriores
y que es la vuelta a la relación especial con los Estados Unidos, 
que, necesariamente determinará la política exterior de México 
hacia América Latina.

Por último, hay que reconocer que a la luz de las políticas de ajuste, 
enmarcadas por las ideas liberales tan en boga hoy en día en Latinoa­
mérica, parece que una política global tendiente a la integración, que­
dará relegada al pasado; con el riesgo que ello implica para el desarrollo 
político, económico y social de la región.

Pero no hay que olvidar que la integración sigue presente como la 
estrategia de desarrollo a largo plazo para que México y los demás 
países latinoamericanos puedan aumentar el tamaño de su mercado por 
el flujo comercial, además de incrementar el poder de negociación de la 
zona en su conjunto.
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Silvia Dutrénit Bielous

ALGUNAS CUESTIONES 
HISTORICAS ACERCA 
DE LOS DERECHOS HUMANOS 
EN URUGUAY

Uruguay, recreado por una sociedad cohesionada y participativa, civi­
lista y defensora de la igualdad ante la ley, fue sacudido en 1973 por una 
ruptura del orden institucional. En algo más de una década la sociedad 
toda se vio envuelta en un clima de violación a los más elementales 
derechos del hombre y del ciudadano. Clima que no empezó cronológi­
camente en ese año sino al que se llegó de manera paulatina primero, e 
intensa posteriormente, luego de iniciado 1968. Sin embargo, se podría 
tentar una búsqueda puntual, de situaciones de similar carácter, en otros
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momentos históricos. Pero esta indagación no debe hacerse sin antes 
apuntar que las violaciones a los derechos más elementales del hombre 
están siempre relacionadas con la valoración que los hombres tienen de 
sus iguales. Es decir, se trata de la consideración del hombre en cuanto 
objeto del discurso axiológico.

Cada hombre, en el sentido de persona humana y no de sexo, posee 
una dignidad intrínseca que obliga al respeto por el individuo mismo y 
por parte de los demás. Así: "De la dignidad eminente o intrínseca 
extrae su razón de ser un conjunto de principios cuyo titular no es ni la 
humanidad en su abstracción genérica ni un determinado tipo de hom­
bre, sino cada hombre en su personal concreción: los derechos huma­
nos, la igualdad de derechos y, en definitiva, entre los seres humanos, la 
igualdad natural". A pesar de que desde la Revolución Francesa ha 
habido un considerable desarrollo de la legislación relativa a los dere­
chos humanos, debe señalarse, aun arriesgando errores históricos, que 
aquellos elementos básicos del orden de valoración del hombre por el 
hombre mismo estuvieron asentados en la Declaración del Hombre y 
del Ciudadano de 1789. Por ello un siglo y medio después, en 1948, la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Uni­
das retoma y recrea la histórica proposición.

De la igualdad natural y del valor sin más del hombre individual se 
derivaron una serie de juicios de signo moral que establecen una diferen­
ciación moral relativa, en lo esencial, a la rectitud, a la honradez y al bien.

Paralelamente a esta distinción moral existen otros tipos de diferen­
ciaciones. Importan para este análisis las que se basan en patrones 
estimativos constituidos a partir de privilegios originados en desigualda­
des socioeconómicas y raciales y de intereses vinculados a ellas.

En este sentido, la historia registra una secuencia de situaciones de 
opresión y de exclusión cívica, que son fruto de aquellos patrones que 
valoran la superioridad o la inferioridad de los seres humanos, y que 
generan prejuicios e intereses como resultados directos de la riqueza 
material, la nacionalidad, el color de la piel y las creencias e ideas 
políticas, religiosas y filosóficas. De lo anterior se deduce que queda 
violada toda igualdad que se asiente en la dignidad de la persona
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humana al tiempo que algunas valoraciones de índole moral se transfor­
man en injustos juicios sociales. Por ejemplo, la calificación de salvajes 
que se les hizo a los indígenas charrúas después de la emancipación y la 
independencia, o el apodo de "vagos" y "malvivientes" dado a los hom­
bres de la campaña oriental durante el proceso de acumulación origina­
ria revelan esos patrones morales que conducen a inmerecidas con­
sideraciones sociales y humanas. Estas valoraciones provienen de las 
aleatorias perspectivas ideológicas que emergen de una clase social, una 
nacionalidad, una cultura o un aparato estatal como los ejércitos. De esa 
forma se ha generado históricamente, en distintas sociedades y en 
diversas épocas, una diferencia discriminatoria, apológicamente desi­
gual y socialmente injusta.

Al retomar las historias nacionales se advierten momentos relevantes 
en torno a las consecuencias de estas determinantes discriminatorias. 
Vale la pena resaltar que la existencia de las sociedades se ha apoyado 
en una organización injusta y de opresión. Es cierto, también, que han 
habido coyunturas específicas en donde se exacerbaron las violaciones 
de los derechos humanos mucho más allá de los límites de la igualdad 
humana. A propósito del cumplimiento de los quinientos años de la 
conquista y colonización española en el continente, cabe recordar que 
la dominación, por medio del sojuzgamiento y la discriminación, desco­
nociendo todo derecho humano, fue práctica común en los territorios 
de hispanoamérica y en toda el área americana. 

En el Uruguay, territorio de colonización tardía y poblado por esca­
sos grupos aborígenes, en estadios culturales atrasados respecto a los 
alcanzados por los habitantes de la región mesoamericana y de la zona 
andina, uno de los primeros momentos de cruenta represión, signada 
por el prejuicio racial y socioeconómico, se produjo una vez acaecida la 
Independencia. Ajeno entonces el país a circunstancias de guerra civil, 
se procedió, sin mayores consideraciones, a la eliminación del mengua­
do contingente indígena, en su mayoría, charrúas. Contrariamente a lo 
que se podría suponer, en virtud de que, una vez independientes, mejo­
rarían las condiciones de quienes habían luchado en el proceso emanci­
pador, el cruento exterminio alcanzó primero a los indígenas.
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Durante toda la gesta libertadora, desde el Grito de Ascencio hasta 
la Cruzada Libertadora, los indios formaron legión y fueron apoyo de 
los caudillos orientales. Rivera, primer presidente del Uruguay, fue 
responsable de la atrocidad cometida, a pesar de que de manera con­
trastante, había visto integradas sus huestes con los mismos que luego 
mandó exterminar. Instalados en el norte del país y no queriendo 
aceptar el orden impuesto, según fuentes oficiales, considerándose trai­
cionados por el caudillo, los indígenas fueron las primeras víctimas del 
nuevo Estado. Rivera envió en aquellas circunstancias un oficio al 
presidente del Senado, Luis Eduardo Pérez, en el que le decía:

Después de agotados todos los recursos de prudencia y humanidad, frustrados 
cuantos medios de templanza, conciliación y dádivas pudieron imaginarse para atraer 
a la obediencia y a la vida tranquila y regular a las indómitas tribus de Charrúas... En 
tal estado, y siendo ya ridículo y efímero ejercitar por más tiempo la tolerancia y el 
sufrimiento, cuando por otra parte sus recientes horribles crímenes exigían un 
ejemplar y severo castigo, se decidió a poner en ejecución el único medio que ya 
restaba, de sujetarlos por la fuerza. Más los salvajes, o temerosos o alucinados 
empeñaron una resistencia armada, que fue preciso combatir del mismo modo, para 
cortar radicalmente las desgracias... Fueron en consecuencia atacados y destruidos, 
quedando en el campo más de cuarenta cadáveres enemigos y el resto con trescientos 
y más almas en poder de la división de operaciones.
Los muy pocos que han podido evadirse de la misma cuenta, son perseguidos 
vivamente por diversas partidas que se han despachado en su alcance, y es de esperar 
que sean destruidas también si no salvan las fronteras del estado.

En este tipo de campañas de exterminio, que se fundan, por lo general, 
en la irracionalidad denotada por el calificativo de salvajes y por la razón 
de estado, poco se sabía en cuánto, aquellos indígenas veteranos de las 
guerras de independencia, desacataban al orden patricio instaurado 
después de 1830. En todo caso, la interpretación recurrente en la historia 
es que aquél que disienta con el status quo, y sobre todo proviniendo 
de sectores excluidos, se le acusa de salvaje, alucinado o subversivo y se 
acuerda aplastarlo, en este caso exterminarlo. Sin duda, la violencia con 
que se procedió contra los charrúas no escapa a las más flagrantes 
violaciones de los derechos humanos. Fueron masacrados por un régimen 
que no podía resolver la integración nacional de sectores aborígenes y
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que, menos aun, estaba dispuesto a otorgar condiciones mínimas para 
una vida social y económica activa. Valoraciones de orden moral y 
prejuicios raciales convergieron en la idea de que había que acabar con 
el salvajismo aborigen. No hubo la posibilidad de buscar un equilibrio 
social y una aceptación de distintas tradiciones y culturas. Tampoco 
existió la necesidad ni la voluntad de postular que ese conjunto social 
tenía derecho a disfrutar del territorio y sus riquezas.

Otros momentos distintos del siglo XIX guardan referencias con esta 
distinción entre los valores de igualdad y superioridad humanas. Vale la 
pena recurrir al ejemplo del régimen del coronel Lorenzo Latorre, de 
1876 a 1880, pero que se ubica dentro del período militar de la centuria 
pasada que concluye en 1890. Fue entonces que se empiezan a introdu­
cir enérgicamente los cambios tendientes a la modernización capitalis­
ta. Este proceso condujo al despojo de las tierras en usufructo, al 
desplazamiento y a la expulsión de aquéllos que, bajo distintas formas, 
participaban en labores rurales y a la reglamentación de la mano de 
obra campesina.

La fuerza de trabajo, requisito esencial para el desarrollo capita­
lista, se organizó a partir de los cuerpos represivos y de la Ley contra 
la Vagancia. Un clima de terror estatal, en la medida que el propio 
Estado se encaminaba a su centralización y consolidación, favoreció 
el robustecimiento de la acumulación de capital de los sectores eco­
nómicamente más poderosos, en detrimento de una masa social, va­
lorada como inferior y desacreditada moralmente por su pertenencia 
a tradiciones culturales entendidas como distorsionantes y disruptivas 
del progreso. El uso indiscriminado de la fuerza alejó al hombre de 
campaña de sus hábitos de reunión y de las prácticas sociales de la 
pulquería donde se bebía, se jugaba a las cartas y se cantaba. Es decir, 
la reafirmación propietarista de los estancieros, los terratenientes y 
ganaderos, fue respaldada por el régimen militar y el "paisano" fue 
transformado en "vago". Así, los hombres autovalorados como "supe­
riores", y respaldados por un poder que se solidarizaba con sus inte­
reses, arremetieron contra todo aquél que no se sometiera a la 
dinámica capitalista extensiva del desarrollo rural.
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Un texto de la época, aparecido en la Revista de la Asociación Rural 
el 15 de agosto de 1880, exhibe esta concepción discriminatoria de los 
hombres basada en la lógica de la acumulación capitalista. El documen­
to alude a una colonia correccional para vagos constituida en aquellos 
años y cuya sola mención despertaba el terror de la gente, porque en ella 
regían duras y arbitrarias obligaciones que atentaban contra los dere­
chos humanos más elementales:

...Resumiendo lo dicho hasta aquí, tenemos evidenciado, pues, que el correctivo legal 
de la vagancia consistiría:
1. En que la Policía siga los pasos del holgazán, hasta encontrar motivo para llevarlo 
preso.
2. Que siendo su delito de los que por el Código merece prisión transitoria, lo remita 
después de procesado a la Colonia Correccional...
La Colonia Oficial, cuyos detalles de ejecución tenemos estudiados en sus diversas 
fases, deberá ser: correctivo de la vagancia y estímulo al trabajo, asilo voluntario de 
inmigrantes y brazos sedentarios, que cuando se necesitan no se encuentran...

A diferencia de fenómenos ocurridos en el siglo XX, que muestran un 
discurso aseverativo de la igualdad de los hombres y una práctica que 
expresa la valoración de inferioridad, en la historia decimonónica se 
observan manifiestas posturas discriminatorias para distinguir a los 
hombres, aislándolos y reprimiéndolos por razones de raza, clase y 
cultura. La centuria pasada también encierra décadas de cruentas gue­
rras civiles; sin embargo, ellas no pueden ser punto de comparación con 
las coyunturas de violación de los derechos humanos. En ellas se enfren­
taban dos ejércitos y, más allá de las diferencias en sus fuerzas y en sus 
armamentos, se trataba de una lucha política y social equilibrada.

Durante el siglo XX otros episodios históricos ponen en evidencia la 
aplicación del terror y la represión para sojuzgar a ciudadanos indefen­
sos, en la medida que no forman contingentes armados que se enfrentan. 
El golpe de Estado de 1933 dado por el propio presidente de la Repú­
blica, Gabriel Terra, condujo a otra situación de flagrante violación de 
los derechos humanos. Algunos problemas de adecuación entre pode­
res que padecía el Estado, como resultado de conflictos internos y de los 
efectos de la crisis mundial de 1929, contribuyeron a la ruptura institu­
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cional. Pese a que el hecho tuvo un caracter civil, de forma contrastante 
con el resto de América Latina, el autoritarismo fue el instrumento para 
reformular la constitución y rediseñar el sistema político.

Para cumplir sus objetivos de largo plazo, Terra debió censurar, 
detener, torturar y asesinar a sus opositores. En este caso, desde un 
Estado inmodificado en su carácter civil se reprimió y se desconocieron 
los derechos individuales. El discurso de Terra afirmaba la misión 
revolucionaria de sus actos y el cumplimiento de un mandato mayorita­
rio. Con esta certeza se dispuso a eliminar a todo opositor que se le 
enfrentara porque, en su concepción, eran elementos distorsionantes 
del régimen democrático.

A medida que el país fue perdiendo las bases sobre las que se apoyó 
el estado batllista de principios de siglo, que le valiera la idealizada 
caracterización de "estado de bienestar", se fueron agudizando las con­
tradicciones sociales en tanto iba creciendo un movimiento obrero y 
popular de envergadura nacional. Movimiento que tuvo la fuerza con­
testataria y propositiva para debilitar el viejo estilo de dominación que, 
con cierto equilibrio, se mantuvo hasta 1968.

Este fue año de inflexión, de desajuste de la dominación y de auge del 
movimiento opositor. Allí se inicia una permanente y creciente lógica de 
represión contra quienes representaban, desde el punto de vista gober­
nante, una amenaza para el equilibrio del sistema. Las "medidas de 
seguridad", figura constitucional equivalente al estado de sitio, la repre­
sión física hasta llegar al asesinato en las calles de estudiantes y obreros, 
y el cercenamiento de las libertades de expresión y reunión, van confi­
gurando un país caracterizado por un evidente desconocimiento de la 
igualdad de los hombres y el ataque a los derechos humanos. El período 
gubernamental de Jorge Pacheco Areco (1967-1971) muestra la sustitu­
ción del viejo nacional-reformismo, que inspiraba el tradicional estilo de 
gobernar, por la tramposa disyunción entre orden o subversión. José 
Ma. Bordaberry reemplazó a Jorge Pacheco Areco y en poco tiempo 
apeló al vaciamiento de los residuos democráticos de las instituciones 
hasta llegar a su abolición con el autogolpe de junio de 1973. Esta 
solución reaccionaria tenía su reverso: una cada vez más influyente
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posición del movimiento obrero y popular en la sociedad civil. La 
situación devino en una etapa paradigmática de exclusión social y polí­
tica, y de violación de los derechos humanos. Sin duda, ella es más 
cercana en el tiempo y está claramente vinculada a las referencias 
actuales sobre delitos de lesa humanidad.

El año de 1973 marca el momento formal de la ruptura institucional. 
El golpe de Estado acabó con la vida constitucional e inició un ascen­
dente proceso de represión contra todas las fuerzas opositoras. La 
aplicación de un proyecto estatal clasista requería formas de domina­
ción distintas a las tradicionales. La crisis de la formación social urugua­
ya no permitía mantener cohesionada a la sociedad desde el Estado y el 
sistema político. Por ello en el Uruguay se aplicó el terror y no la ley, al 
mismo tiempo que se llevó al extremo la diferenciación discriminatoria. 
De acuerdo a los patrones estimativos de los militares y sus aliados 
civiles, había sectores sociales que eran responsables de cuestionar y 
desestabilizar a un sistema, que en los hechos privilegiaba a unos pocos, 
poniendo en peligro su fortaleza. Ese era el enemigo, y con una lógica y 
una racionalidad que invalida toda igualdad de derechos y de respeto 
mínimo al valor de la igualdad humana, se puso en práctica la concep­
ción de que el exterminio del contrario, el enemigo por excelencia, 
favorecería la persistencia del status quo anhelado.

Durante más de una década en Uruguay se desconocieron los derechos 
más elementales del hombre, aquéllos que vienen de la Revolución 
Francesa y que se resumen en los tres postulados básicos de libertad, 
igualdad y fraternidad. Quienes llevaron a cabo la violación fueron, 
principalmente, los militares con complicidad civil. En esencia, durante 
ese período el Estado atacó a la sociedad civil porque ésta, bajo las 
condiciones tradicionales de gobernar, no aceptaba los cambios impues­
tos para mantener la también secular distribución de la riqueza, cuando 
el país entraba en una crisis generalizada donde se marginaba cada vez 
más a los sectores asalariados.

Mientras los militares defendieron y defienden una lógica de guerra 
por la que todo exceso es admitido y no enjuiciado, la sociedad civil
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y el sistema político se vieron imposibilitados de expresarse, se les 
desconoció la libertad de hacerlo y fueron reprimidos cuando sucedió. 
Así se desató, de manera creciente, un procedimiento de exterminio 
de toda la oposición, tanto individual como colectiva, y se pretendió 
extirpar mediante el terror estatal toda posibilidad de generar fuerzas 
opositoras nuevas.

Con un discurso que no atentaba contra el valor de igualdad entre los 
hombres se actuó, en los hechos, según una práctica que afirmaba la 
desigualdad e inferioridad de sectores mayoritarios de la población. La 
institución militar, un aparato del estado, se constituyó en Estado en sí 
mismo y reprimió hasta extremos desconocidos para el país a la socie­
dad civil. Se generó, de esta forma, una lucha desigual entre un estado 
militar y una sociedad disminuida no sólo por la carencia de armas sino 
por la negación de todo derecho.

"Durante largos once años no tuvimos derechos y puede sospecharse 
que, quizá por ello, el discurso del poder negaba que se pudieran haber 
violado los mismos. Al contrario de lo que sucedía en el drama ‘orwe­
lliano’ donde no había más realidad que la que disponía la autoridad, 
aquí asistimos a una escisión casi esquizofrénica del paisaje social, 
cualquier coincidencia entre el monólogo recitado por los arquetipos 
del Proceso y la realidad fue puro azar... Durante largos once años los 
derechos humanos fueron una ilusión, un sueño, que el poder no pudo 
clausurar, ni la sociedad hacer respetar. Para los uruguayos —como 
para Kundera — la vida estaba en otra parte".

Restituido el orden democrático quedó en la sociedad una grieta 
entre la política y la moral. Las violaciones a los derechos humanos 
resultaron impunes. Por medio de un procedimiento legal la sociedad 
civil ratificó la ley de "caducidad de la pretensión punitiva del estado" 
para los responsables por delitos de lesa humanidad. Es decir, se avaló 
la diferencia discriminatoria entre los hombres.

Distintos motivos llevaron a que una sociedad, que tantas veces 
defendió la igualdad ante la ley, resolviera aceptar la existencia de 
individuos superiores e individuos inferiores. Hombres que delinquie­
ron sin ser castigados y aquéllos que no tienen el derecho de pensar
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diferente y actuar en consecuencia, sin ser castigados cuando así lo juzga 
pertinente un gobierno militar.

El Uruguay impune constituye, como ha señalado Eduardo Galeano, 
la peor amenaza de la renacida democracia y puede dar luz verde a 
nuevas violaciones del poder. Es más, como señaló Monseñor Partelli, 
arzobispo de Montevideo, si no hay justicia no hay paz. Si hay injusticia 
uno es oprimido y el otro es opresor y entre ellos no puede haber paz, a 
lo sumo puede haber resignación. Por tanto, lo que se establece es un 
orden impuesto. Así el país se reafirmó "democráticamente" sobre este 
desequilibrio y sobre la distinción discriminatoria de los hombres.



Hugo Miranda*

RESTABLECIMIENTO 
DE LA DEMOCRACIA 
EN CHILE**

A partir del cruento golpe de estado del 73, que costó la vida del 
presidente Salvador Allende, constitucional y libremente elegido por el 
pueblo, se inicia un período de dictadura militar feroz y sangrienta. En 
ella, Augusto Pinochet, el presidente de una república inexistente y líder 
de la revuelta castrense, intenta rápidamente un experimento político. 
Sus rasgos serían los de un proceso autoritario de carácter personalista 
pero institucionalizado a través de las fuerzas armadas, fundamental­
mente del ejército. Pinochet es quien marca las líneas fundamentales de 
este régimen de facto, hasta el momento en que, por los reclamos de las * *
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propias fuerzas armadas y de la sociedad, se abre el período de la institu­
cionalización del sistema. Es cuando al margen y a espaldas del pueblo, la 
constitución de 1980 es refrendada en un plebiscito no democrático.

Hasta después de diez años de sufrir un régimen represivo y brutal, 
la oposición empieza a dibujar una estrategia política, y no meramente 
una "resistencia", esa etapa en la que se trata de sobrevivir, de salvar la 
vida de los elementos dirigentes que fueron apresados y desaparecidos 
en los primeros meses de la dictadura.

Este es un primer período de oposición al régimen cuyos espacios son 
muy limitados. En el período siguiente, que podríamos llamar de "disi­
dencia", la oposición no hace otra cosa que negarse y resistir al sistema, 
pero sigue careciendo de una estrategia política estructurada. Aparece 
un tercer período, en que la oposición se convierte en "oposición políti­
ca" propiamente dicha, es decir, diseña una estrategia y empieza un 
camino ascendente para buscar el cambio del sistema; somete a la 
dictadura a un marco, a una "ley de hierro". Esta ley consiste en que el 
gobierno tiene que aplicar la represión en una forma sistemática, metó­
dica, permanente y sobre todo progresiva; porque la sociedad empieza 
a crear campos inéditos de lucha, espacios no pensados de movilización 
y presión político-social. Este movimiento sin fin, entre movilización y 
represión, es lo que muchos autores hacen común a todas las dictaduras 
militares denominándola "ley de hierro de las dictaduras", situación de 
la cual éstas no pueden salir y que fatalmente las hace caer.

Hasta 1980, el año del plebiscito de la constitución, la oposición fue 
no sólo perseguida, amenazada y sometida, sino que realmente no tuvo 
posibilidades de expresión pública; excepción hecha de Eduardo Frei, 
expresidente de la República, quien encabezaba la impugnación a la 
constitución del 80. En ese plebiscito la oposición tuvo una tribuna y una 
participación limitadísima, pues no había posibilidades de conformar un 
frente o una organización amplia que pudiera obstaculizar su aprobación.

A partir de entonces comienza un proceso en el que la oposición se 
convierte en tal, esto es, diseña una estrategia y empieza a buscar y a 
crearse nuevos espacios. Hasta entonces la expresión política fluía de los 
partidos políticos; pero estos se encontraban en la clandestinidad, su
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actividad estaba perseguida, sus líderes permanecían en el exilio y no 
disponían de órganos de prensa o de propaganda.

A partir de 1983 comienza el proceso en el que los agentes políticos 
opositores se recuperan y se expresan tímidamente; considérese tam­
bién que después de diez años hubo cambios considerables en la clase 
política. La expresión política más acabada contra el régimen se 
consigue a través de las llamadas "protestas nacionales", que tienen 
en común con las ocurridas en otros países el ser manifestaciones 
inorgánicas y espontáneas, en cuya dirección influyen más los agentes 
sociales que los agentes políticos. Es desde ahí que paulatinamente 
los partidos políticos empiezan a recuperar la significación que tuvie­
ron en el pasado, y es entonces que se puede producir un entendi­
miento, muchas veces con dificultades, entre los agentes sociales y los 
agentes políticos, esto es, los partidos.

La oposición empieza a organizarse teniendo en cuenta las enormes 
diferencias ideológicas que separaban entre sí a los distintos partidos. 
Esto es fundamental, pues uno de los factores que contribuyó a remar­
car las diferencias y a crear la atmósfera conveniente para el golpe de 
estado del 73 fue la excesiva ideologización de los partidos políticos. 
Esto lo hemos destacado en una autocrítica formulada por quienes 
pertenecimos a la Unidad Popular. El golpe militar se explica en buena 
manera a partir de las posiciones partidarias polarizadas en términos 
irreconciliables. Estas contradicciones actúan como causa y como efec­
to de una crisis del sistema institucional, que imposibilita a la constitu­
ción dar una salida fácil al conflicto entre un gobierno que no tiene 
mayoría en el parlamento pero que está dentro de la legalidad, y una 
mayoría parlamentaria que trata de violentar el sistema buscando una 
salida que no está prevista en la constitución.

En Chile, hasta el año 73, las fuerzas del país se dividían en tres 
partes; nuestro país estaba dividido electoralmente en tres tercios, un 
tercio lo constituía la derecha, un tercio lo constituían los partidos de 
centro y el otro tercio lo constituía la izquierda. Muchos explican que la 
situación extrema que se provocó durante el régimen de la Unidad 
Popular se debe a que no hubo la mayoría necesaria. Esto es posible,
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pero hay que recordar que gobiernos anteriores a la Unidad Popular 
funcionaron sin tener mayoría, fenómeno que fue agudizando el problema.

Desde el año de 1983 la oposición empieza a conformarse ya en 
organismos mucho más coherentes y en coaliciones mucho más sólidas, 
pero siempre manteniendo la división histórica tradicional entre centro 
e izquierda. La derecha naturalmente juega su papel histórico al lado de 
las fuerzas más retardatarias, y apoya resuelta y decididamente al go­
bierno, comprometiéndose con todas sus gestiones.

En este período de protestas masivas hay que destacar la enorme 
influencia de la iglesia católica. Esta iglesia, al contrario de sus pares en 
América Latina, se compromete en términos muy claros con la lucha por 
la democracia en Chile, que entonces es lo mismo que decir por la lucha 
de los derechos humanos. Pasa a ser la voz de los que no tienen voz y 
llega a tener abiertas intervenciones políticas, por ejemplo, la de reunir 
bajo su convocatoria a la gran mayoría de los partidos de la oposición 
(excluyendo al Movimiento de Izquierda Revolucionario y al Partido 
Comunista, aunque a éste lo convoca por separado el Arzobispo de 
Santiago). Crea algunos organismos, por ejemplo, la "Vicaría de la 
Solidaridad", que tiene por objeto fundamental el de defender los dere­
chos humanos y denunciar su violación por la dictadura, actividad que 
tiene una implícita significación política. La acción política de la iglesia 
católica naturalmente tiene sus limitaciones y no se le puede pedir que 
se convierta en un partido político, no es esa su misión; sin embargo, 
tiene una enorme influencia en el desarrollo y la conquista posterior de 
la democracia.

Una vez estructurada la oposición, sus propuestas políticas pueden 
agruparse en lo que podríamos llamar una primera etapa. Esta consiste 
en el reclamo por la separación de Pinochet del mando del Estado, la 
celebración de un plebiscito y la elección de una asamblea constitu­
yente que establezca las nuevas normativas de un sistema democráti­
co. Estas demandas contradicen las disposiciones de la constitución de 
1980, cuyo propósito fundamental es la continuidad del sistema autori­
tario institucional en el cual Pinochet se mantendría otros ocho años a 
partir de 1990.
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Para entonces la oposición ha avanzado bastante, pero inesperada­
mente ocurre un hecho de gran trascendencia que posibilita a Pinochet 
recuperar la dirección de la política en Chile: el fallido atentado en 
contra de su vida. Ante esto, la actitud represiva se desata avasalladora­
mente, se reestablecen los regímenes de excepción y da la impresión de 
que las fuerzas opositoras retroceden sustancialmente.

Entre otras consecuencias de ese fracaso, el de la vía violenta, las 
formulaciones más lúcidas de la oposición empiezan a plantear una 
estrategia para el cambio del sistema dentro de su propia institucionali­
dad. Nos acercamos a la etapa en que se ponen en movimiento iniciati­
vas previstas y establecidas en la constitución autoritaria de 1980, que 
consisten centralmente en la realización de un plebiscito. Este consiste 
en que las fuerzas armadas proponen a un solo candidato a la presiden­
cia de la República ante el cual el referéndum tiene la finalidad de 
ratificarlo o de establecer que no se le acepta; se vota por "SI" o por "NO".

La posición de los partidos ante el escenario del plebiscito es plural: 
algunos aceptan el sistema dominante y otros, fundamentalmente de 
izquierda, se oponen a inscribirse en los registros electorales y llaman a 
anular el voto. Posteriormente, siguiendo a la mayoría de los grupos de 
centro y principalmente a la democracia cristiana, algunos partidos de 
izquierda van aceptando este enfrentamiento a la dictadura de acuerdo 
con sus propias normas y sus propias reglas.

La designación de Pinochet como candidato a la presidencia por 
parte del ejército, permitió a otras ramas de las fuerzas armadas, a la 
fuerza aérea, a los carabineros, a la armada nacional, recuperar algún 
tipo de legitimación. Sobrepasados absolutamente por el ejército, apro­
vechan esta coyuntura para cobrarse algunas deudas pasadas y demoran 
la designación del candidato, con lo cual a la oposición le dan un respiro 
y la posibilidad de realizar un mayor trabajo organizativo.

Finalmente el Partido Comunista y el MIR aceptan incorporarse 
al esquema y se logra, con un esfuerzo extraordinario y en gran 
medida gracias al apoyo internacional, que la inscripción electoral 
llegue a casi el 90 % de la potencialidad de los votantes. Esto cons­
tituye un éxito, porque la campaña de la dictadura consistía en sos­
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tener que las encuestas arrojaban cifras extraordinarias en favor del 
SI; y pesaba mucho la experiencia, no sólo nacional sino mundial, de 
que los plebiscitos convocados por las dictaduras son siempre gana­
dos por ellas. Esto había ocurrido en Chile en las dos oportunidades 
anteriores, y había ocurrido en la España de Franco, en la Alemania 
de Hitler y en las dictaduras griegas.

A pesar de ello, la oposición en su conjunto, salvo muy limitadas 
excepciones, acepta enfrentar a la dictadura dentro de su propio terre­
no, acepta jugar dentro de su cancha y acepta el rayado impuesto.

Cuando la oposición empieza a participar en estos términos, la diná­
mica misma del sistema obliga al régimen a dar concesiones. Por ejem­
plo, aparecía como absolutamente lógico que dentro de un plebiscito, 
los partidos de la oposición pudieran tener apoderados que controlaran 
el proceso electoral; parecía absolutamente cuerdo y normal que la 
oposición tuviera posibilidades de acceso a los medios de comunicación 
social, incluyendo la televisión. Esto que ahora parece una cosa simple 
y fácil, fue sin embargo producto de una larga lucha y de una moviliza­
ción por todo el país.

El hecho es que llevadas las cosas a término, el 5 de octubre de 1988 el 
NO de la oposición ganó lejos, por mucho más del 50%, el plebiscito. 
Pinochet no puede continuar ocho años más como jefe de estado y tiene 
que optar entre ser senador vitalicio o continuar únicamente como jefe 
de las fuerzas armadas del país.

La pregunta que ahora le hace la opinión pública mundial al presi­
dente Aylwin, a los dirigentes políticos e inclusive a los embajadores es 
la misma: cómo explica que habiendo sido derrotado el dictador Pino­
chet, continúe como comandante en jefe del ejército. La explicación 
para ello se refiere a una circunstancia del contexto político; la respuesta 
depende de la posición frente a la constitución de 1980, porque hay que 
recordar que la transición democrática en Chile se hizo de acuerdo con 
la institucionalidad de la dictadura. Y si después del triunfo no se 
tomaron las medidas necesarias fue simplemente porque la democracia 
tiene primero que consolidarse; la responsabilidad del presidente Aylwin
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es conducir la transición del país al sistema democrático, con firmeza 
pero al mismo tiempo con serenidad. Por ello, el primer problema era 
la aceptación constitucional del Sr. Pinochet como comandante en jefe 
del ejército.

El proceso de transición a la democracia comenzó con el triunfo del NO 
en el plebiscito, que es la expresión manifiesta de la oposición con 
sentido estratégico. Una vez creada la concertación de partidos políticos 
por el NO y obtenido el éxito, resulta más o menos consecuente que la 
coalición se mantuviera; llamada ahora "Concentración de Partidos para 
la Democracia", ésta decide participar en las elecciones por la presiden­
cia de la república y por el parlamento. Para esto, ya se ha realizado una 
negociación con las fuerzas armadas, en la que se logran algunos acuer­
dos para modificar la constitución del 80; por ejemplo, el período 
presidencial que estaba fijado en ocho años, fue reducido a cuatro años.

Si bien se modificaron algunos de los aspectos más brutales y más 
duros de la constitución del 80, quedaron dentro de ésta algunos encla­
ves dictatoriales que son los que han condicionado el tránsito de la 
democracia en estos primeros meses del gobierno del presidente Ayl­
win; entre otros, el sistema para elegir el parlamento, según el cual la 
mayoría y la minoría eligen cada uno un representante, sea senador o 
diputado, pero en donde la designación de nueve senadores, cuatro 
directamente por Pinochet y los otros indirectamente por el régimen, 
altera la correlación de fuerzas parlamentarias. También se logró alterar 
parcialmente la normativa respecto a reformas constitucionales futuras; 
sin embargo, se mantienen algunas restricciones para un juego demo­
crático que permitan una modificación mucho más sustancial y mucho 
más radical de la constitución política. Asimismo se conservó el sistema 
autoritario para la designación de los alcaldes, sistema que tiene mucha 
importancia porque los alcaldes de las comunas poseen atribuciones 
básicas respecto a la dirección educacional; ellos son los empleadores 
de los profesores de la educación básica y media, con lo cual detentan 
una enorme gravitación sobre la sociedad. Uno de los primeros acuer­
dos entre los partidos de oposición y los partidos de derecha, consiste
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en modificar este sistema, y regresar al sistema de elección directa de 
los concejales en las comunas.

Otras trabas a la democracia plena son lo que se ha llamado las "leyes 
de amarre", es decir, derrotado en el plebiscito y previendo su colapso, 
el régimen aprovecha el tiempo que le queda para dictar leyes en virtud 
de las cuales se restringe la actividad futura del próximo gobierno. Para 
citar una anécdota, los secretarios de estado recién designados están 
impedidos para nombrar a su secretaria particular, a su chofer o a los 
elementos de su más cercana confianza; así como esos, hay una gran 
cantidad de prohibiciones que le impiden al nuevo gobierno desarrollar 
su labor administrativa. Además de eso, se regula de tal forma que una 
reforma de la constitución debe ser no sólo aprobada por mayores votos 
que en el pasado, sino que tal reforma entrará en vigencia hasta que el 
congreso siguiente la ratifique, situación que vuelve casi imposible cual­
quier modificación constitucional.

Creo que las posibilidades del gobierno para alcanzar la plena demo­
cracia deben elaborarse a partir de la conciencia de que la transición se 
logró en los términos que ya he relatado, es decir, dentro de la propia 
institucionalidad de la dictadura. No se produjo ni el cambio brusco, ni 
la quiebra de la dictadura en los términos que muchos previeron y que 
incluso hacían extensible a otros países; lo que da paso a una situación 
inédita. Se optó por la vía descrita porque las circunstancias así lo 
determinaron y porque la clase política de la oposición consideró como 
la única manera viable de conseguir el tránsito a la democracia.

A mi juicio el presidente Aylwin tiene claro que su papel durante estos 
cuatro años ha de ser fundamentalmente el de la recuperación plena de 
la democracia, la defensa de los derechos humanos y de las libertades 
fundamentales; el de llevar a efecto un concepto de democracia que no 
sea un concepto restringido, sino un concepto moderno, abierto, y 
progresista que implique, en forma fundamental, la participación cada 
día más activa de los distintos sectores de la sociedad.

Otra forma de limitación al nuevo gobierno es la tutela de las fuerzas 
armadas sobre la administración democrática a través del llamado
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"Consejo Nacional de Seguridad", con predominio militar. Esto se logró 
modificar de alguna manera, en una reforma constitucional del 89, 
especialmente cuando se altera, vía la negociación, la correlación a favor 
de los civiles, aunque no es absolutamente claro que el nuevo miembro 
que se agrega a este Consejo represente los objetivos del gobierno del 
presidente Aylwin.

En la esfera económica también se crean mecanismos en virtud de los 
cuales el sistema establecido de economía liberal ha de mantenerse bajo 
cualquier circunstancia. Desde luego, se crea la autonomía plena del 
Banco Central, tema que fue motivo de una larga negociación, en la que 
se logró que un experto, un profesional distinguido sin militancia políti­
ca, fuera aceptado como presidente de este banco, dentro de una 
administración más o menos compartida. El presidente Aylwin ha sos­
tenido que en materia de política económica, no va a modificarse el 
modelo de la economía abierta, que por lo demás en todo el mundo se 
está imponiendo como receta generalmente aceptada. Con la salvedad 
profunda de que, en la medida en que estas economías obedecen a las 
leyes del mercado, existe un vacío en la asignación de recursos para 
solucionar los problemas que afectan a las clases más modestas, esto es, 
el mercado por sí mismo difícilmente va a resolver la denominada 
"deuda social" que ha dejado este nuevo modelo económico. Hay que 
reconocer que en algunos aspectos este esquema es floreciente, en 
algunos rubros mantiene un buen balance macroeconómico, pero que 
también genera y sostiene un adeudo social que se expresa como déficit 
en materia educacional, en salud pública y en vivienda.

Manteniendo el equilibrio macroeconómico, hay que pagar esta deu­
da social heredada de la dictadura, que no es fácil satisfacerla, porque 
los préstamos internacionales generalmente no están dirigidos a este 
tipo de necesidades. A pesar de todo ello en un primer esfuerzo se ha 
logrado modificar el sistema tributario en virtud de lo cual se van a 
asignar varios millones de dólares a estas necesidades fundamentales. 
Por lo demás, este es un problema en torno al cual están gravitando, 
sobre todo, los países latinoamericanos, que están saliendo de un gran 
endeudamiento externo, que están buscando una solución económica en
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la libertad de mercados, que intentan formas de integración, pero que 
sufren como consecuencia de ese sistema una deuda social enorme.

El presidente Aylwin, en gira reciente por México, en una conferen­
cia que diera en el Colegio de México, sostuvo que la democracia 
chilena, desde antiguo, se fundaba especialmente en un concepto ético; 
por ello no habría plena democracia en el país si ésta no estaba integrada 
por un sentido amplio de justicia social. Para él, lograr la democracia 
consistía en realizar, simultáneamente, elecciones libres, la plena vigen­
cia de las libertades individuales y de los derechos humanos, aunados a 
un concepto extraordinariamente claro y definido de justicia social. 
Estos serán los parámetros de su gobierno de cuatro años.

En resumen: el tránsito a la democracia en Chile se gesta en los primeros 
diez años de la dictadura; recién ahí la oposición logra tener cabal 
conciencia de que debe buscar crear no solamente los espacios, sino 
además, tener una estrategia política clara. Entiende también que la 
transición a la democracia puede lograrse dentro de la institucionalidad 
establecida por la dictadura; que los partidos políticos deben actuar 
junto a los agentes sociales; que el apoyo internacional, expresado 
fundamentalmente en el foro de las Naciones Unidas (en donde México 
por cierto aparece encabezando siempre la actitud de crítica, de denun­
cia y de condena al régimen de Pinochet) tiene una importancia relevan­
te; que la participación de organismos y de personalidades 
internacionales, que concurren reiteradamente a conocer el desarrollo 
democrático en Chile, también es condicionante de este tránsito. Sobre 
todo, hay que tener en definitiva presente que dentro de la dinámica 
impuesta por la institucionalidad autoritaria, solamente la conciencia 
popular lúcida y la organización de los partidos políticos con sus alianzas 
puede y debe asegurar la plena democracia.

A nuestro juicio, como lo ha sostenido el propio presidente Aylwin, 
está superado el momento en que se podría prever algún nuevo quiebre 
de la incipiente democracia en Chile; por el contrario, la circunstancia 
de transitar en una economía más o menos sólida, aunque con las 
injusticias que hemos definido, permite una mayor seguridad para un
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restablecimiento pleno de la vida democrática. Todo lo anterior posibi­
lita también algo muy importante: la recuperación de la memoria histó­
rica del país, donde los partidos políticos, que son elementos 
fundamentales de toda democracia, puedan desarrollar de nuevo su rol; 
puedan ir concretando acuerdos, buscando soluciones pragmáticas y 
recobrando el juego democrático que existió, con todas las deficiencias 
también señaladas, hasta el año 73. En suma, Chile tiene de nuevo la 
oportunidad histórica de volver hacia el pasado, mejorando y progre­
sando en todos aquellos aspectos que aseguren la plena vida democrá­
tica en nuestro país.
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Trabajadores de América Latina (CTAL), pues representa una de las 
propuestas obreristas de integración latinoamericana.

Por medio del estudio de la CTAL, creo que se puede conocer lo 
ocurrido en América Latina durante los veinticinco años que vivió esta 
Confederación, sus problemas, sus crisis políticas, sus fuerzas progresis­
tas y su lucha contra el Nazifascismo y el Imperialismo.

Definir y explicar el proyecto económico y político cetalista me 
llevaría mucho espacio. El objetivo de esta ponencia será, entonces, 
enunciar la manera en que la CTAL proyectó la integración latinoa­
mericana entre 1938 y 1963, y así retomar de ella algunos elementos 
que nos puedan ayudar a definir un verdadero proceso de unidad 
latinoamericana.

A partir de la década de los treinta se dieron en América Latina tres 
corrientes ideológicas, tres líneas político-sindicales que pretendían 
— de acuerdo a los intereses que representaban— la dirección del 
movimiento obrero. Estas fueron según su aparición histórica, la CTAL, 
la Organización Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT) y la 
Asociación de Trabajadores Latinoamericanos (ATLAS).

La CTAL, fundada en la Ciudad de México en 1938, fue constituida 
como un frente sindical latinoamericano, heterogéneo, que luchó por 
elevar el nivel de vida de los obreros, buscando la unidad y autonomía 
del movimiento laboral, la democracia sindical, el apoyo a los países 
democráticos. Tuvo como finalidad el nacionalismo económico y la 
lucha contra el Fascismo y el Imperialismo; contribuyó a la creación 
de centrales obreras nacionales y a fomentar el proceso de industria­
lización autónomo.

La ORIT fue fundada en 1951, bajo la inspiración directa de la 
American Federation of Labor (AFL) y el Congreso Internacional de 
Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL), cuyo propósito era contro­
lar al movimiento obrero de América Latina en favor de los intereses del 
imperialismo norteamericano. Se caracterizó por apoyar abiertamente 
el Plan Marshall y el Plan Clayton; este último, ideado con la pretensión 
de reforzar la influencia de los monopolios norteamericanos en Améri­
ca Latina. La ORIT nació, pues, como una organización contraria a la
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CTAL, opuesta a su proyecto de nacionalismo económico y consecuen­
temente a los intereses de los trabajadores en cada nación y su desarro­
llo independiente.

La ATLAS se creó en 1952 auspiciada por el gobierno del presidente 
argentino Juan Domingo Perón, pretendiéndose como una organización 
sindical latinoamericana, que no llegó a tener importancia más que en 
Argentina. El pilar de la ATLAS fue la Confederación General de 
Trabajadores (CGT) de Argentina creada también en 1952. Se conside­
ró como un nuevo aparato sindical latinoamericano que apoyaba la tesis 
de que el movimiento obrero debía luchar al mismo tiempo contra el 
capitalismo y contra el socialismo; se definió como la "tercera posición" 
o "justicialismo".

Las diferentes organizaciones obreras de América Latina habían 
querido por mucho tiempo formar una confederación latinoamericana. 
En una reunión en Santiago de Chile en enero de 1936, se había enun­
ciado la necesidad de unir sus organizaciones. Este anhelo estuvo pre­
sente en el congreso fundador de la Confederación de Trabajadores de 
México (CTM) en 1936.

Fue en agosto de 1938 cuando esta central obrera, la más fuerte e 
influyente del país, publicó la convocatoria para la convención que 
formara la central continental. Fue en la época en que, recién expropia­
da la industria petrolera en México, el gobierno cardenista buscaba el 
apoyo de otros países y de las organizaciones sindicales internacionales. 
Por supuesto, la formación de la CTAL recibió el total apoyo del 
gobierno mexicano.

En 1938 la CTM era un órgano político-sindical, que ante la au­
sencia de un verdadero partido, mantenía una estrecha relación con 
el poder público; se esforzó por establecer alianzas con las centrales 
obreras latinoamericanas, constituyéndose en la vanguardia del pro­
yecto nacionalista económico en el continente. Así, la CTAL es un 
proyecto que tiene una vinculación con el período histórico cardenista, 

y que en el proceso de consolidación del Estado mexicano contri­
buyó, en el terreno de la política exterior, a extender su influencia a 
nivel continental.
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La CTAL, por lo tanto, debe ser considerada como la expansión 
del proyecto de Cárdenas y de la CTM, dirigida entonces por Lom­
bardo Toledano al plantear el nacionalismo económico para toda la 
región latinoamericana.

La convocatoria publicada por la CTM para crear una gran central 
obrera latinoamericana, tuvo una extraordinaria acogida. Por primera 
vez llegaron a México delegaciones obreras de Argentina, Bolivia, Co­
lombia, Chile, Cuba, Ecuador, Paraguay, Perú, Nicaragua, Venezuela, 
Costa Rica y Uruguay; asistieron como delegados fraternales, entre 
otros, dirigentes del CIO de los Estados Unidos, de la Confederación 
General del Trabajo Francesa y de la Unión General de Trabajadores 
de España.

Convocado por la CTM, se realizó en el Palacio de Bellas Artes de la 
Ciudad de México, del 5 al 8 de septiembre de 1938, el Congreso Obrero 
Latinaomericano, en él estaban representadas todas las corrientes polí­
ticas y las más diversas tendencias sindicales. El Congreso Obrero 
Latinoamericano mostró que para los trabajadores, por encima de las 
divergencias de cualquier orden, está la suprema aspiración de defender 
sus intereses fundamentales y los de sus propios pueblos. Por eso, la 
creación de la CTAL fue uno de los frutos históricos de mayor trascen­
dencia en la unidad obrera latinoamericana.

Fue Lombardo, dirigente de la CTM y presidente de la CTAL 
durante los veinticinco años de vida de la central, —de septiembre 
de 1938 a diciembre de 1963—, quien en el discurso que pronunció 
en la inauguración, fijó los ideales democráticos y de unidad de la 
nueva organización. Rechazó que el congreso fuera obra del comu­
nismo, como se sugirió entre los ataques recibidos para tratar de 
boicotearla. Declaró que con la creación de la CTAL los países de 
América Latina se disponían a luchar por su verdadera independencia 
económica y política.

Los principios de la CTAL declaraban que esta central trabajaría por 
la abolición del régimen de explotación del hombre por el hombre en el 
que vivían en sus países, proponiendo al movimiento obrero latinoame­
ricano luchar por la autonomía económica y política de sus naciones, al
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mismo tiempo que planteaba la defensa de los derechos y garantías 
sociales del proletariado.

En la declaración de principios aprobada, se establecen como obje­
tivos luchar por sustituir el régimen existente por uno de justicia basado 
en la abolición de la explotación del hombre, por un sistema democráti­
co como medio para gobernar los intereses de la comunidad humana, 
contando con el respeto a la autonomía económica y política de cada 
nación y en solidaridad de todos los pueblos del mundo.

Como punto de partida busca la unificación de la clase trabajadora 
en el seno de cada país y la alianza permanente e indestructible de todos 
los trabajadores del mundo para realizar la verdadera unidad interna­
cional. Se propone conseguir la plena autonomía económica y política 
de las naciones latinoamericanas liquidando las supervivencias semifeu­
dales. En ese momento explica que lo más importante es combatir al 
Nazifascismo en todas sus formas por ser contrario a los objetivos del 
proletariado, denunciando su presencia y su actividad en el seno de cada 
país. Llama a fortalecer la unión de las fuerzas democráticas en el orden 
nacional e internacional.

Por tal motivo, desde su nacimiento, la CTAL se propuso tres tareas 
históricas: la unidad nacional, la unidad continental y la unidad mundial 
de la clase obrera en un amplio frente sindical integrado por todas las 
tendencias, sin adoptar ni preconizar una doctrina filosófica determina­
da, pero basando su acción en dos principios invariables: la lucha de 
clases y el internacionalismo proletario.

La CTAL concebía como algo primordial supeditar los intereses de 
clase a los intereses supremos de la nación; se proponía luchar por la 
liberación nacional porque no concebía que fuera el momento indicado 
para emprender la lucha por el socialismo. Se propuso favorecer la 
industrialización y fortalecer el capitalismo de Estado en el continente, 
de acuerdo con su concepción de la construcción del socialismo por 
etapas, y de acuerdo a las condiciones en cada país, que podría ser una 
revolución democrático-burguesa en donde participara el proletariado, 
unido a las fuerzas democráticas, lo cual supondría un avance gradual 
hacia el socialismo.
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El contexto histórico en que se ubica la vida de la CTAL es práctica­
mente el comienzo de la Segunda Guerra Mundial y varios años de la 
postguerra; debido a la coyuntura de la guerra, hay en América Latina 
un auge de la sustitución de importaciones y de crecimiento hacia 
adentro, circunstancias en las que cabe el propósito de propiciar una 
política nacionalista encabezada por el Estado y en la que se fomente la 
industrialización como idea de progreso.

Es una época en la que en toda el área latinoamericana se acentúa la 
hegemonía del imperialismo norteamericano, el que considera a lati­
noamérica como su principal zona natural de influencia, donde estable­
ce planes y programas como el "panamericanismo" y la política de 
"buena vecindad".

Para Lombardo la Guerra Fría y el macartismo fueron la expresión 
más clara y más viva de la situación creada por el Imperialismo, encabe­
zado por el de los Estados Unidos. Los preparativos para la nueva 
guerra mundial en contra de los países socialistas representaba la esen­
cia de todos los conflictos. Ante esto sostuvo que era necesario fomentar 
el surgimiento y desarrollo del movimiento obrero organizado en favor 
de la paz; el que ha contribuido en varias ocasiones a que el Imperialis­
mo retroceda en sus aventuras de agresión y conquista.

Si bien es cierto que durante la Segunda Guerra Mundial la CTAL y 
Lombardo señalaban al fascismo como el enemigo a vencer en ese 
momento, y propusieron la alianza y apoyo a los Aliados, que combatían 
al Eje Berlín-Roma-Tokio, desde antes de terminar la guerra, Lombar­
do y la CTAL se preparaban para enfrentar al imperialismo norteame­
ricano como el enemigo principal de los pueblos latinoamericanos.

El imperialismo norteamericano ha usado y usa diversos medios para 
dividir a los trabajadores de América Latina y evitar que vuelvan a 
unificarse. Desde que uno de los líderes de la AFL declaró, cito textual­
mente, que "de nada serviría que los Estados Unidos controlaran la 
economía y los gobiernos del continente, para los fines que su gobierno 
persigue, si no logramos influir decisivamente en su movimiento obrero, 
porque éste podría echar a perder nuestros planes", quedó declarada así 
la lucha abierta contra las organizaciones obreras, principalmente
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contra las afiliadas a la CTAL. Para ello, captó a algunos dirigentes sindi­
cales, creó la ORIT para manejar y agrupar a los cuadros sindicales 
corrompidos, les otorgó subsidios cuantiosos, y gastó mucho dinero en 
propaganda demagógica y reaccionaria. Asimismo llevó a los Estados 
Unidos a militantes y dirigentes obreros latinoamericanos para "educar­
los" políticamente y ayudó a los "tiranos" de América Latina a mantener­
se en el poder a cambio de su cooperación con los monopolios norte­
americanos y el control del movimiento obrero. Como producto de lo 
anterior, se impusieron por la fuerza las directivas de ciertas centrales, 
federaciones y sindicatos, y se limitaron los derechos sindicales.

El conflicto entre el Imperialismo y la CTAL se debía a que ésta era 
la principal opositora a la política militar y económica de los Estados 
Unidos; al mismo tiempo desarrollaba una política nacionalista, de 
unión entre los países latinoamericanos sin la participación de los Esta­
dos Unidos, de industrialización independiente y de amplia participa­
ción popular. La política lombardista era completamente opuesta a la 
impulsada por el Imperialismo.

La Guerra Fría fue un elemento que contribuyó al debilitamiento de 
la CTAL. Según Lombardo, el gobierno de los Estados Unidos dirigió 
una campaña para dividir al movimiento obrero de Iberoamérica y 
poner el dominio de éste en manos de líderes reformistas. Como parte 
de esta campaña, la AFL realizó un Congreso Interamericano en Lima, 
Perú, creando la Confederación Interamericana de Trabajadores 
(CIT), cuya existencia fue muy corta. En 1951 la CIOSL realizó en la 
ciudad de México una conferencia; en esta ocasión, la CTM y su nuevo 
dirigente, Fidel Velázquez, acusaron al congreso de ser un instrumento 
del imperialismo estadounidense. Sin embargo, a pesar de ello la ORIT 
quedó organizada.

La división del movimiento obrero latinoamericano se acentuó aún 
más cuando el presidente argentino Juan Domingo Perón fomentó la 
creación, en 1952, de la Asociación de Trabajadores Latinoamericanos 
(ATLAS), la cual rehusó toda cooperación con la CTAL.

En México, una vez que Lombardo dejó la secretaría general de la 
CTM en 1941, esta central obrera fue dirigida por un grupo de dirigentes
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sindicales sumisos a las posiciones conservadoras del nuevo grupo 
gobernante, por lo que, a fines de los años cuarentas, rompe con la 
CTAL y con Lombardo. Poco después, la nueva central obrera lombar­
dista, la Unión General de Obreros y Campesinos de México 
(UGOCM) se afilia a la CTAL, a la que pertenecerá hasta la desapari­
ción de ésta en 1963.

De la reunión de la CIOSL en enero de 1951 en México, surgió la 
Organización Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT) con 
sede en la Habana, Cuba. La CTM se retiró del congreso porque 
reclamaba la presidencia del nuevo organismo y su sede en la Ciudad 
de México. Tiempo después la sede de la ORIT cambió de Cuba a 
México. La lucha de la ORIT contra la CTAL se dió, pues, apoyada 
por los mismos gobiernos latinoamericanos y por las embajadas de 
los Estados Unidos en los distintos países de la región, dentro del 
clima creado por el Imperialismo en contra de la penetración del 
"comunismo internacional" en el hemisferio. La ORIT ganó a ciertos 
dirigentes sindicales a base de dinero, pero no controló a las masas, 
sino que las dividió y confundió, con su campaña sistemática de 
calumnias y de promesas demagógicas, respaldada por los sectores 
de la burguesía nacional de derecha y las organizaciones tradicionales 
de la reacción. A pesar de esto, el movimiento obrero transitó el 
penoso camino para rehacer la unidad perdida. Surgieron así las 
primeras centrales nacionales autónomas, sin ninguna afiliación sin­
dical internacional.

La CTAL impulsó el trabajo de esas centrales obreras autónomas. La 
Federación Sindical Mundial (FSM), organización a la que pertenecía 
la CTAL, les prestó todo su apoyo, porque lo que le importaba funda­
mentalmente no era la afiliación de ellas, sino la lucha unificada de la 
clase obrera para alcanzar sus principales demandas, ampliar la legisla­
ción del trabajo, elevar los salarios y otras prestaciones, crear e impulsar 
la seguridad social y los beneficios sociales, y satisfacer las demás 
reivindicaciones de la clase obrera. La ORIT, en cambio, se lanzó contra 
la idea de autonomía y contra todo intento de reconstruir la unidad 
sindical que contribuyó a deshacer.
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Es necesario enfatizar que la CTAL no dependió de ningún partido 
político ni de ninguna internacional política, y sólo luchó por unificar a 
los trabajadores del continente americano y del mundo entero. Esto 
explica por qué representantes de la CTAL, encabezados por Lombar­
do, asistieron a la Conferencia de Londres en febrero de 1945 y a la 
Asamblea Constituyente de la Federación Sindical Mundial en París en 
el otoño del mismo año. La CTAL siempre fue una organización inter­
nacionalista, pero entendió al movimiento sindical como un frente único 
de masas, de trabajadores, independientemente de sus creencias religio­
sas y de sus ideas filosóficas o políticas. La CTAL fue siempre una 
organización de frente único que nunca se confundió o pretendió ser 
una agrupación política.

Desde el año de 1948 se inició el ataque que pretendía el fin de la 
CTAL, aunque es hasta 1963 en que queda disuelta definitivamente. Se 
dice que 1948 es el año que marca el principio del conflicto debido a 
pugnas entre los dirigentes en turno de la CTM (Fidel Velázquez y 
Fernando Amilpa) con Lombardo Toledano, quien un año antes había 
dejado la CTM. El debilitamiento de la CTAL se da con la separación 
de la CTM, que desconoce a Lombardo como dirigente de la CTAL, 
acusándolo de apoyar las consignas de la URSS y de ser un irresponsa­
ble, divisionista y entregado a intereses ajenos durante el sexenio de 
Miguel Alemán. La CTAL explica entonces que la CTM se ha desviado 
y ha dejado de ser la organización sindical mayoritaria en México, ya que 
los sindicatos nacionales de industria, que son los verdaderamente 
democráticos y que abarcan a un gran número de trabajadores, están 
fuera de esa confederación.

En suma, la crisis de la CTAL debe ser vista como el ataque al 
proyecto de desarrollo económico de tipo nacionalista que se intentó 
promover en el subcontinente.

La política norteamericana, en una nueva fase de penetración del 
capitalismo, pretendía borrar todo vestigio de nacionalismo económi­
co. En este sentido, tenía que destruir a la CTAL como la principal 
portadora de ese proyecto. El gobierno alemanista se sumó a las 
disposiciones del Imperialismo cuando a través de su principal
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organismo político-sindical, la CTM, no sólo desconoció a la CTAL, 
sino que le retiró su apoyo.

Creo que la CTAL debe ser considerada como el factor de unidad 
más importante e influyente de entonces, y como uno de los exponentes 
más capaces para lograr los objetivos de integración nacionalista de los 
pueblos latinoamericanos.

Hoy que estamos iniciando la última década, no sólo del siglo, sino 
del milenio, debemos esforzarnos por la edificación de una América 
Latina nueva, más justa y que llegue más integrada al siglo XXI. Donde 
se dé una verdadera alianza de nuestras naciones como países soberanos 
e independientes, dirigidos por gobiernos democráticos, y habitados por 
pueblos que tengan acceso verdadero a los beneficios de la civilización 
y la cultura. De la CTAL, la propuesta obrerista de integración latinoa­
mericana, podemos retomar muchas experiencias.



Johanna von Grafenstein Gareis*

HAITI: LA DIFICIL TRANSICION

El tema que trataré de desarrollar en este ciclo "México y América 
Latina, 500 años de lucha" tiene que ver con un caso específico, pero no 
por ello menos significativo. Se trata de la lucha por la democracia que 
se ha abierto en Haiti desde 1985, cuando la presión popular hizo 
tambalear la dictadura duvalierista; una dictadura de tres décadas y una 
de las más férreas y sangrientas de América Latina. Esta vió fin en 
febrero de 1986, cuando la movilización popular se había generalizado, 
los tradicionales aliados externos habían retirado su apoyo y Duvalier 
hijo, Baby Doc, no tuvo otra opción que huir del país, acompañado por 
su familia y sus principales lacayos.
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Según su título, el presente trabajo parece inscribirse en un debate 
que predominaba en los foros académicos durante los años pasados. Sin 
embargo, el tema de la transición sigue vigente en Haití. En el discurso 
político de los últimos cuatro años — tanto de los gobernantes en turno, 
como de las diferentes fuerzas políticas y sociales organizadas— se 
encuentra la constante alusión a la etapa de transición actual y su 
anhelado término a través de elecciones democráticas. Si hablamos de 
transición, con una mezcla de optimismo y temor acerca del porvenir 
político del país caribeño, ¿cuales serían los proyectos que deberían 
marcar el otro extremo de ese ya largo y tortuoso camino? Creo que 
podemos distinguir tres de ellos:

1. Un proyecto de desarrollo económico-político pronorteamericano,
propio de amplios sectores de la burguesía local, la que ha 
interiorizado el discurso neoliberal, pragmático y eficientista en 
boga. Varios partidos y figuras políticos son portadores de este 
proyecto que supone la instauración de una democracia formal, 
la "modernización" y apertura del país al exterior. Agrupaciones 
como la ANDP, dirigida por Marc Bazin, Déjean Bélizaire y 
Serge Gilíes, al frente de sus respectivos partidos, buscan ganar 
apoyo en la población. Sus nexos con los centros de decisión 
externos son más que conocidos y ello les garantizan finan­
ciamiento y publicidad. Otro defensor de este discurso modern­
izante es el de Louis Déjoie, empresario del sur del país e hijo 
de un político importante en los años de Duvalier padre, del 
que fue rival en las elecciones de 1957.

2. El proyecto, si merece tal nombre, de los herederos de la dictadura,
es decir, de miembros del ejército y grupos paramilitares, 

los temidos Tontons Macoutes, que en tiempos de la dictadura 
aterrorizaban sistemáticamente a la población y cuyo poderío 
no se ha podido quebrar en los cuatro años y medio que han 
pasado desde la huida de Baby Doc.

3. El proyecto democrático-popular, que hasta hace pocas semanas
no había encontrado una articulación precisa; sus principales
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reivindicaciones son: justicia social, castigo a los criminales del 
duvalierismo, participación política y soberanía nacional. Por­
tadores de este proyecto son múltiples organizadores políticos 
y sociales: sindicatos, asociaciones campesinas, asambleas de 
barrios, de mujeres, de profesionistas, agrupaciones que se 
formaron para la defensa de los derechos humanos, la iglesia 
de base, etc.

Hasta la fecha, ninguno de los tres proyectos ha podido imponerse, si 
bien son las fuerzas neoduvalieristas las que de facto predominan. 
Durante los cuatro años que median entre la caída de la dictadura y el 
momento actual, se sucedieron tres gobiernos militares, interrumpidos 
sólo durante unos meses por un gobierno civil. La presidencia interina 
de Ertha Pascual Trouillot, que fue instalado en marzo pasado, por otra 
parte, no ha significado grandes cambios y el país se sigue enfrentando 
al desafío de las "elecciones fundadoras". Desde 1986 se reivindican, se 
planean y se organizan elecciones, sin que este reto, este paso obligatorio 
hacia un régimen democrático haya podido darse. Hoy Haití se encuen­
tra de nuevo en una fase preelectoral que debería culminar el 16 de 
diciembre próximo en las elecciones generales.

Cabe recordar que las primeras elecciones generales después de la 
dictadura, las del 29 de noviembre de 1987, fueron coartadas por la 
violencia: ese día fuerzas paramilitares abrieron fuego sobre las filas de 
votantes y los comicios tuvieron que ser suspendidos para evitar un 
mayor derramamiento de sangre.

Pocos meses depués, un proceso electoral viciado — la mayoría de los 
partidos y candidatos declararon el boycot— llevó al poder a un gobier­
no civil, que fue derrocado a su vez por los militares a mediados de 1988. 
Desde entonces persiste la exigencia de celebrar elecciones que debe­
rían poner fin a la etapa de transición postdictatorial.

Pero aquí habría que diferenciar: celebrar elecciones no significa lo 
mismo para los diferentes sectores de la sociedad haitiana; tampoco 
para los "tutores" externos, es decir, Estados Unidos y Francia, cuya 
injerencia en la vida política interna sobrepasa todo límite.
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Estas "potencias tutelares", a las que está ligada la burguesía local, 
buscan la realización rápida de elecciones que permita el control y la 
circunscripción de la movilización popular al simple apoyo de sus parti­
dos; es decir, se buscan elecciones que permitan la legitimación de uno 
de sus candidatos sin dar lugar a una verdadera confrontación de 
diferentes opciones.

Los militares y líderes macutistas han demostrado ya que el ejercicio 
democrático no es su estilo de imponerse; no obstante, buscan partici­
par en el proceso electoral porque se han dado cuenta que éste consti­
tuye ahora la única vía de instalarse en el poder y adquirir legitimidad. 
Sin embargo, la constitución de 1987 prohíbe el ejercicio de funciones 
públicas a los artífices de la dictadura duvalierista; Por otra parte, estos 
hombres fuertes del antiguo orden tampoco tienen el apoyo de los EUA, 
que preferi rían una solución "más moderna" a la crisis actual; la socie­
dad civil, por su parte, los aborrece y los teme, y busca su erradicación 
y no su elegibilidad.

Las grandes mayorías, después de noviembre de 1987, han mostrado 
poco interés en los preparativos electorales. Hay mucha desconfianza 
entre la población hacia los políticos, cuyas campañas a menudo son 
vistas únicamente como expresión de ambiciones personales. Por otro 
lado, la amplia pero difusa movilización política y social de los sectores 
populares no había desembocado, hasta hace poco, en una candidatura 
presidencial viable.

Sin embargo, las últimas noticias que llegan de Haití, abren esperan­
zas de que esta gran limitación del proyecto popular se esté superando. 
En medio de un gran entusiasmo se formó, en las semanas pasadas, un 
frente amplio de concertación y desde hace 10 días se sabe que el padre 
Jean Bertrand Aristide, sacerdote salesiano y la figura más importante 
de la "pequeña iglesia", aceptó la candidatura en nombre de dicho 
frente. Las noticias que aparecen en la prensa mexicana sobre Haití son 
escasas y no me permiten profundizar sobre este último proceso; en 
cambio, lo que me parece factible e interesante, sería poner en contexto 
los eventos mencionados para calibrar su importancia en el marco de la 
llamada fase de transición.
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En este sentido orientaremos la exposición alrededor de dos ejes: 
por un lado trataríamos muy brevemente de analizar los elementos 
que han impedido hasta ahora una salida democrática a corto plazo; 
por el otro, hablaríamos de los espacios políticos ganados en los 
últimos cuatro años.

Para acercarnos a ese contexto creo que es importante mencionar, 
por lo menos, la degradación de la vida material en la isla, que constituye 
un poderoso obstáculo para la construcción de un régimen democrático. 
Quizá valga la pena mencionar algunas cifras que muestran la extrema 
situación de pobreza, la falta de recursos, la dependencia del financia­
miento exterior. Con un ingreso de 370 dólares per cápita, Haití es el 
país más pobre del hemisferio occidental; se estima que el desempleo 
afecta entre el 40 y 70 por ciento de la población; la producción indus­
trial y agrícola decreció en los últimos años de la dictadura. Desde 
entonces, la excesiva apertura hacia el exterior y el contrabando abierto 
y generalizado han destruido en gran parte la producción agrícola e 
industrial orientada al mercado nacional. La producción de maquila 
para la reexportación sigue teniendo alguna importancia en la zona 
metropolitana, pero muchas empresas cerraron, de manera que se 
perdió alrededor de una cuarta parte de los 80 000 empleos que había 
ofrecido este sector hace diez años.1

El contrabando, el robo abierto de fondos públicos, la ausencia de un 
sistema fiscal efectivo, tienen como consecuencia la bancarrota del 
Estado, el que tiene dificultades para pagar a sus empleados con regu­
laridad. La misma ciudad capital carece de una infraestructura urbana 
mínima, la cantidad de basura sin recolectar, aún en calles céntricas de 
Puerto Príncipe, dan a la ciudad un aspecto desolador. Lo que mantiene 
al país funcionando, dicen muchos, son las remesas de los haitianos que 
viven en el exterior.2 La otra gran fuente de ingresos durante los seten­
tas, la asistencia internacional, en cambio, ha sido en gran parte suspen­
dida después de las elecciones frustradas de 1987.3

En el terreno político persisten importantes obstáculos. Los sucesi­
vos gobiernos, incluyendo el actual de Ertha Trouillot, han representado 
a las fuerzas duvalieristas y han dejado el campo libre a los grupos
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paramilitares. Estos actúan impunemente en la capital y en zonas rura­
les, y han provocado la muerte de más de dos mil personas desde 1986.4 
En este persistente clima de violencia, resulta muy difícil el desarrollo 
de actividades políticas, al igual que la organización de la naciente 
sociedad civil.

Otro aspecto a considerar es la degradación y la descomposición de 
las fuerzas armadas. En el momento de la caída de la dictadura, el 
ejército no era una institución desprestigiada; los Duvalier no se habían 
apoyado primordialmente en las fuerzas armadas regulares, sino que su 
sustento habían sido más bien los grupos paramilitares. De ahí que el 
Consejo Nacional de Gobierno, que debería fungir como órgano de 
transición, se integró por varios militares. Sin embargo, rivalidades 
internas entre los elementos más retrógrados y otros más modernos han 
llevado a la división, a las luchas internas y a una notoria descomposición 
del ejército como bloque.5 Además, la infiltración de fuerzas macutistas 
en las filas del ejército lo convierte no en espectador pasivo sino en 
protector de los constantes crímenes.

El clima de violencia e inseguridad creado por los Tontons Macoutes 
no es sólo consecuencia de su sed de enriquecimiento a través del robo 
y el asesinato; su objetivo va más allá: se trata, por lo menos hasta ahora, 
de crear un clima de terror, de provocar la ingobernabilidad del país e 
impedir así las elecciones. No ha habido enjuiciamiento de los respon­
sables de la masacre de noviembre de 87; al contrario, en agosto pasado, 
en pleno gobierno civil, regresaron al país varios duvalieristas importan­
tes, entre otros, William Regala y Roger Lafontant; éste último, jefe de 
los Tontons Macoutes bajo la dictadura, se proclamó, en días pasados, 
candidato presidencial en nombre del partido neoduvalierista Unión 
para la Reconciliación Nacional.

Sin embargo, a pesar del clima de crimen sistemático que prevalece 
en el país, se han ganado importantes espacios políticos. En primer 
lugar habría que hablar del texto constitucional aprobado por plebiscito 
en marzo de 1987. Su artículo 291 prohíbe el ejercicio de función pública 
alguna a "los artesanos de la dictadura", a "todo gestor de fondos públi­
cos sobre el que pese presunción de enriquecimiento ilícito", y a "toda
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persona denunciada por el clamor público de haber practicado la tortu­
ra... o de haber cometido asesinatos políticos".6

Hay además otras innovaciones importantes en ese texto como la 
declaración del creóle como segundo idioma oficial del país, el permiso 
expreso a la existencia irrestricta de partidos políticos, sindicatos y 
asociaciones; la separación de la policía del ejército y, sobre todo, la 
Constitución sustrae la organización de las elecciones generales de las 
manos del Ministerio del Interior y la pone en manos de un consejo 
independiente de nueve miembros en el que deben estar representados 
diferentes sectores sociales y políticos: la prensa, la universidad, las 
iglesias, el poder judicial, las asociaciones en pro de derechos humanos, 
sindicatos y otras organizaciones sociales.

El espacio político ganado se refleja en la creación de un gran 
número, que sobrepasan varios cientos, de partidos políticos y organiza­
ciones sociales. Ciertamente existe una gran atomización de las diferen­
tes fuerzas, pero también se han cristalizado alianzas importantes que 
han ejercido presión y que, por ejemplo, en marzo pasado lograron la 
caída del gobierno militar de Prosper Avril.7

Otra conquista democrática es la creación en marzo pasado del 
Consejo de Estado, de diecinueve miembros, en el que están repre­
sentados diferentes sectores y regiones del país. La instalación del 
Consejo fue sobre todo una conquista frente la injerencia de EUA y 
Francia, cuyos embajadores fueron partes negociantes del conflicto. El 
resultado de esta negociación fue el nombramiento de Ertha Trouillot, 
ex-juez en la corte de Apelación, como presidenta interina de la Repú­
blica. En los últimos meses la presidenta se ha mostrado dócil ejecutora 
de la voluntad de las potencias tutelares, mientras que el Consejo ha 
dado pruebas de su independencia, lo que trajo consigo conflictos y 
finalmente llevó a la ruptura entre ambas instancias del ejecutivo.8

Regresando a la actual coyuntura electoral, creo que ésta constituye 
un momento crítico del proceso democrático haitiano.

En este momento, con la conformación del Frente de Concertación y 
la candidatura de Aristide, las elecciones parecen salirse del control 
norteamericano; parecen tomar un rumbo no deseado, por lo que las
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presiones sobre el CEP seguramente crecerán. Existe además el peligro 
de un aborto violento de las elecciones, de una repetición de los trágicos 
sucesos de 1987. El peligro viene evidentemente de los sectores duvalie­
ristas que difícilmente aceptarán la instalación de un gobierno que 
promoverá en serio su erradicación, su déchoucage, es decir, su destruc­
ción por las raíces, condición sine qua non para una verdadera demo­
cratización en Haití.

Durante años, Aristide predicaba — en la iglesia parroquial de Saint 
Jean Bosco en Puerto Príncipe — la necesidad de eliminar radicalmente 
a las fuerzas duvalieristas, de castigar a los culpables de los crímenes 
perpetrados durante y después de la dictadura, de luchar por la justicia 
social y la dignificación de la vida de las grandes mayorías.

Su discurso radical, desprovisto de veleidades, comprensible para 
todo el mundo, al igual que sus denuncias directas y concretas, provoca­
ron reacciones peligrosas: en septiembre de 1988, Aristide logró esca­
par de un atentado perpetrado por individuos armados que irrumpieron 
en la iglesia de Saint Jean Bosco durante una misa; cincuenta personas 
murieron en este acto de represión. Por otro lado, la alta jerarquía 
eclesiástica del país castigó el compromiso de Aristide con el pueblo 
haitiano con su expulsión de la orden a la que pertenece. Hasta la fecha 
el Vaticano ha preferido no contestar a la defensa de su causa que 
enviara Aristide en mayo de 1989.9

Para concluir, demos una breve mirada al proceso actual desde la 
perspectiva de los 500 años de lucha en México y América Latina: en 
1791, cuando estalló la revolución de esclavos en las plantaciones de la 
colonia francesa, Haití estaba a la vanguardia de la lucha anticolonialista 
y antiesclavista. Hoy, en cambio, está a la zaga, en la superación de un 
período totalitario. En 1804, después de trece años de lucha heroica, el 
pueblo haitiano encontró una opción propia: la conformación de un 
Estado soberano, el segundo en el continente americano, gobernado 
por antiguos esclavos y libertos que habían vencido al ejército invasor de 
Napoleón Bonaparte.

En 1990 el proceso está abierto. La consolidación del movimiento de 
concertación con esta gran figura a la cabeza, el padre Aristide, despierta
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esperanzas, pero al mismo tiempo plantea dudas e inquietudes: 
¿permitirán las potencias tutelares externas, de cuyo financiamiento 
depende el proceso electoral en curso, que el pueblo haitiano opte por 
una solución propia e independiente a la crisis postdictatorial? las 
fuerzas internas, — cuyo amplio espectro va desde los elementos más 
retrógradas hasta la burguesía ilustrada y aliada a EUA — ¿obstaculiza­
rán el proceso, lo desvirtuarán para imponer una opción conforme a sus 
intereses y al gusto de los patrocinadores externos? o — lo más temi­
ble— ¿se impedirán las elecciones por medio de la fuerza y el crimen?

A dos siglos del inicio de la revolución esclava victoriosa —que 
confiere a Haití un lugar de honor en esta historia de los 500 años de 
lucha en América Latina— el país vive hoy un difícil proceso de demo­
cratización en el que hay avances y momentos de esperanzas, pero 
también demasiadas permanencias y fuerzas opuestas al cambio.
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NOTAS

1 Cfr. Haití Progres, 12-18 septiembre, pp.l y 20; Journal o f
Commerce, en International Service o f Latinoamérica, Oak­
land, California, vol. septiembre 1989, pp. 141 y 142; Excél­
sior, 20 .10 .1990 , 2. parte de la sección A, pp. 1 y 5.

2 Según Gérard Pierre-Charles estos ingresos ascienden a 150 millones
de dólares anuales, una cifra comparable al monto de 
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I.

La dosis de desconcierto inmediato que producen los hechos que tras­
tocan la historia, como los que actualmente vive el mundo, configuran 
un campo de disputa que no se puede desdeñar. En esta perspectiva se 
dibuja una línea de preocupación crucial de nuestro tiempo. Hoy sabe­
mos, tal vez en una escala de ponderación mayor que la que advertíamos 
ayer, que el preludio de los grandes acontecimientos tiene en la confron­
tación ideológica el escenario de las primeras batallas.
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Los signos más gravitantes de los avances o de los retrocesos, de 
los triunfos o de las derrotas, se revisten de contenidos ideológicos 
diversos que no están exentos de comportamientos políticos. La re­
apropiación anticipada de los acontecimientos es mucho más decisiva 
que la temporalidad señalada por un calendario. Y si ello puede 
ocurrir es debido a la enorme cualidad que posee la ideología de 
reiterar sus componentes. Si no fuera así seguramente hoy no esta­
ríamos preocupados por el significado del "quinto centenario" cuyo 
alcance no modifica en nada lo ocurrido, pero sí importa de modo 
fundamental para el presente y para la proyección de lo que de ahí 
pueda derivarse.

Quienes han interpretado, por ejemplo, los trecientos años de resis­
tencia del pueblo araucano, seguirán invocando seguramente la idea de 
aquella experiencia histórica en términos de la "pacificación de la arau­
canía"; y que cambien los apelativos sería lo menos importante. El "quin­
to centenario" en este caso no sería otra cosa que la exaltación de la 
conquista como hecho supuestamente civilizatorio. Y en esta cosmovi­
sión habrá de construirse un sujeto para la historia, es decir, para la 
historia universal de los vencedores.

Pero para quienes hemos pugnado por entender el fenómeno del 
saqueo de excedentes y de las variadas formas bajo las cuales éste se 
realiza, practicado por aquéllos que presumen habernos descubierto y 
que no cesan de hacerlo, la resistencia mapuche será sin duda en la 
memoria activa del presente, la evocación viva de siglos de lucha legíti­
ma frente al invasor.

La empresa de conquistar y colonizar no constituye un fenómeno del 
pasado, privativo del siglo XV. Es la historia de la explotación esclavista, 
servil y asalariada, y es la historia de la intervención en sus más variadas 
formas. Es la historia de la civilización y la barbarie, la insurgencia y la 
contrainsurgencia, las tradiciones del pueblo y las tradiciones antipopu­
lares, la intervención y la contraintervención, la democracia y la antide­
mocracia, el imperialismo y el antiimperialismo, la revolución y la 
contrarrevolución; en suma, es una larga historia inconclusa entre el 
progreso y la reacción.
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Estos simples enunciados, que apenas dibujan el perfil de un proceso 
secular, pueden resultar para algunos de una tremenda trivialidad; sin 
embargo, no son falsos. Hace poco, los pueblos indígenas de América 
Latina, de norte a sur, han manifestado la idea plausible de una antice­
lebración; que constituye probablemente otro modo de celebrar la 
vigencia de la lucha indispensable. Es todo un compendio de voluntad, 
que bien puede estar expresando la necesidad de reafirmar nuestra 
historia universal; la evidencia de que nuestra región necesita cambios 
importantes, cambios de cara al mundo de hoy, al cumplirse virtualmen­
te quinientos años de lucha. No para comprobar lo que ya sabemos, sino 
para que a la luz de los problemas, desafíos actuales e interrogantes 
inéditas que enfrentan nuestros pueblos, intentemos proyectar una lec­
tura contemporánea de aquella antigua práctica de sojuzgar para domi­
nar e imponer un orden ajeno a nuestros intereses. Todo lo que encierra 
el "quinto centenario" en esta perspectiva tiene una vigencia acrecenta­
da. Encararlo como problema, cargado de dudas actuales, es tal vez la 
mejor respuesta al debate que a ese respecto viene ocurriendo.

II.

Las portentosas transformaciones económicas y políticas registradas en 
la historia mundial reciente, habida cuenta del despliegue ideológico que 
a esto acompaña, han acarreado un proceso de cambios profundos en la 
dinámica de la correlación de fuerzas. ¿Qué intereses vienen pautando 
el ritmo y las tendencias de los acontecimientos?

Si observamos la década de los ochenta, especialmente el reciente 
tramo del último quinquenio, parece indiscutible el avance en todos los 
terrenos del capitalismo desarrollado a nivel mundial. Bajo el ropaje 
neoconservador, su derecha política y sus proyectos neoliberales, tienen 
en el nuevo reparto del mundo el asidero para sus consideraciones 
victoriosas. Al pregonado "ocaso de las ideologías" le sigue la ideología 
del "fin del socialismo". Previamente, o quizá antes que todo, el marxis­
mo fue llevado al tamiz inquisitorial de la "excomunión ideológica", todo
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ello con el concurso activo y nada desinteresado de sus congéneres 
locales como Vargas Llosa. Poco después, hemos sido advertidos por 
esa misma maquinaria "productora de crepúsculos e ilusiones" nada 
menos que del "fin de la historia". Desmedidas y pretensiosas lecturas 
políticas, llevan a sus exponentes a erigirse en artífices del fin de la 
Guerra Fría.

Los pueblos del Tercer Mundo, incluidos los de América Latina, no 
han sido simples espectadores en esa larga tarea por evitar el apocalipsis 
nuclear, cuyo riesgo esperamos qué se haya superado definitivamente. 
Además, no hay que olvidar que las tensiones entre la Unión Soviética 
y el imperialismo norteamericano han sido utilizadas en la política 
práctica del Norte para pretextar sus agresiones a nuestra soberanía 
durante cuarenta años. Ciudadanos de esta parte del planeta, no encon­
tramos razón para que la distensión obtenida en la confrontación Este- 
Oeste tenga que realizarse a costa del socialismo y de la indispensable 
lucha antiimperialista, en desmedro de los requerimientos de inde­
pendencia y autodeterminación.

III.

Mucho queda todavía por discutir sobre los antecedentes, el proceso 
actual y las consecuencias de la crisis que afecta al socialismo conocido. 
Mientras tanto, no resulta ocioso advertir que en Hungría, Checoslova­
quia, Polonia, en la ex-República Democrática Alemana, han comenza­
do rápidamente a experimentar los negativos impactos socioeconómicos 
del ingreso al "reino de la libertad" del mercado capitalista.

La delirante fiesta prooccidental simbolizada en la sobredimensio­
nada caída del Muro, no tuvo mayor prolongación que el destello de 
los fuegos artificiales. Ante los primeros experimentos del fondomo­
netarismo internacional y ante el rápido impacto que acarrea la po­
lítica de liberar precios y subsidios, más estrepitosa fue la caída en 
los indicadores del desempleo, problema prácticamente resuelto en 
la historia previa, por ejemplo de la RDA. La irrupción de prácticas



REFLEXIONES 281

especulativas a niveles nunca conocidos, la débil respuesta de los 
capitales occidentales ante la oferta de privatizar las empresas esta­
tales como en Polonia, las huelgas en los propios astilleros de Solida­
ridad, son fenómenos que parecen anticipar un futuro muy poco 
promisorio, cuyos contenidos son bastante familiares para quienes 
vivimos en el Tercer Mundo latinoamericano.

Siguiendo el curso de tales acontecimientos desde un ángulo com­
plementario, hoy vemos muy distante aquella relativa paridad estra­
tégica que prevaleció en el mundo durante la década anterior y los 
primeros años de la presente. La vorágine derechizadora envuelve al 
Occidente más allá de los partidos en el poder. La propuesta en favor 
de un nuevo orden económico internacional fue abatida políticamen­
te, aunque permanecen vigentes las razones que estuvieron en la base 
de su formulación. El denominado fin del "bipolarismo", según el 
lenguaje kissingeriano y que hoy parece una realidad consolidada, no 
se ve, sin embargo, acompañado de un proceso recíproco de desarme. 
El desarme unilateral parece ser uno de los rasgos que caracteriza al 
proceso de distensión entre las potencias; desactivación del Pacto de 
Varsovia y mantenimiento de la OTAN.

IV.

Las transformaciones en el socialismo y del socialismo acarrean impac­
tos negativos en América Latina y en el Tercer Mundo. Renucleados los 
intereses imperialistas, se ha incrementado como nunca la fuerza que 
puede exhibir con toda impunidad el Norte para enfrentarse con el Sur 
¿acaso el descomunal despliegue de fuerzas norteamericanas en el Golfo 
Pérsico ha encontrado algún contrapeso de significación en la actual 
dislocación de fuerzas en el mundo? En ningún sentido. Por el contrario, 
y sin que pretendamos justificar nada, lo que sobresale en la opinión 
pública internacional descansa más bien en la ocupación de Kuwait por 
Irak. Incluida la opinión en América Latina, región en la que, a pesar de 
nuestros desafíos comunes, han surgido más voces preocupadas por la
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situación de Kuwait, y en modo alguno por la ocupación factual del 
Pérsico por las tropas imperialistas.

Cuba se retira de Angola, los soviéticos se retiran de Afganistán, 
Gorvachov se reúne en el Mediterráneo con Bush y luego el imperia­
lismo invade Panamá. Este dramático suceso nos recuerda que la 
distensión entre las potencias no borra la diferencia entre el Primer 
y el Tercer Mundo; América Latina tiene que contar con este dato. 
A este bombardeo ideológico que pretende hacernos olvidar que el 
imperialismo existe, le sucede el bombardeo de los aviones de com­
bate norteamericano en contra de la población panameña, cuyo te­
rritorio invadido y ocupado es también la invasión y ocupación del 
territorio latinoamericano.

Como en teoría los cerebros de la nueva derecha han establecido el 
ocaso de las ideologías, Estados Unidos encontró una nueva justifica­
ción para encubrir sus verdaderos propósitos al efectuar la ominosa 
invasión. La otrora lucha contra "el imperio del mal", es decir, del 
"comunismo", súbitamente cambia de ropaje para presentarse como 
"lucha contra el narcotráfico". Y para que la tarea no fuera a resultar 
incompleta, sus fuerzas de ocupación aseguraron la instalación de la 
"democracia" a imagen y semejanza del invasor; es decir, una democra­
cia neocolonial, una democracia sin soberanía, tal y como hace quinien­
tos años nos impusieron la "civilización".

El pasado 27 de junio, George Bush nos hizo saber que "no está lejos 
el día en que se incorpore Cuba a las filas de las democracias del mundo 
y haga a la América completamente libre". Pero no es la democracia y la 
libertad a la que aspiran nuestros pueblos lo que motiva la preocupación 
norteamericana respecto a Cuba, son los requerimientos del imperialis­
mo para imponer su dominación omnímoda en todo el continente, y su 
interés por anular el influjo ideológico que ha ejercido la revolución 
cubana al establecer, de manera indisoluble, los objetivos de inde­
pendencia a los del socialismo.

Preocupados como estamos por la actual situación latinoamericana, 
no podemos ser indiferentes a los problemas de la sociedad cubana. En 
medio de las interrogantes, creemos que la solución de los mismos jamás
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podría provenir de la "democracia" del Norte, sino de la soberana 
decisión de ese pueblo, cuya resistencia durante tres décadas al cerco 
imperialista, se enfrenta hoy a condiciones incomparablemente difíciles 
y complejas.

No escapa al cálculo norteamericano, en la idea de que América sea 
"completamente libre", las elecciones y el actual proceso nicaragüense. 
La desgastada y empobrecida población de ese país, que se enfrentó a 
un criminal bloqueo económico durante diez años, también debió en­
frentar durante ese período una "guerra de baja intensidad" con más de 
sesenta mil víctimas como resultado. Acicateada la acción de sus gober­
nantes, que duda cabe, por la nefasta consecuencia de las reversiones en 
la correlación mundial de fuerzas, la población fue orillada, sin poder 
forjar otras alternativas, a encarar unas elecciones en condiciones abso­
lutamente adversas. Aunque no está dicha la última palabra en esta 
situación, mirando los resultados electorales no cabe duda de que se 
trata de otro triunfo norteamericano que pone en entredicho la sobera­
nía de ese país.

V.

Tan deleznable como este conjunto de amenazas y agresiones a nuestra 
región, es la complicidad de las democracias neoliberales del mundo; 
asimismo es preocupante el deterioro de la sensibilidad latinoamerica­
na, salvo muy honrosas excepciones que por desgracia no expresan hoy 
la regla general. Este es un hecho muy sintomático por cuanto refleja no 
sólo el esquema actual de las fuerzas que gravitan en los acontecimientos 
de la región, sino que además muestra la debilidad general en nuestras 
capas dirigentes e intelectuales -gubernamentales y no gubernamenta­
les- respecto a cualquier preocupación en favor de los principios de 
independencia y de autodeterminación; cuyo anticipado certificado de 
defunción ya les fueron otorgados por el Instituto Libertad y Democra­
cia de Lima o por el Centro de Estudios Públicos de Santiago, entre 
otros. Poco importa que alguno de estos bien estimulados think tanks
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criollos se reúna en algún lujoso hotel de Lima, de Madrid o de la Ciudad 
de México; su pensamiento cuenta con póliza de divulgación sin censura. 
Sus integrantes son conspicuos intelectuales de la inercia destotalizado­
ra, trituradores de la historia, entregados sin escrúpulos al pensamiento 
del orden capitalista en nombre de la "libertad". Intelectuales cuyas 
dudosas construcciones conceptuales rayan en la más refinada demago­
gia e hipócrita pluralidad, conjeturan los fracasos del socialismo real 
como el mayor colapso de la humanidad. Obnubilan deliberadamente la 
miseria y el envilecimiento de millones que acarrea el fracaso del capi­
talismo en el Tercer Mundo, y lo hacen con los más refinados métodos 
de las ciencias sociales y de la literatura, asistidos con el generoso 
concurso de los medios modernos de comunicación,

La profundidad del retroceso ideológico en el pensamiento político 
latinoamericano parece mucho más grave de lo que generalmente 
suponemos. Parecería que la ideología del "fin de la historia" hubiera 
puesto también en tela de juicio la existencia misma de América 
Latina. Ninguna duda tengo respecto a la necesidad de que la izquier­
da se renueve, porque no todo debe ser imputado a los efectos de la 
represión y de la privatización que impacta poderosamente el campo 
de las ideas. Los retrocesos ideológicos en América Latina están 
indisolublemente vinculados a este rezago en cuanto a la necesaria 
renovación creativa, y es un asunto difícil que emerge como una 
situación que no puede omitirse. No faltan los que por oportunismo, 
temor, ingenuidad, cansancio o confusión, que para el caso puede 
dar lo mismo, pretenden asociar la necesaria renovación del pensa­
miento político latinoamericano a la nada novedosa "teoría de lo 
posible"; a pensar en términos de un supuesto realismo cuyo signifi­
cado no es otro que la aceptación del orden establecido. El marco 
estructural de los problemas no se discute, y sólo se abordan los 
problemas puntuales; así, por ejemplo, se habla de "corregir la po­
breza", visión ideológica y parcial que oculta la necesidad de erradi­
carla. Enfocar los problemas desde el punto de vista de la totalidad 
social se asocia maniqueamente a la visión totalitaria, y el totalitaris­
mo es antidemocrático.
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El vértigo del discurso capitalista modernizador envuelve también a 
la izquierda, la que parece no advertir que el viejo sistema de la explo­
tación secular sólo ha cambiado de ropaje para llamarse moderno. Ser 
moderno conlleva la perentoria exigencia de ser moderado; la izquierda 
moderna -se dice y se repite- debe ser democrática, es decir, debe ser 
de centro. Hablar de intereses sociales contrapuestos y luchar contra la 
explotación y la dominación es un "anacronismo propio de mentalidades 
atrasadas". La imagen del fracaso del socialismo es proyectada en los 
términos convenientes para que la izquierda evite definitivamente cual­
quier solución de nuestros problemas en la perspectiva del socialismo. 
Es cierto que nuestros problemas no son ajenos a la crisis del socialismo, 
pero esto es distinto a dejarse llevar por esa manipulación que apunta a 
la renuncia de una visión antisistema; a pesar de todo, en América 
Latina nuestros principales problemas no provienen del socialismo sino 
del capitalismo.

VI.

Esta atmósfera ideológica, preocupante por sus signos regresivos, es 
mucho más importante por sus efectos, por la adhesión manifiesta en 
conductas concretas y en resultados constatables. La propia noción de 
democracia, que se advierte especialmente en el Cono Sur, se concibe 
como un conjunto de esquemas políticos de gobierno encaminados a 
operar como diques de contención frente a las aspiraciones socioeconó­
micas de las masas. Frenos que incluyen a los reclamos de verdad y 
justicia relacionados con la impunidad en que permanecen los crímenes 
cometidos durante el período de las dictaduras militares, por ejemplo 
en Chile. Una prueba de hasta qué punto estos legítimos reclamos son 
utilizados por el poder en su propio beneficio, es la del chantaje: cuidado 
con insistir demasiado en tales reclamos democráticos, cuidado porque 
los militares pueden volver a salir de sus cuarteles.

Ninguna de las transiciones han afectado los soportes fundamen­
tales del sistema; ni en materia económica, cuya dinámica central se



286 DARIO SALINAS

sigue rigiendo al pie de la letra por los criterios fondomonetaristas; 
ni en materia de soberanía, puesto que los lazos de dependencia 
permanecen intactos; ni la justicia, que sigue siendo esencialmente 
injusta; y menos aun en cuanto a la democratización real de las fuerzas 
armadas. En tales condiciones estructurales, no hay razón para supo­
ner que el sistema en cuanto tal se sienta amenazado, ahora cualquier 
aventura golpista simplemente no tiene sentido. Esto se llama o de­
biera llamarse en cualquier parte del mundo por lo que es: manipu­
lación, pero una manipulación inteligente, cabe reconocer, toda vez 
que opera como verdadero chantaje. Porque hay que considerar el 
hecho cierto de que la población ha sido duramente aleccionada por 
las dictaduras, que en el campo donde se reconoce la izquierda hay 
escepticismo y confusión, que una parte nada despreciable de la 
izquierda, como en Chile, parece haber renunciado — por lo menos 
hasta ahora — al proyecto de buscar soluciones anticapitalistas. Mien­
tras tanto, y en un plano más general, América Latina vive actualmente 
el reinado de las regresiones, cuya cara opuesta presenta al neolibera­
lismo privatizador en marcha triunfal.

Este modelo general de reestructuración capitalista, cuyos límites 
y posibilidades no hemos terminado de desentrañar, produce fenó­
menos imputables a una misma matriz, más allá de las modalidades 
a través de las cuales se ha venido imponiendo. Las variables en los 
resultados no son considerablemente distintas, ya sea que el proceso 
se haya realizado por medio de dictaduras militares, como en Chile, 
o por la vía de las elecciones como en Jamaica, República Domini­
cana, Venezuela o en el Perú. Los resultados son siempre un débil 
desarrollo de las economías desde el punto de vista de las inversiones, 
desmantelamiento de las empresas estatales y agudo proceso de pri­
vatización, incremento del desempleo abierto y disfrazado, profundo 
retroceso en la distribución del ingreso, procesos de desregulación 
productiva y apertura irrestricta de la economía, endeudamiento ex­
terno acelerado y drenaje no menos acelerado de nuestros recursos 
financieros. Estos son, si se nos permite una representación esque­
mática, los datos más sobresalientes de la realidad actual latinoame­
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ricana: un expediente de acciones económicas devastadoras, de polí­
ticas siniestras y de dramáticas consecuencias sociales

Más allá de la retórica en los intentos por configurar espacios políti­
cos regionales de concertación; más allá incluso de esfuerzos genuinos 
en favor de la integración económica, que sí los hay, el mayor peso en 
este proceso lo ha tenido esa especie de regla no escrita, pero que opera 
a través de diversos mecanismos de presión, cuya orientación o intencio­
nalidad está llamada a provocar la ausencia de solidaridad latinoameri­
cana por designio del Norte. "América para los americanos" se dijo en 
1823, y los resultados ulteriores están a la vista para quienes quieren ver 
la historia con la cabeza puesta en Latinoamérica; "Iniciativa para las 
Américas" se ha dicho de nueva cuenta hace apenas cuatro meses, y es 
una secuela de lo anterior.

No es el caso examinar aquí las tres áreas de interés contenidas en 
esta propuesta imperial para nuevos despojos. "Zona de libre comercio" 
para la economía norteamericana, pero muy poco libre para América 
Latina; tampoco parece necesario insistir sobre lo obvio: no están satis­
fechos con la apertura ya existente, quieren una apertura absoluta y sin 
condiciones. Conviene subrayar, en cambio, el problema más importan­
te, que a este cuadro socioeconómico de retroceso generalizado que 
impera en América Latina, le corresponde en igual o mayor medida: la 
falta de voluntad e iniciativa política para encarar los nuevos desafíos 
que nos plantea la recomposición y reordenación de la economía mun­
dial. Todo parece indicar que mientras se acrecienta la globalización de 
los mercados, mientras avanza la conformación de nuevos bloques eco­
nómicos en el mundo, América Latina sigue hablando de una integra­
ción supeditada a la iniciativa del Norte. Porque fuera de ella, y en esto 
radica lo más grave, no ha surgido al menos hasta ahora, ninguna 
contrapropuesta que recoja nuestros problemas; empezando por nues­
tra debilitada soberanía, a cuyo descuido parecen haberse acostumbra­
do la mayoría de nuestros gobernantes.

Todo lo anterior no quiere decir que esta perspectiva política de 
nuestras sociedades vaya a eternizarse dentro de los moldes de una 
democracia artificial y limitada como la que actualmente impera.
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Existen, aún desarticulados, inorgánicos, muy localizados o bajo la 
conducción de proyectos que no son propios, sectores mayoritarios 
que acumulan una enorme inconformidad. Necesitamos redescubrir 
como en la Memoria del Fuego, la historia grande a través de los 
pequeños acontecimientos; ver el "universo por el ojo de la cerradura".

Desde ese modo de ver las cosas es importante recuperar el ejemplo 
de los trabajadores bolivianos que defendieron sus intereses frente a las 
drásticas medidas fondomonetaristas; recordar que la República Domi­
nicana nos ha mostrado una situación semejante, en la que el pueblo por 
los mismos reclamos fue reprimido ferozmente. Necesitamos descubrir 
el horizonte de estos movimientos telúricos, en cuya trayectoria se inscri­
be la justa explosión de descontento en Caracas en febrero de 1989, 
misma que fue "democráticamente" resuelta por la socialdemocracia 
venezola con una masacre. Y para no omitir lo más reciente, cabe 
registrar el denominado "fujishock" en el Perú, también de procedencia 
fondomonetarista, entre cuyas hazañas inmediatas destaca el pavoroso 
retroceso de los salarios equiparable a los niveles prevalecientes en 1966.

El neoliberalismo y sus proyectos políticos neoconservadores sólo 
han traído más miseria e injusticia para América Latina. Con mayor 
precisión, debería decirse que la miseria y la injusticia constituyen sus 
principales requisitos de supervivencia. La pugna histórica con el 
capitalismo no ha llegado a su fin; para pensar de una manera dia­
metralmente opuesta, tendríamos que suponer que las actuales con­
diciones socioeconómicas y políticas producen un entusiasmo 
desbordante en las masas y el "consenso activo de los gobernados". 
Ninguna coalición neoconservadora victoriosa en las últimas eleccio­
nes ha podido celebrar su triunfo junto al pueblo. Más allá de los 
resultados numéricos de los escrutinios, los comportamientos sociales 
no muestran con elocuencia que se está gestando en América Latina, 
por fin, un verdadero amor correspondido entre el neoliberalismo y 
el sentimiento de la inmensa mayoría.

En medio de esta realidad sobrecargada de inquietantes frustracio­
nes, de problemas, de interrogantes, de múltiples luchas inconexas y 
desafíos comunes, se abre un sinuoso camino por recorrer para el
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itinerario de la reconstrucción de una nueva visión de izquierda latinoa­
mericana. No para ensimismarnos, como falsamente nos imputa la nue­
va derecha cuando reafirmamos nuestros objetivos de soberanía, sino 
precisamente para que sobre la indispensable autodeterminación, for­
talecida y profundizada a partir de nuestros intereses, nos integremos 
plenamente al mundo cambiante de este fin de siglo. De la lucha que 
emprendamos hoy en todos los campos dependerá en gran medida 
nuestro futuro. Para ello contamos con un patrimonio histórico avalado 
virtualmente por quinientos años de lucha.
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Reflexionar en tomo a la fecha conmemorativa de los quinientos 
años del descubrimiento de América lleva en forma necesaria a 
recapitular otros tantos años de historia. Estos no pueden pre­
sentarse sino como la inauguración y continuidad de la coloniza­
ción, la explotación y el atraso. Son, sin embargo, años de 
resistencia, de enfrentamientos y de configuraciones políticas e 
ideológicas.
Estos quinientos años para los pueblos de América Latina han 
sido, por sobre todo, años de combates contra esas adversidades 
y sus estigmas. Una lucha de toda su historia, que ocurre desde 
el mismo siglo XVI y prosigue en los siglos XVII, XVIII y XIX, y 
que en varios aspectos y con otras modalidades, continúa en la 
actualidad.
Hoy en día, las luchas de Latinoamérica por la liberación de las 
amarras de la dependencia, la marginación, la pobreza, y la 
arbitrariedad, que nacieron hace cinco siglos, continúan en la 
búsqueda de una perspectiva histórica que lleve claridad a su 
futuro.
Los trabajos del IX Seminario Internacional, que se presentan 
reunidos en esta Memoria, señalan ese objetivo y trazan esa 
perspectiva.


